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    Un enfrentamiento épico entre las fuerzas de la luz y la oscuridad, entre la República Galáctica y los Separatistas, entre héroes valientes y villanos brillantes… el destino de la galaxia está en juego en la serie animada ganadora del premio Emmy Star Wars: The Clone Wars. En esta emocionante antología, once autores que también son fanáticos de la serie dan vida a las historias de su programa favorito. Revive momentos memorables y aventuras asombrosas, desde intentos de asesinato hasta recompensas robadas, desde lecciones aprendidas hasta amores perdidos. Todos tus personajes favoritos de The Clone Wars están aquí: Anakin Skywalker, Yoda, Obi-Wan Kenobi, Ahsoka Tano, el capitán Rex, Darth Maul, el Conde Dooku, ¡y más!
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de estos relatos ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  INTRODUCCIÓN


  Star Wars: The Clone Wars, está ambientada entre las películas El Ataque de los Clones y La Venganza de los Sith, es un espectáculo innovador que amplió los límites ya aparentemente ilimitados de la galaxia de Star Wars. Creada por George Lucas y más tarde continuada enteramente bajo la dirección de Dave Filoni, The Clone Wars nos dio las aventuras de muchos personajes que ya conocíamos y queríamos, como Obi-Wan Kenobi, Anakin Skywalker y Padmé Amidala. Pero también nos presentó nuevos personajes que se convirtieron en iconos instantáneos, como Cad Bane y Ahsoka Tano. Con más de ciento veinte episodios producidos a lo largo de muchos años, la serie fue capaz de forjar conexiones emocionales más profundas con los personajes como nunca antes. Y a pesar de los eventos de importancia galáctica que ocurren a su alrededor, son los propios personajes los que hacen que los fans vuelvan. Los héroes que amamos y los villanos que nos gusta odiar son el pegamento que mantiene todo unido mientras experimentamos la caída de la República a través de sus victorias y derrotas.


  Once increíbles autores se han reunido para relatar algunos de los momentos más memorables de la serie, con cada historia vista a través de los ojos del personaje que lo experimentó. Desde la perspectiva de Yoda durante los primeros días de la guerra, por Jason Fry, hasta el momento desesperado de Darth Maul en Lotho Minor, por Rebecca Roanhorse, hasta la trágica pérdida de Obi-Wan en Mandalore, de Greg van Eekhout, reviven sólo un puñado de las muchas historias emocionantes de Las Guerras Clon que nunca olvidaremos. Y para aquellos de vosotros que sois nuevos en la serie, disfrutad de estos extraordinarios momentos por primera vez. Completando esta colección hay una historia original que se adentra en la tradición de las Hermanas de la Noche de Dathomir, escrita por E. Anne Convery (y ella aporta una perspectiva particularmente única, al estar casada con Dave Filoni). Espero que caigas bajo su hechizo.


  —Jennifer Heddle


  Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana….
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    COMPARTIENDO EL MISMO ROSTRO

    


    JASON FRY

  


  YODA HA VISITADO MUCHOS PLANETAS DURANTE más de ocho siglos sirviendo a la Orden Jedi. En sus primeros años como padawan, podría haberlos nombrado a todos. Ahora ni siquiera podía recordar cuántos había visto. Todo lo que sabía era que el número debía ser de decenas de miles.


  Pero no importaba cuán urgente fuera la misión, cuando visitaba un nuevo mundo, Yoda se tomaba un momento para abrirse completamente a la Fuerza. Dejaba que sus sentidos se inundaran con las energías vitales que le rodeaban. Y en todos los lugares que visitaba, encontraba belleza y maravilla. A veces tenía que buscarlas, buscar con ahínco incluso, pero siempre estaban ahí, y a lo largo de los siglos había decidido que debían ser productos de la vida, dos expresiones más de la siempre cambiante Fuerza.


  No tuvo que buscar mucho para encontrar la belleza y la maravilla en Rugosa. Estaban a su alrededor desde el momento en que su cápsula de escape se posó en el suelo arenoso. Los abanicos de coral esparcían ramas rojas, amarillas y púrpuras en el aire desde lo alto de altos pilares mientras que los bulbosos crecimientos de coral salpicaban la arena, recordando a Yoda la fruta gigante. El aire era salobre, el olor del océano en una luna que ya no tenía uno. Por encima de él, en las coloridas ramas, las alas de las diminutas criaturas destellaban en la luz amarilla del agua.


  Mientras Yoda se apoyaba en su bastón y miraba a su alrededor, tres soldados clon sacaron rifles y equipo de la cápsula de escape. Yoda se preguntó si Thire, Rys y Jek se habían fijado en las pequeñas criaturas voladoras, o si habían estudiado el bosque de coral que las rodeaba. Si era así, ¿los tres clones lo veían de forma diferente? ¿O sus percepciones eran tan idénticas como el código genético que compartían? Las tropas clon eran nuevas para Yoda, ya que era su general y estaban bajo su mando. Esa idea tampoco era del todo bienvenida. Pero era su deber comandarlos, ahora que la galaxia se había sumergido en la guerra. Katuunko, el rey toydariano, estaba en algún lugar cercano, esperándolos bajo una gran formación de coral parecida a un árbol. La misión de Yoda era negociar un tratado con Katuunko para establecer una base de la República en Toydaria. Los separatistas se habían enterado de esa misión y enviaron un grupo de trabajo para interceptar la nave de Yoda y alejarla.


  Habían tenido éxito, pero la misión no fue un fracaso todavía. Yoda y los tres clones se habían eyectado en una cápsula de escape, decididos a mantener el prometido encuentro con Katuunko.


  —Teniente —dijo Yoda, y Thire se puso de pie y saludó—. El contacto con el rey Katuunko deseo que hagas. Hablar con él debo.


  —Enseguida, General —dijo Thire, y Yoda pudo sentir su entusiasmo como un pulso de emoción en la Fuerza. El entusiasmo irradiaba de los tres clones, de hecho. Habían sido asignados a la escolta diplomática y enviados a Coruscant, pero la capital galáctica estaba lejos del frente de la guerra, y querían desesperadamente probarse a sí mismos en combate. Como si la muerte y la destrucción probaran la valía de alguien, y no fueran más que una tragedia.


  Pero algunas tragedias no podían evitarse. La galaxia estaba en guerra, una guerra que Yoda y sus compañeros Jedi primero no pudieron evitar y luego se encontraron en ella. Era importante terminar esa guerra tan rápido y sin dolor como fuera posible.


  Thire se arrodilló, sosteniendo un holoproyector en su mano. La imagen del Rey Katuunko —pequeñas alas, pies palmeados, el amplio vientre de un toydariano de alto rango— se hizo visible en la palma de la mano del soldado.


  —Es un placer escuchar su voz, Su Alteza —dijo Yoda—. Soy el maestro Yoda del Consejo Jedi.


  —Maestro Jedi, pensé que quizás el Conde Dooku lo había asustado —respondió Katuunko.


  —Me he retrasado, pero no muy lejos ahora estoy —dijo Yoda—. Sin saberlo, invitado a nuestra reunión el Conde Dooku fue.


  —El Conde se invitó a sí mismo. Me asegura que en estos tiempos de guerra, sus droides pueden ofrecer a mi mundo mayor seguridad que ustedes los Jedi.


  Los hombros de Thire se endurecieron con la ira mientras Rys y Jek intercambiaban miradas. Yoda silenció a los clones con una mirada severa.


  —Hmph. Un asunto de debate, eso es —le dijo a Katuunko.


  —Su Majestad podría preferir más que las palabras —interpuso otra voz, una que era sedosa y llena de amenazas—. Si Yoda es realmente el guerrero Jedi que usted cree que es, que lo demuestre. Permítame enviar mis mejores tropas para capturarlo. Si escapa, únase a la República. Pero si mis droides derrotan a Yoda, considere una alianza con los separatistas.


  Katuunko giró su holoproyector para mostrar la delgada y tensa figura de Asajj Ventress, sus ojos de un azul feroz contra su piel blanca como el hueso.


  Hmm. La aprendiz de Dooku, pensó Yoda.


  Así que ese era su adversario.


  Había estado esperando ver la cara de Dooku en persona. El líder separatista había sido una vez el padawan de Yoda, y si Yoda podía traerlo de vuelta a la luz, la guerra terminaría sin más miseria y ruina. Pero aparentemente ese encuentro no iba a ser así.


  Katuunko miró fijamente a Ventress.


  —No solicité la presencia de Yoda aquí para probarlo en combate.


  Yoda podía sentir la rabia de Ventress impulsando las olas a través de la Fuerza, como si un joven hubiera lanzado una roca pesada a un estanque tranquilo. Pero debajo de su ira, sintió un fuerte dolor y un hambre de conexión, de pertenencia. Fue desafortunado que Dooku enviara a Ventress en lugar de enfrentarse el mismo a Yoda. Pero quizás la aprendiz podría aprender una lección que le ayudara a encontrar un camino diferente al destructivo elegido por el maestro.


  Un resultado bienvenido ese sería. Una oportunidad que se nos ha dado.


  —El desafío que se me ha hecho acepto, Su Alteza —le dijo Yoda a Katuunko, y luego volvió su mirada a Ventress—. Al anochecer llegaré.


  La transmisión terminó. Yoda miró desde los abanicos rosados de coral al cielo amarillo. Las criaturas voladoras, que ahora veía, eran mantas neebray bebé. Rugosa debe ser un criadero para ellos, el comienzo del viaje de sus vidas. Cuando los neebray estuvieran listos, comenzarían su larga migración a través del espacio.


  —Hermosa esta luna es, ¿eh? —le dijo a los clones—. Asombroso, el universo.


  Una sombra cayó sobre ellos. Una nave de desembarco separatista pasó por encima, con sus motores zumbando, y Yoda sintió la vibración en los huesos de su cráneo, una sensación desagradable que fue casi dolorosa. Mientras Thire estudiaba la parte inferior de la nave, sus manos instintivamente sacudieron su rifle bláster.


  —Tiene que haber un batallón completo ahí dentro —dijo Rys, viendo a la nave descender cerca del enorme árbol de coral donde Katuunko les esperaba—. Probablemente también con armaduras.


  —Tendremos algo para ellos —prometió Jek, blandiendo su mortal cañón rotativo.


  —Lleven sólo lo que necesiten —dijo Yoda a los clones—. Demasiado peso, retrasarles les hará. Destruir a Ventress, sus armas no lo harán. Ahora vamos, vamos, Teniente, apurarnos debemos.


  Empezó a alejarse de la cápsula de escape, dando pasos lentos y apoyándose en su bastón.


  —Señor, el punto de encuentro es por allí —dijo Thire. Yoda pudo sentir la inquietud del soldado y su reticencia a desafiar a su oficial superior. Había tenido que luchar contra sus instintos para señalar lo que pensaba que era un error.


  Yoda se volvió para mirar a Thire.


  —Como si nuestro enemigo fuera —explicó—. Para alcanzar nuestra meta, un camino recto no seguiremos.


  Podía sentir la duda de los clones mientras lo veían caminar más adentro del bosque de coral. Pero le siguieron, como los soldados obedientes que eran.
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  La nave de desembarco había desplegado tanques. Yoda podía oír el zumbido de sus repulsores en algún lugar detrás de él y de los clones. Y ahora también podía oír la tos de sus cañones explosivos.


  Yoda se giró y trepó a un afloramiento rocoso para ver mejor. Los clones surgieron a su lado, esperando el combate, Thire bajando sus electrobinoculares.


  —Descansen, amigos míos —dijo Yoda—. Dentro del rango de alcance no estamos.


  Podía sentir su decepción pero la ignoraba. El momento de luchar se acercaba pronto, pero no había llegado. Apurarse en la batalla sólo ayudaría a Ventress.


  Los tanques separatistas se detuvieron abruptamente en el borde del bosque de coral. Uno trató de atravesarlo pero rápidamente se paró.


  —Fuerte es el coral en esta luna —dijo Yoda, tomándose un momento para admirar los patrones salpicados hechos por la luz del sol que se filtraba a través de los agujeros en los corales encima de ellos—. Y en todas partes resistente, la vida demuestra ser.


  Los electrobinoculares de Thire zumbaban mientras miraba a través de ellos a sus perseguidores.


  —Esos tanques son demasiado grandes para seguirnos —dijo.


  Yoda asintió.


  —¿Ves? El tamaño no lo es todo, ¿hmm? Somos más pequeños en número, pero más grandes en mente.


  Se puso un dedo en la frente y se rió, luego llevó a los soldados a lo profundo del bosque. Unos minutos más tarde, Thire lo detuvo. Yoda ya sabía lo que iba a decir.


  —Señor, hay dos patrullas que vienen a pie —dijo Thire, y Yoda sintió que le preocupaba lo que decidiera el Jedi.


  —Ahora es el momento de enfrentarse al enemigo, Teniente —dijo Yoda—. A emboscarlos vamos.


  Podía sentir el alivio de los tres clones y su emoción por la oportunidad de luchar.


  —Los flanquearemos desde el sur —ordenó Thire.


  —Bien —dijo Rys—. ¡Movámonos!


  Mientras las tropas se apresuraban a tomar sus posiciones, Yoda se dirigió en la otra dirección, más profundamente en el bosque de coral. Escuchó los agudos sonidos del fuego de los clones y de los droides de batalla separatistas. Esperó a que el pie metálico de los droides estuviera cerca, y luego se lanzó delante de ellos, riéndose mientras sus rayos láser pasaban por el aire vacío.


  Yoda dejó que la Fuerza fluyera a través de él, pidiéndole que lo levantara y le diera la velocidad que la edad le había quitado hace tiempo. Sintió las energías de la Fuerza a su alrededor y moviéndose a través de él, llevándolo como un río caudaloso. Los droides no eran una amenaza, podía ver todos sus movimientos antes de que ocurrieran, y no había suficientes para abrumar su conciencia o sus reflejos. Riéndose, corrió sobre una rama de coral por encima de ellos.


  Los droides se separaron en un esfuerzo por encontrarlo, lo que sólo les hizo más fácil de destruir. Un minuto más tarde, Yoda oyó un quejido mientras Jek disparaba su cañón giratorio. El sonido se convirtió en un aullido cuando el cañón escupió las ráfagas de láser a los desventurados droides. Un momento después, el silencio volvió al bosque y Yoda sintió un pulso de orgullo en la Fuerza. Jek había destruido los droides. Pero Yoda sintió que una grave amenaza se acercaba.


  Seis droides de batalla más marcharon hacia el claro de abajo, buscándolo. Yoda sabía que tendría que destruirlos rápidamente. Se dejó caer sobre los hombros metálicos de un droide. Los otros droides de batalla se volvieron torpes, y dispararon al desafortunado droide cuando Yoda saltó al claro. La Fuerza lo llevó de un droide a otro, recordándole cómo saltaba sobre los nenúfares del estanque de meditación del Templo Jedi cuando era joven. El recuerdo le hizo sonreír mientras los droides se despedazaban unos a otros.


  El silbido y el crujido de la explosión de fuego eran más fuertes ahora. Yoda se apresuró a través del bosque de coral y vio un escuadrón de superdroides de batalla delante de él. Los droides de batalla habituales de los separatistas eran delgados y frágiles, pero los súper droides de batalla eran bestias corpulentas, construidas para ignorar el daño y vaporizar cualquier oposición.


  Serían demasiados para los clones, y de hecho, Yoda vio que Thire cojeaba para alejarse de la lucha, ayudado por Jek. Yoda saltó por encima de las anchas espaldas de los súper droides, su sable de luz girando como un molinete esmeralda, y aterrizó entre los droides y los clones. Desvió una ráfaga de láser hacia los súper droides, haciendo caer uno de ellos, y siguió a los clones detrás de un trozo de coral caído donde habían buscado refugio.


  Thire asomó la cabeza sobre el coral y disparó un tiro que hizo caer otro súper droide, pero tuvo que agacharse para escapar del fuego abrasador.


  —¿Qué vamos a hacer, señor? —preguntó, y Yoda pudo oír el dolor y el miedo en su voz.


  —Hmm. —Yoda desactivó su sable de luz y se sentó frente a los clones, con las piernas cruzadas, ignorando la energía mortal que parpadeaba sobre sus cabezas.


  —¿Qué está haciendo el general? —escuchó a Jek preguntar.


  Lo que Yoda estaba haciendo era estirarse con sus sentimientos, la primera lección que había enseñado a tantos jóvenes.


  Lo primero que sintió fueron las ondas y corrientes de la Fuerza, generadas por los incontables organismos diminutos que vivían en las ramas de coral y en el suelo y aire de Rugosa. Esa vida se sentía como una enorme red de energía. Dentro de esa red, Yoda podía sentir los clones, sus mentes parecían arder en la Fuerza, irradiando ira y miedo, determinación y preocupación.


  Yoda no podía sentir los superdroides de batalla en sí mismos, eran máquinas, imitaciones de la vida más que la vida misma. Pero podía sentir los puntos vacíos que dejaban en la Fuerza, y por eso sabía dónde estaban. Levantó la mano, levantando uno de los enormes droides en el aire. Continuó moviendo sus piernas y disparando, sus sensores luchando por determinar lo que estaba pasando.


  Yoda agitó la mano y el superdroide de batalla giró en el aire, los cañones de sus antebrazos enviando rayos que atravesaron a sus compañeros droides. Los otros superdroides dispararon contra el droide rebelde, ignorando sus protestas hasta que se quedó en silencio. Yoda movió su muñeca y usó la Fuerza para lanzar el droide inerte contra los otros, lo suficientemente fuerte para desactivarlos a todos.


  —Eh. —Thire se volvió a mirar a los Jedi con un nuevo respeto—. Nos encontró justo a tiempo, señor.


  Yoda miró a los tres clones.


  —Atrás nadie será dejado.


  Pero incluso mientras hacía esta promesa, escuchó un ominoso zumbido de motores de cambio rápido. Tres droides destructores rodaron a la vista y se desplegaron para pararse en sus patas de trípode, disparando a los clones.


  Yoda activó su sable de luz y lanzó las ráfagas contra los droides. Sus escudos deflectores se volvieron púrpuras cuando las explosiones rebotaron en ellos.


  Esta era una pelea que Yoda y los clones no podían ganar.


  —Retirada —dijo Yoda a los clones—. ¡Cúbrete, lo haré!


  Sintió su reticencia, pero el impulso de obedecer era más poderoso. Jek ayudó a Thire a ponerse de pie y a empezar a cojear. Yoda saltó sobre la espalda de Rys, sujetándose con una mano y desviando los disparos hacia los droides destructores. Viendo un abanico de coral en el lugar correcto, inclinó su sable de luz para que el siguiente disparo lo cortara, haciendo que cayera y bloqueara el camino de los droides.


  Un minuto más tarde, el holoproyector de Thire emitió un pitido. Yoda miró a la pequeña figura de Katuunko, parpadeando en la mano de Thire.


  —Maestro Yoda —dijo el rey—. He oído que tiene problemas con el ejército de droides.


  —¿Problemas? —Yoda preguntó con una sonrisa—. No sé nada de estos problemas. Con ansias, nuestra reunión pronto espero.


  [image: ]


  Yoda había divisado el cañón mientras su cápsula de escape estaba todavía en el aire. Ahora que podía verlo de cerca, se dio cuenta de que era un hueco entre dos enormes arrecifes de coral que habían crecido a lo largo de los siglos. Se abría camino de un lado a otro, atravesado por túneles que se adentraban más en el coral. Uno de los túneles sería un excelente refugio mientras Yoda esperaba que los separatistas lo alcanzaran.


  Mientras conducía a los clones al interior, Yoda podía sentir su inquietud. El gran árbol donde Katuunko estaba esperando estaba en una dirección diferente, y la idea de retirarse les molestaba.


  —¿Está seguro de que debemos entrar ahí, General? —preguntó Thire—. No hay salida.


  —Ahora debemos descansar —dijo Yoda.


  Era fresco dentro del cañón, y aún más fresco una vez que Yoda los llevó a un pasaje tubular que serpenteaba en el coral. Mientras se abría camino con su bastón, Yoda cerró los ojos y extendió la mano con la Fuerza, dejando que su conciencia rozara la presencia de los clones.


  Sus mentes estaban abiertas y sus emociones eran fuertes. En la Fuerza, le recordaban a Yoda a los niños. Eso lo hacía sonreír, le gustaba decir que a lo largo de sus siglos como Jedi, había aprendido más sobre la Fuerza de los niños que de los Maestros Jedi.


  Los clones ansiaban su aprobación y querían complacerlo. Pero les preocupaba no poder completar su misión y terminar avergonzados. Fracasar sería demostrar que no eran dignos, ni para su general ni para los demás.


  Yoda hizo un ruido de hmm en su garganta mientras lo consideraba. El instinto de obediencia de los clones lo perturbó un poco, sobre todo porque eran humanos.


  Los humanos son unas criaturas estridentes e impacientes. Y demasiado breves sus vidas. Terminan cuando la madurez y la sabiduría se hacen posibles.


  Pero los clonetroopers no eran humanos ordinarios. Sintió la diferencia en el momento en que subió a una nave de guerra en Kamino, al principio de la guerra. Los clones habían sido alterados casi desde su nacimiento en los laboratorios de Kamino. Habían sido diseñados, como máquinas, sus cerebros cambiados para hacerlos mejores soldados. Y su ritmo de crecimiento se había acelerado drásticamente, recordó Yoda. Si los clones se sentían como niños en la Fuerza, quizás era porque en cierto modo todavía lo eran.


  Hechos para la guerra, estos niños fueron. Hechos por millones. Desechables, sus creadores los consideran.


  Yoda todavía estaba pensando en eso cuando Rys encendió una lámpara portátil, mostrando las armas dispuestas para su inspección: tres explosivos, un par de rifles dañados y un lanzacohetes.


  —Estamos bajos de munición, señor —dijo Jek—. Sólo dos granadas y un cohete para el lanzador.


  —¿Contra un batallón? —Rys preguntó—. Olvídalo, hemos perdido.


  Yoda se dijo a sí mismo que dejara de pensar en los orígenes de los clones. Por muy inquietante que fuera su necesidad de ser guiados, era su deber guiarlos. Y su misión era la suya también.


  Recogió los dos rifles dañados y los apiló uno encima del otro, y luego encendió su sable de luz.


  —¿Tan seguros de la derrota están, hmm? —preguntó, bajando la hoja de su arma Jedi para que el metal burbujeara y se ablandara, y luego presionando los rifles rotos hasta que el metal fundido formara una soldadura.


  —Con todo respeto, General, tal vez usted debería continuar —dijo Thire—. Deje que nosotros los retrasemos.


  —Todo a nuestro alrededor está lo que necesitamos para prevalecer —dijo Yoda, entregando la muleta metálica improvisada que había creado a Thire—. Ven. Siéntate. Sus cascos, quítenselos. Vuestras caras deseo ver.


  Los clones dudaron pero se quitaron los cascos. En la luz de la lámpara, las marcas rojas de su armadura, el color del servicio diplomático, eran de un marrón fangoso.


  —No hay mucho que ver aquí, señor —dijo Thire, con su voz más plena y profunda sin ser filtrada por el sistema de comunicaciones de su casco—. Todos compartimos la misma cara.


  —Engañarte, tus ojos pueden. En la Fuerza, cada uno de ustedes es muy diferente.


  Yoda se paró y se acercó a Rys, golpeando su bastón en la placa del pecho del clon.


  —Rys —dijo—. Siempre centrado en el enemigo estás tú. Para inspirarte, mira en ti mismo y a los que te rodean.


  Jek miró al Maestro Jedi con dudas, su casco de cresta roja se acunaba en su regazo.


  —Jek —dijo Yoda—. Preocupado por las armas estás. Las armas no ganan batallas. Tu mente es poderosa, ¿no? Superar pensando a los droides puedes.


  Luego estaba Thire. Estaba sufriendo y atormentado por la necesidad de probarse a sí mismo, no sólo como soldado sino también como oficial.


  —Thire —dijo Yoda suavemente—. No te precipites a las peleas. La guerra es larga. Sólo sobreviviendo a ella prevalecerás.


  Yoda se acomodó en sus ancas, mirando a los tres soldados en el cálido brillo naranja de la lámpara.


  —Puede que sean clones, pero la Fuerza reside en todas las formas de vida —dijo—. Usarla pueden, para calmar su mente.


  Los clones intercambiaron miradas, y Yoda pudo sentir que su ansiedad disminuía, reemplazada por la paz y el propósito. Eso le hizo sonreír, les había enseñado su primera lección.


  Un momento después, la cueva tembló a su alrededor, un temblor al que siguió el inconfundible estruendo de los tanques separatistas cercanos. Los droides de Ventress los habían encontrado.


  Yoda eligió su camino para salir de su refugio, seguido por los tres clones. Una línea de tanques se arrastraba por el cañón de abajo, acompañada por la infantería droide de batalla.


  —Tanques —murmuró Rys—. ¿Es eso lo mejor que pueden lanzarnos?


  —Sí, pero sólo me queda una oportunidad —dijo Jek.


  Yoda miró a los droides.


  —A saludarlos, iré.


  —General, ¿no piensa enfrentarse a todo el batallón usted solo? —preguntó Thire, apoyándose en su muleta.


  —A ustedes tres tengo —dijo Yoda riéndose—. En número los superamos. El momento para ayudarme, sabrán.
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  Al saltar al cañón, Yoda vio costillas que sobresalían del coral, lo suficientemente viejas para que se transformaran de hueso a roca. Y eran enormes, los huesos fosilizados de un leviatán que había llamado hogar a Rugosa antes de la calamidad que había hervido sus océanos. Un grupo de neebrays habían colonizado las costillas y se posaban sobre ellas, extendiendo sus alas bajo el sol de la tarde.


  La vida pasada nutriendo la vida futura. Así es siempre con la Fuerza.


  Yoda miró a los tanques que se acercaban por un momento, luego se sentó con las piernas cruzadas en el centro del cañón, exhaló y cerró los ojos. Ignoró el estruendo de los motores, dejando que su conciencia se expandiera. Los neebrays eran chispas en su conciencia, anhelando calor y comida, exuberantemente vivos. Sonrió y dejó que su mente se alejara más. Sobre él estaban los clones. Más lejos aún, su mente rozó el frío intelecto de Katuunko y el nudo de ira y necesidad que era Asajj Ventress.


  Los tanques casi lo habían alcanzado. Yoda sintió el miedo de los neebrays cuando levantaron el vuelo. Y entonces el sonido de los tanques se detuvo, reemplazado por el parloteo de los confundidos droides de batalla.


  —¡Dispárenle! —escuchó a Ventress gritar sobre un holoproyector—. ¡Dispárenle ahora!


  El tiempo para meditar se había acabado.


  Yoda abrió los ojos y dejó que la Fuerza lo llevara por el aire, saltando sobre el cañón del tanque líder. Aterrizó el tiempo suficiente para recuperar el equilibrio y encender su sable de luz, luego cargó contra un escuadrón de droides de batalla, y su espada esmeralda ya los estaba destrozando. Entonces estaba bajo el tanque líder, tallando un círculo limpio a través de su vientre.


  El tanque olía mal, como a lubricante y combustible. Su sable de luz parpadeó, guiado por la Fuerza. Dos droides huyeron por la escotilla trasera y él movió su mano para hacerlos retroceder, como limaduras de metal a un imán. Luego estaba en la parte superior del tanque, lanzando miembros de los droides al aire.


  Los droides no representaban ningún peligro, pero esto estaba tardando demasiado. Yoda saltó de droide en droide hasta que aterrizó en el cañón del siguiente tanque. Disparó, golpeando otro vehículo separatista, pero Yoda no le dedicó a la destrucción ni un vistazo. Estaba demasiado ocupado tallando a través de la escotilla superior.


  Momentos más tarde el tanque era una ruina humeante y Yoda estaba en movimiento de nuevo, cortando droides de batalla y destrozando las superestructuras. Destripó la parte inferior de otro tanque, sintiendo calor en la nuca cuando explotó, y se encontró frente a más de una docena de droides destructores. Empezaron a lanzarle ráfagas de energía desde detrás de sus escudos.


  El sable de luz de Yoda era un borrón continuo, reflejando los rayos hacia todos lados. Pero había demasiados enemigos, incluso para un Maestro Jedi con la Fuerza como su aliado.


  Sintió una oleada de orgullo y satisfacción de Thire. Un cohete se estrelló contra un enorme afloramiento sobre los droides destructores. Cortado desde su base, se desplomó en el cañón, aplastando las máquinas.


  —Hmm. —Yoda dio unos pasos atrás, hasta donde el polvo que se levantaba no lo alcanzaba. Thire había sabido cuándo ayudar, como Yoda había confiado en que lo haría.


  Cuando los clones llegaron al fondo del cañón, encontraron a su general sentado con las piernas cruzadas sobre un grupo de corales, sonriendo a un neebray posado en su dedo. Otra de las pequeñas criaturas se posó contenta en una de las largas orejas verdes del Jedi. Partes droides, algunas todavía humeantes, estaban esparcidas a su alrededor.


  Thire miró a su alrededor con satisfacción lo que su equipo había logrado.


  —¿Ha aprendido algo hoy, Teniente? —preguntó Yoda.


  —Creo que todos lo hicimos, General —dijo Thire.


  Los neebrays extendieron sus alas y volaron mientras Yoda saltaba para unirse a los clones.


  —Ven —dijo—. Estamos atrasados. No es educado llegar tarde.
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  Yoda mantuvo su tono ligero, pero sabía que tenían que darse prisa. Los droides de Ventress habían fallado, humillándola frente a Katuunko y su maestro. Yoda sabía que ella trataría de borrar su vergüenza y su dolor con rabia y venganza. Y su fracaso también era el de Dooku. Katuunko elegiría la República antes que a los separatistas, algo que el despiadado Dooku probablemente no aceptaría.


  Así que Yoda se dirigió directamente al árbol de coral, con los clones marchando a su lado tan rápido como Thire podía moverse.


  Llegaron justo cuando Ventress balanceaba sus hojas carmesíes gemelas en el cuello de Katuunko.


  Los golpes mortales nunca llegaron. Yoda levantó su mano, congelando los sables de luz de Ventress en su lugar. Ventress gruñó e intentó liberarse, pero sólo sus ojos se movieron.


  —Maestro Jedi Yoda —dijo Katuunko con frialdad, como si la muerte no estuviera a centímetros de distancia—. Estoy muy contento de conocerle por fin.


  —El sentimiento comparto, Rey Katuunko.


  Yoda empujó a Ventress con la Fuerza y consideró el altísimo holograma del Conde Dooku, que miraba desde abajo de las cejas bajas.


  —Le ha fallado Ventress, Conde —le dijo Yoda a su viejo Padawan.


  La furia de Ventress era una tormenta en la Fuerza.


  —No te temo, Jedi —dijo, levantando sus sables láser para atacar la posición.


  Yoda miró levemente.


  —Fuerte eres con el lado oscuro, joven. Pero no tan fuerte.


  Levantó su mano y los sables de luz de Ventress se desactivaron, los sables salieron volando de sus manos para golpear la palma de Yoda. Estudió la calidad de su construcción con curiosidad ociosa.


  —Todavía mucho que aprender tienes —dijo, lanzándole los sables de luz—. Rendirte, deberías.


  Los ojos de Ventress se entrecerraron cuando metió los sables en su cinturón, presionando un detonador remoto. En lo alto, una bola de fuego consumió la nave de Katuunko, enviando enormes trozos de coral en dirección a Katuunko, Yoda y los clones.


  Ventress ya estaba corriendo hacia su propia nave. Yoda la dejó ir, levantando los brazos y llamando a la Fuerza para que detuviera los escombros que caían, y luego los dirigió hacia un lado para que cayera inofensivamente a una distancia segura.


  —Hmm. —Yoda vio como la nave de Ventress salía disparada hacia el cielo—. Al final, cobardes son los que siguen el lado oscuro.


  —Es una pena que no estuviera allí en persona, mi viejo maestro —dijo Dooku con frialdad.


  —Es una lástima, mi aprendiz caído —dijo Yoda.
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  Katuunko, fiel a su palabra, ofreció a la República el uso de Toydaria como base y juró que su gente estaba al servicio de Yoda. La fragata de Yoda regresó pronto, acompañada de un par de cruceros Jedi. Cuando el sol se puso en Rugosa, una nave de combate llevó a Yoda, a los clones y a los toydarianos al cielo.


  —Misión cumplida, General —dijo Thire con satisfacción mientras un droide médico le limpiaba la pierna herida con bacta—. Gracias a ustedes.


  —No podría tener éxito solo —dijo Yoda—. Suerte tenía de tenerlos a los tres. Al depender unos de otros, ganaremos la guerra.


  Jek levantó la vista de pintar siluetas de droides de batalla en el cañón de su cañón rotativo.


  —Esas latas nunca sabrán qué los golpeó —juró.


  —Por ahora, sin embargo, volveré a Coruscant —dijo Rys, y Yoda escuchó la decepción en su voz.


  —Por ahora —dijo Yoda, sonriendo a los tres clones—. Pero nos veremos de nuevo. Siéntelo en la Fuerza como yo hago.
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  De vuelta en su camarote a bordo del crucero Jedi, Yoda bajó las luces y se sentó con las piernas cruzadas en el suelo. No había belleza ni maravilla aquí, sólo intersecciones de metal y el tambor de las máquinas en movimiento, escondidas bajo la superficie de las cosas.


  Yoda extendió la mano con sus sentimientos y sintió las mentes de los clones que le rodeaban. Su conciencia era similar, pero no la misma: en la música podrían haber sido variaciones de un tema. Y sabía que continuarían divergiendo a medida que las diferentes experiencias dieran forma a los clones.


  O al menos los que vivieran.


  Y sin embargo, en todas partes sentía los mismos deseos fundamentales. Obedecer órdenes. Completar las misiones. Ser un buen soldado.


  Una vez más, lo encontró perturbador. Ya había oído a los senadores de la República hablar de los clones como si fueran droides orgánicos, criados para luchar y que esperaban morir… y no más que un droide enviado a la fundición.


  Individuos los clones son. Comprender eso y alimentarlo debemos. Tratarlos como máquinas no debemos. Si lo hacemos, algo mucho peor que una guerra perderemos.


  Yoda volvió a su meditación, pero los rostros de los tres clones seguían viniendo a él.


  Vio a Rys. Parecía débilmente sorprendido, y sus ojos estaban abiertos pero no vio nada. Su cara estaba moteada con lentejuelas y escamas de retazos de colores brillantes que se habían asentado en sus mejillas y frente.


  Vio a Jek, con su armadura verde moteada, con la mano en el casco mientras escuchaba su comunicador. Sintió los sentimientos de incredulidad y arrepentimiento de Jek, pero un momento después esos sentimientos desaparecieron, reemplazados por la necesidad de obedecer.


  Y vio a Thire, en un casco con brillantes destellos carmesí. Estaba buscando algo. Y con él había otra presencia, una que se sentía como una gran tormenta en la Fuerza, llena de malicia y codicia.


  Preocupado, Yoda abrió los ojos.


  Las visiones del futuro eran un peligroso señuelo. Los Jedi habían dedicado sus vidas a frustrarlas, sólo para lograr lo que habían tratado de evitar. ¿A cuántos padawans les había dado esa advertencia a lo largo de los años? ¿Miles? ¿Decenas de miles?


  Nos veremos de nuevo.


  Por primera vez, el pensamiento trajo aprehensión, así como tranquilidad.


  —El futuro siempre está en movimiento —se recordó Yoda—. Esto lo sabes. A tus propias lecciones prestar atención deberías.


  La Fuerza haría su voluntad y él trataría de entender esa voluntad y aceptarla. Era todo lo que siempre había hecho. Era todo lo que cualquier Jedi podía hacer.
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    DOOKU CAPTURADO

    


    LOU ANDERS

  


  HOLOGRABACIÓN INICIADA


  DARTH TYRANUS HABLANDO.


  Saludos, mi maestro.


  Mientras grabo este mensaje, estoy pilotando un transbordador de ataque clase Flarestar. Le he arrebatado la nave a una banda de piratas nefastos. Habiendo escapado recientemente de sus garras, estoy ahora en camino hacia mi fragata personal. Cómo llegué a estar en tales apuros no es una historia pequeña. Pero voy a compartir mi experiencia en su totalidad, ya que puede haber algún beneficio para que usted la extraiga.


  Hace algún tiempo, mi nave se encontró con un caza estelar Delta-7B. Tanto la nave como su destrozado anillo de acoplamiento hiperespacial estaban a la deriva en un campo de hielo. La nave parecía haber sufrido graves daños. Mi capitán droide ordenó que la trajeran a bordo para una inspección más cercana, pero preparó un destacamento de seguridad en caso de cualquier sorpresa.


  Esto resultó ser una sabia precaución ya que el caza estelar pertenecía nada menos que al Jedi Anakin Skywalker. Y todavía estaba a bordo.


  De manera predecible, el impulsivo joven Skywalker saltó a la acción. En momentos, había destruido varios droides de batalla con su sable de luz. Sin embargo, uno de mis superdroides de batalla B2 fue capaz de desarmar al chico disparando su arma con la mano. Desarmado y en inferioridad numérica, incluso ese joven tonto descarado vio la sabiduría en una pronta rendición. Fue rápidamente vencido, y mis droides lo encerraron en una celda, allí para esperar cualquier condena que usted considerara adecuada cuando se los entregara.


  Desgraciadamente, no iba a ser así.


  Porque su maestro, Obi-Wan Kenobi, se coló a bordo de mi fragata. No fui alertado de ninguna nave que se acercara, así que presumiblemente Kenobi utilizó un traje ambiental para caminar por el espacio y así entrar sin ser detectado. Una vez a bordo, liberó a Skywalker, y los dos me buscaron.


  Estaba meditando sobre la naturaleza del lado oscuro en mi cámara privada cuando me abordaron. Los dos estaban tan confiados como siempre, pavoneándose como un par de tip-yips. No les di la satisfacción de una respuesta, ni siquiera de ponerme de pie, tan poco pensé en su tonta pomposidad. Además, como verán, tenía otra razón para mantener mi asiento.


  —Sorpresa, sorpresa —dijo Skywalker en su siempre molesta manera.


  —Si es el Conde Dooku —dijo Kenobi.


  Los Jedi pensaron que tenían la ventaja, pero yo tenía la situación bajo control. Y me negué a dejar que sus intentos pueriles de humor me molestaran.


  —Creí haber percibido una desagradable perturbación en la Fuerza —respondí con calma. Luego, dirigiéndome a Kenobi, añadí—: Veo que has liberado al joven Skywalker. ¿Dónde estaría si no estuvieras siempre cerca para rescatarlo?


  Habría disfrutado la quemadura que esto trajo a las mejillas del joven Jedi, pero en ese momento, fui sacudido severamente. El Jedi también lo sintió. Sólo una cosa podría explicar el balanceo de una nave de este tamaño.


  —Señor —un droide de batalla anunció por el intercomunicador—, hay un crucero Jedi atacando.


  —Su nave está rodeada, Conde —dijo Skywalker con una sonrisa exasperante—. Las tropas de la República están abordando mientras hablamos.


  Hicieron florecer sus sables láser en un espectáculo de bravuconería. (Me di cuenta de que Kenobi debió haberle suministrado al chico un reemplazo).


  —Tontos Jedi —los pronuncié a ambos. Y así eran si pensaban que realmente me tenían en desventaja. Porque como me has enseñado, un Sith está preparado para cualquier contingencia, y ciertamente para la posibilidad de una retirada apresurada. Mi anterior reticencia a ponerme de pie era porque había estado sentado en una escotilla en el suelo. Se cayó debajo de mí a mi orden. Me metí en un tubo de escape y comencé un rápido deslizamiento. El túnel me llevaría directamente al hangar donde me esperaba mi balandra interestelar privada Punworcca.


  No es de sorprender que Skywalker pronto estuviera en la persecución. Esto era una molestia, pero no una inesperada dado su carácter.


  Le envié una ráfaga de rayos de la Fuerza. Naturalmente, lo bloqueó con su sable de luz. Pero golpearle no era el objetivo. No me hacía ilusiones de que pudiera eliminarlo tan fácilmente. Había sido entrenado por el padawan de mi propio padawan Qui-Gon Jinn, después de todo. Así tendría una parte de mi considerable habilidad y conocimiento, aunque diluido e incompleto. Pero cegado por la crepitante energía azulada de mi rayo, no vio el camino que elegí cuando el tubo de escape se bifurcó en dos.


  Como era de esperar, mi engaño me proporcionó momentos valiosos. Llegué a la bahía de acoplamiento mucho antes que Skywalker.


  —Su nave está lista, señor —me informó el droide de batalla más cercano.


  —Bien.


  Mientras me deslizaba a la cabina de mi velero solar, mi droide piloto FA-4 guió al velero fuera del hangar. A través del mirador, vi a Kenobi corriendo al lado de mi nave, pero no pudo detenerme cuando pasé al frío vacío del espacio. Sin embargo, los Jedi no se desaniman tan fácilmente cuando están a la caza. Kenobi y Skywalker dominaron rápidamente a mis droides, y robaron uno de mis transbordadores y me persiguieron.


  Mi escolta de cazas estelares clase Buitre los enfrentó con una ráfaga de fuego de cañones bláster, pero los Jedi lograron tomar medidas evasivas. Persiguieron a nuestros atacantes y se agarraron fuertemente a mi cola.


  Mi nave se estremeció, casi me hizo caer de mi asiento.


  ¡El Jedi se había anotado un golpe directo! ¡Mis motores se estaban quemando! Para mi considerable disgusto, vi que estaban acabados. Tuve que hacer un aterrizaje de emergencia. Afortunadamente, no estaba lejos del planeta más cercano. Miré un mundo desconocido de nubes azul-grisáceas giratorias.


  Luego me desplomé en la atmósfera, arrastrando fuego y humo. Mi droide piloto era inútil. Si confiara en sus instintos meramente mecánicos, estaría tan muerto como mi nave. Dejándolo a un lado, tomé los controles yo mismo. Las nubes se separaron, y me estrellé en una tierra salvaje y estéril. Me atrevo a decir que un piloto peor podría no haber sobrevivido. Yo, por supuesto, salí ileso.


  Me libré de los restos de mi nave y observé los daños. El motor estaba casi destruido. Coloqué una baliza para que mis tropas me encontraran y me dispusieran a hacer un análisis de lo que me rodeaba.


  El terreno era rocoso, el cielo estaba cubierto. El suelo estaba marcado por formaciones cristalinas ahumadas. El polvo de sílice crujía bajo los pies, pero el viento lo atrapaba y lo lanzaba al aire. Podía ver cómo una tormenta allí sería muy desagradable.


  Pronto encontré una cueva. Las paredes estaban cubiertas de organismos bioluminiscentes que brillaban en la oscuridad, proporcionando un pequeño grado de luz tenue. Sin embargo, percibí muchas otras formas de vida dentro, al menos una de ellas bastante grande. En consecuencia, este no era un lugar prudente en el que buscar refugio. Pero tal vez podría tener otros usos. Los Jedi sin duda vendrían pronto. Y yo estaría listo para ellos. Comencé a formular una trampa.


  Mis perseguidores llegaron y comenzaron su propia exploración de la cueva. Percibieron las formas de vida, tal como anticipé que lo harían. Pero debe haber un cebo para la trampa. Con la ayuda de mi mente, agité la Fuerza, lo suficiente para asegurarme de que los Jedi captaran un indicio de mi presencia. Luego me retiré para que no pudieran señalar mi ubicación exacta. Bien. Me buscarían. De hecho, los tontos pasaron junto a mi escondite, sin saber que su objetivo estaba detrás de ellos. Entonces extendí mis sentidos. Ya había soltado varias capas de roca en el techo. Ahora usé mis poderes para liberarlas.


  Antes de que Skywalker o Kenobi pudieran reaccionar, derribé el techo, aplastando a los Jedi bajo una pila de enormes rocas. Fue emocionante deshacerme tan fácilmente de tan persistentes espinas en mi costado.


  Cuando el polvo se despejó, vi la empuñadura del sable de luz de Skywalker asomando de debajo de una roca. La atraje hacia mí usando la Fuerza.


  —Ya no necesitarás esto, Skywalker —dije, complacido con mi triunfo. Admito que incluso giré el arma en una floritura confiada antes de atarla a mi cinturón.


  Al salir de la cueva, volví a estirar mi mente. Aprovechando el poder de mi ira y odio hacia los hipócritas Jedi y su corrupta República, colapsé la entrada de la cueva. Si Skywalker y Kenobi hubieran sobrevivido de alguna manera a la caída de la roca, estarían atrapados en las cavernas con la gran criatura que habitaba allí. En un estado debilitado y con un solo sable de luz entre ellos, los Jedi no durarían mucho.


  Dejándolos en lo que tenía todas las razones para suponer que era su tumba, fui a ver cómo salir del planeta lo más rápido posible.


  Lo que encontré fue una fragata armada clase Corona al lado de mi propio velero solar naufragado. Individuos duros y de piel curtida se agarraban a mi nave como un enjambre de insectos. Me di cuenta de que estaban rescatando las partes de mi nave. Eran weequay, nativos del mundo desértico de Sriluur. Vi a la chusma pelearse entre ellos, provocados por nada más que las payasadas de un mono lagarto kowakiano.


  El líder de los piratas me vio.


  —Vaya, vaya —dijo—, ¿qué tenemos aquí?


  Preferí responder a su pregunta con otra pregunta.


  —¿Quién es usted? —Yo respondí.


  —Más importante aún, amigo mío —respondió—, ¿quién eres tú?


  No le dije mi nombre. No necesitaba saber que yo era el conde de Serenno y el jefe de estado de la Confederación de Sistemas Independientes. Afortunadamente, le gustaba más oírse hablar a sí mismo que a los demás, y pronto supe que este weequay se llamaba Hondo Ohnaka. Hablando con una inclinación musical que otros podrían encontrar encantadora, me dijo que dirigía el grupo de reprobados conocido como la Pandilla Ohnaka. Y estaba muy orgulloso de su banda y de sí mismo. Sentí que este Ohnaka era un oportunista, pero su obvia avaricia me dio la oportunidad de manipularlo.


  —Tu velero solar es muy hermoso —dijo Ohnaka—. Es una nave bastante rara, muy cara. ¿Qué haces aquí?


  Había, por supuesto, una amenaza implícita en su pregunta. Quería saber si estaba solo, y me estaba sondeando para ver si me opondría a que salvara mi nave. Mientras hablábamos, ese irritante mono lagarto kowakiano saltó del hombro del pirata al mío. Quería aplastarlo, pero me resistí a hacerlo o, de hecho, a traicionar cualquier signo de mi creciente irritación con el weequay. Un Sith no es nada si no es paciente, golpeando sólo en los momentos más oportunos. Así, mantuve mi tono tranquilo y amistoso.


  —Sufrí algunos daños en una tormenta de asteroides y tuve que hacer un aterrizaje —mentí—. Siéntete libre de ayudarte a ti mismo —añadí, hablando tan despreocupadamente como pude.


  Esto pareció satisfacer a Ohnaka. Había juzgado correctamente su miope avaricia.


  —Si necesitas transporte —dijo—, el planeta más cercano es Florrum. —Está a seis pársecs de distancia.


  Florrum. No había oído hablar de él.


  —¿Es civilizado? —pregunté.


  —Eso depende de tu definición de civilizado —respondió Ohnaka jovialmente—. Pero sin duda estarías más cómodo allí que aquí. Vanqor no es un lugar para estar después del anochecer.


  Así que este era el planeta Vanqor. Eso significaba que la gran criatura que percibí en la cueva era un gundark. Excelente. Los gundarks son depredadores temibles. Se daría un festín con los restos de los Jedi o los mataría rápidamente si sobrevivieran a la caída de la roca. No había razón para que me quedara allí por más tiempo.


  —Tal vez acepte tu oferta —dije.


  —Muy bien —dijo Ohnaka. Dio una ligera olfateada—. Ahora sólo me queda pagar mis honorarios.


  —¿Honorarios? —pregunté, asombrado.


  —Sólo una cosita para cubrir mis gastos —respondió el weequay. Miró mi atuendo—. No debería ser un problema para alguien tan obviamente rico como tú.


  Mantuve una actitud fría mientras respondía. Después de todo, era fácil hacer promesas. Cuando volviera con mi ejército de droides, nada me obligaría a cumplirlas.


  —Estaré encantado de compensarte por tus servicios —dije.


  Ohnaka sonrió.


  —¡Eso es, chicos! —llamó a su pandilla—. Nos dirigimos a casa.


  En poco tiempo, habían asegurado lo último de lo que habían saqueado de mi nave, así que me uní a ellos para abordar la fragata. No hace falta decir que me mantuve alerta. Este Hondo Ohnaka era claramente un sinvergüenza. Fue un anfitrión muy amable en nuestro viaje, y me contó historias exageradas de sus hazañas en la galaxia. Pronto me di cuenta de que estaba en presencia de un individuo cuya prepotencia rivalizaba incluso con la del Consejo Jedi. Pero fingí interés y me mantuve alerta. Obviamente intentaba bajar mis sospechas con sus anécdotas joviales, pero sus esfuerzos tuvieron el efecto contrario.


  Finalmente, llegamos a Florrum, que se encuentra en el sector Sertar de los Territorios del Borde Exterior. Acompañé a Ohnaka y a varios de sus compañeros en un transbordador de ataque de clase Flarestar, que nos llevó a la superficie del planeta.


  —Bienvenidos a Florrum —dijo Ohnaka al salir de la rampa de embarque. Sin embargo, no fue una gran bienvenida. El mundo demostró ser un planeta desértico sulfuroso con muy poco que recomendar. Y mucho que no. Pero cuando puse el pie en el suelo reseco, me encontré con un grupo de weequay que levantaron sus rifles de bláster y los dirigieron hacia mí.


  Esperaba algo así. Pero cuando alcancé mi arma, descubrí que tanto mi sable de luz como el que le había quitado a Skywalker habían desaparecido de mi cinturón.


  —¿Perdiste tu llamativa espada? —Ohnaka llamó por detrás de mí—. ¿Esto es lo que estabas buscando, Jedi?


  Me di la vuelta y vi que sostenía ambos sables de luz. Debo admitir que me impresionó a pesar de mí mismo. Se necesitaría una gran habilidad para quitarme las armas sin que yo sintiera o percibiera el robo. Y yo había estado en guardia. Este Ohnaka era un carterista muy hábil. Estaba impresionado, sí, pero no estaba de humor para perdonar.


  —Soy más poderoso que cualquier Jedi —le advertí—. Sepa que está tratando con un Lord Sith.


  Sorprendentemente, Ohnaka no se dejó intimidar por mi amenaza.


  —Todavía te superamos en número —dijo.


  Miré a mi alrededor. Él tenía razón. Estaba rodeado por una veintena de weequay, todos con rifles bláster dirigidos hacia mí. Ser superado en número no era un problema, pero ser superado en número y desarmado sí lo era. Me enfrenté a la misma decisión que el joven Skywalker había enfrentado tan recientemente, y tomé una decisión similar.


  —El líder del ejército de latas y un Lord Sith, nada menos —dijo Ohnaka. Así que había adivinado mi identidad. Me preguntaba cuándo lo había averiguado—. Alguien seguro que pagará un buen precio por ti.


  Si el dinero era todo lo que buscaba, yo sabía cómo tratar con él.


  —Proporciónenme los medios de comunicación adecuados —dije—. Arreglaré que se pague cualquier rescate.


  Pero Ohnaka no estaba convencido.


  —Y harás que tus ejércitos nos aplasten también —respondió—. No se sobrevive en el Borde Exterior siendo estúpido. Si los separatistas pagan para que regreses, es probable que la República me ofrezca aún más.


  Frunciendo el ceño, me dejé llevar dentro de su fortaleza. Pasamos por una habitación principal, donde la música alta y molesta sonaba con poca luz. Había mucho baile y bebida. Archivé esto para un futuro uso. Los sonidos proporcionarían una cobertura más que adecuada para un intento de fuga, y la bebida embotaría los sentidos de mis captores.


  Me llevaron a una cámara más privada, donde Ohnaka no perdió tiempo en contactar con la República. De hecho, como bien sabes, hizo sus demandas al mismo Canciller Supremo. Un impresionante millón de créditos.


  —El pago será en especias entregadas en una nave diplomática desarmada —estipuló.


  Estaba justo al lado del holoproyector. Escuché el debate en la Oficina del Canciller Supremo, humillado cuando Ohnaka mostró mi sable de luz de empuñadura curva de diseño único como prueba de mi captura, pero aún más irritado cuando Padmé Amidala entró en escena:


  —Puede que nunca tengamos una mejor oportunidad de capturar al Conde Dooku. —¡Cómo si ese ingenuo advenedizo tuviera algo que ver con mi actual situación!


  Admito, mi maestro, que me desconcertó la demanda de enviar dos Jedis a reunirse con Ohnaka, ya que la presencia de los Jedis sin duda obstaculizaría cualquiera de mis intentos de escape. Sin embargo, no le importó a Ohnaka.


  —Estarán a salvo. No tenemos interés en involucrarnos en su guerra.


  Me llevaron a una celda y me pusieron en un campo de contención. Allí esperé la llegada de los Jedi. Me preguntaba a quién enviarían. Recordé mi época en el Consejo Jedi, antes de que la corrupción de la República me llevara de vuelta a mi mundo natal, Serenno. Repasando los posibles candidatos, revisé las habilidades de cada uno y consideré formas de derrotarlos. Pero cuando los Jedi llegaron, me sorprendió ver quiénes eran: ¡Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi!


  Contra todo pronóstico, habían logrado derrotar al gundark en Vanqor, y luego se desenterraron de la caverna derrumbada. Y habían regresado para atormentarme de nuevo. Fue una lucha para mantener mi cara en una máscara de calma a la luz de mi frustración.


  —Miren cómo ha caído el poderoso Lord Sith —cantó Kenobi. El insulto era juvenil, pero picaba. Una vez contemplé a Kenobi en circunstancias similares en mi torre de Geonosis, donde era mi prisionero. Ahora creía que nuestra situación se había invertido.


  —Este lugar te sienta bien, Conde —añadió su tonto compañero.


  —No hace mucho tiempo que tú mismo estabas en un entorno similar en mi nave —le recordé.


  —Sí, pero ahora yo soy libre y tú no —respondió el muchacho.


  No le daría la satisfacción de mostrarme ofendido. De hecho, me encantaba mantener la calma en torno al joven Skywalker. En lugar de eso, le dije:


  —Confío en que la situación se rectifique pronto.


  —Pronto —dijo Kenobi—, serás juzgado por el Senado y probablemente pasarás mucho tiempo en una celda como esta.


  —Y eso si tienes suerte —añadió Skywalker.


  Ya es suficiente. No podía soportar más su ignorante seguridad en sí mismos. ¿No podían ver el peligro en el que ellos mismos se encontraban?


  —Mi joven e ingenuo Jedi —dije—, debes ser demasiado optimista si crees que estos weequay planean dejarte salir de este planeta.


  —Son ladrones oportunistas que buscan un golpe rápido —dijo Kenobi—. No tienen ningún interés en pelearse con los Jedi.


  —Son tortuosos y engañosos y, lo más importante, estúpidos —le corregí.


  —Es un milagro que no te lleves bien con ellos, Dooku —se burló Kenobi—. Tienen tanto en común.


  —Los subestimas a tu propio riesgo, Kenobi —le advertí cuando se fueron. Los tontos Jedi sólo querían ganar puntos con bromas verbales, ignorando la sabiduría de mis palabras. Su propia naturaleza blanda les cegó ante el engaño que les rodeaba. Sería su perdición.


  Pronto se demostró que yo tenía razón. Porque sólo unas horas después el inconsciente Skywalker y Kenobi fueron arrastrados a mi celda. Me dio una risa satisfecha cuando los tiraron al suelo sin ceremonia. Pero si me sentía gratificado por su situación, la sensación se anuló cuando los lazos de los Jedi se ataron a mis propias muñecas. Como no parecía que la pareja se despertara durante varias horas más, intenté liberarme de ellos, pero no tuve éxito.


  Finalmente, Skywalker se movió.


  —Maestro, ¿qué ha pasado? —dijo aturdido.


  —Supongo que ese brebaje pirata es más fuerte de lo que pensábamos —respondió Kenobi. Ninguno de los dos me había visto todavía. Esperé antes de avisarles de mi presencia, saboreando su confusión e incomodidad.


  —Sólo tomé un sorbo —protestó el joven Jedi.


  —Fuimos drogados, obviamente —dijo Kenobi.


  —¿Por qué se arriesgarían a perder el rescate? —Skywalker preguntó.


  —El trato parece haber cambiado. Deben estar tratando de triplicar su día de pago.


  —Una observación astuta, Maestro Kenobi.


  Me dio un poco de alegría su sorpresa de estar conmigo en mi celda.


  —Oh, genial. Eres tú —gimió Skywalker.


  —Te advertí que estos piratas eran astutos —respondí—. Notarás que nuestros grilletes están unidos. He intentado separarnos sin éxito.


  —Ya es bastante malo que tengamos que estar en la misma celda —dijo Skywalker—, pero ¿podrías al menos evitarme el sonido de tu constante parloteo?


  —Y mientras me callo, ¿ustedes dos idearán una brillante estrategia para salir de este planeta olvidado? —Pregunté sin una pequeña dosis de sarcasmo.


  —¡Sí! —respondieron juntos.


  —Excelente —dije. Deja que los Jedi crean que realmente tengo confianza en ellos.


  Por supuesto que no fueron ni Skywalker ni Kenobi quienes nos liberaron de la prisión. Fui yo quien lo logró.


  Sucedió así. Nuestro guardia weequay se alejó, dejando un plato de fruta que había estado disfrutando en una pequeña mesa. Me estiré con mis sentidos y comencé a girar el plato.


  Naturalmente, el joven Skywalker no pudo resistir la oportunidad de mostrar su estupidez.


  —¿No crees que nuestra prioridad debería ser escapar primero, comer segundo? —dijo.


  Es increíble cómo la Orden de los Jedis ha declinado en mi ausencia. En mis días, entrené a Rael Averross y a Qui-Gon Jinn. Ahora ellos ensillaron a Kenobi con este tonto.


  —Controla la insolencia de tu protegido para que pueda concentrarme —le dije a Kenobi.


  —Controla tu insolencia —le dijo Kenobi a su aprendiz. Pero su reprimenda fue atenuada cuando se burló de mí añadiendo—: El Conde se está concentrando.


  Los ignoré a ambos. Pronto vieron mi verdadero objetivo. Junto con la fruta, un cuchillo descansaba en el plato. Era el cuchillo lo que yo buscaba.


  Lo levanté en el aire. Era todo lo que podía hacer para resistirme a lanzar la hoja a que se hundiera en alguna de sus gargantas presumidas, pero ese no era mi propósito.


  Más bien, deslicé el cuchillo en la ranura de control, y la puerta de nuestra prisión se abrió.


  Incluso Kenobi tuvo que admitir que fue «muy impresionante».


  Salimos de nuestra celda y nos arrastramos por el pasillo. Primero fui yo, luego Kenobi, luego Skywalker. Aunque estábamos libres de nuestra prisión, seguíamos atados por las muñecas. Fue una experiencia incómoda e irritante.


  —Sabemos adónde vamos, ¿verdad? —preguntó Skywalker.


  —Calla, Anakin —respondió su maestro. Luego me dijo—: ¿Sabemos adónde vamos?


  —Silencio —les amonesté a ambos. Un guardia se paró frente a una puerta. Antes de que pudiera reaccionar, lo pateé rápidamente y luego lo golpeé salvajemente mientras caía. Cayó al suelo, inconsciente.


  —Me trajeron por aquí cuando me capturaron —le expliqué—. Estaba abierto entonces.


  —Encontré la llave de la puerta —dijo Skywalker, recuperándola del guardia caído.


  Fui apenas consciente de otro de esos molestos monos lagartos, o tal vez el mismo de antes, pero se fue rápidamente, así que no le di más vueltas.


  —Este es el camino al hangar —le expliqué.


  —Sí, pero ¿estás seguro de que es seguro? —preguntó Kenobi.


  —La llave funciona —dijo Skywalker, deslizándola en la ranura de control.


  —¿Es seguro? —Kenobi repitió.


  —Por supuesto que sí —dije.


  Había hablado demasiado pronto. La puerta se abrió con siete weequay, que rápidamente sacaron sus rifles bláster.


  Detrás de nosotros, ese maldito mono lagarto reapareció. Trajo a otros cuatro weequay, que se movieron para bloquear nuestra retirada. Me arrepentí de no haber aplastado a la criatura antes. Tal vez todos los monos lagartos kowakianos deberían ser exterminados por el bien de la galaxia.


  —Alto ahí, Jedi —llamó uno de los weequay.


  —No soy un Jedi —les recordé. No es que importara. Todos fuimos arrastrados a nuestra celda de la misma manera, y esta vez estábamos atados espalda con espalda en un triángulo. Había guardias afuera, y dos guardias adentro, junto con un muy decepcionado Hondo Ohnaka.


  —¿Qué hacer? ¿Qué hacer? ¿Qué hacer? —musitó Ohnaka—. No quiero matarlos, necesariamente. De hecho, parecen unos tipos decentes. Incluso tú, Conde. Esto es sólo un negocio, y una vez que tenga mi dinero, podremos volver a ser amigos. Es muy sencillo. Ahora, intenten no complicar las cosas volviéndose a escapar.


  Ohnaka se despidió, sus guardias lo siguieron.


  —Tenemos que salir de aquí antes de que la República llegue con el rescate —dijo Kenobi.


  —Por una vez —dije—, estoy de acuerdo contigo.


  No pasó mucho tiempo, de hecho, antes de que hiciéramos nuestro segundo intento de escape. La oportunidad llegó cuando uno de nuestros dos guardias se alejó de nuevo, dejando un solo weequay fuera de nuestra celda.


  —No quieres hacer guardia —le dijo Kenobi.


  —No quiero hacer guardia —repitió el weequay.


  —Quieres desactivar las barras de la celda y salir a beber —dijo Kenobi. En mi opinión, a Kenobi le gusta demasiado el truco mental, sobre todo si le permite evitar ensuciarse las manos. Pero yo me contenté con dejarle usarlo, en lugar de mezclar mi propio intelecto superior con la mente inferior de nuestro guardia. Vi como el Jedi usaba sus escasos poderes para predecir el efecto en el bufón de voluntad débil.


  —Quiero desactivar las barras de la celda y salir a beber —respondió el guardia. El weequay sonrió ampliamente. Obviamente, esto era algo que prefería hacer, incluso sin la influencia del truco de la mente. A Kenobi le costó muy poco esfuerzo convencerlo. El guardia desactivó nuestra celda y se fue rápidamente.


  —No está mal —dijo Skywalker.


  —Sí, muy impresionante, Maestro Kenobi —añadí. Sin embargo, mi tono de voz indicaba claramente que no merecía grandes elogios por una pequeña estratagema que cualquiera con un conocimiento pasajero de la Fuerza podría lograr. Sin embargo, éramos libres.


  Esta vez, el joven Skywalker abrió el camino. Caminé lentamente, intentando moverme con más sigilo que en nuestro anterior intento de fuga.


  —Date prisa, Dooku —dijo Kenobi, malinterpretando mi intención. Me dio un empujón, empujándome detrás de un contenedor de carga. Abrí la boca para objetar esta indignidad, y entonces vi la razón de su acción. Nos escondimos cuando un guardia se cruzó en nuestro camino. Cuando el weequay se fue, continuamos. Pero el joven Jedi no podía dejar pasar la oportunidad de una de sus bromas imbéciles.


  —Debería tener más paciencia, Maestro —dijo Skywalker—. Después de todo, el Conde es un caballero anciano y no se mueve como antes.


  —Supongo que tienes razón —aceptó Kenobi.


  Su humor fácil era casi más de lo que yo podía soportar.


  —Los mataría a los dos ahora mismo —dije—, si no tuviera que arrastrar vuestros cuerpos.


  Lamentablemente, nuestra fuga no iba a ser sin incidentes. Disparamos una alarma oculta y, con las sirenas sonando, pronto corrimos por nuestras vidas.


  Como era de esperar, los Jedi huyeron sin pensar ni planear, así que me tocó a mí obstaculizar a nuestros perseguidores. Me acerqué a una pila de contenedores y usé la Fuerza para que se pusieran en el camino de nuestros captores. Entonces Skywalker abrió de una patada una puerta exterior y caímos al caluroso suelo del desierto.


  —Ahora sólo tenemos que ir más allá de ese muro —dijo Kenobi, afirmando lo obvio.


  Skywalker agarró un poste, y ayudado por la Fuerza, todos lo usamos para saltar al cielo. Por un momento, estuvimos en armonía, dos Jedi y un Sith en perfecta sincronía.


  Pero el salto del chico se quedó corto. Desgraciadamente, encadenado como estaba a los otros, estaba limitado por sus débiles esfuerzos.


  Skywalker, en cabeza, fue el único que se agarró a la pared. Colgamos de nuestras ataduras debajo de él.


  —Esto no va bien —gritó Skywalker, traicionando la misma tendencia a afirmar lo obvio que su maestro.


  —¡No dejes que se escapen! —Escuché el grito de un weequay, y luego un disparo pasó sobre mi cabeza. El disparo cortó la cuerda que me unía a Kenobi. Por un momento, me caí.


  Sorprendentemente, Kenobi me atrapó.


  Yo no habría hecho lo mismo por él.


  —Oigan, ¿qué están haciendo? —Skywalker gritó a la renovada tensión de nuestro peso combinado—. Eres demasiado pesado. No puedo hacerlo.


  Tuvimos que balancearnos hacia adelante y hacia atrás, como un péndulo desgarbado en una cuerda, para evitar más disparos. Muy indigno.


  —¡Suelta a Dooku! —gritó Skywalker. Tal vez el joven Jedi tenía más sentido común que el que tenía su maestro.


  Pero el tiroteo se detuvo abruptamente. Entonces, desde la pared de arriba, escuché la voz de Hondo Ohnaka.


  —Supongo que esto significa que no seremos amigos —dijo el pirata weequay.


  Y así fue como volvimos a nuestra celda por segunda vez.


  —Tenemos que encontrar una forma de salir de aquí antes de que lleguen el senador Kharrus y Jar Jar —gimoteó Kenobi. Como sabéis, Kharrus fue el gran político que sirvió como senador de Kinyen. Junto con esa vergüenza andante, el gungan conocido como el representante junior Jar Jar Binks, venía en nombre de la República para entregar el rescate por los Jedi, así como para llevarme cautivo de la República. Por muy desagradable que fuera la situación, debo decir que me alegró mucho la admisión de Kenobi. Podría enfrentarme a la prisión si me entregaban a la República, pero el Maestro Jedi temía algo peor: la vergüenza.


  —Creo que es hora de perder el peso muerto —dijo Skywalker, refiriéndose, por supuesto, a mí. Era otro indicio de un temperamento muy poco jedi que acechaba en la psique del chico. Como sucedió, me abandonaron, aunque sin esfuerzo propio. Un guardia entró y ordenó a los Jedi que lo acompañaran. Los Jedi fueron llevados lejos, mientras yo me quedé en la celda.


  Aunque me alegré de librarme de su irritante compañía, me pregunté qué nos llevó a nuestra separación. Tal vez liberado de sus escrúpulos y sus debilidades, podría ser más capaz de escapar por mi cuenta. Me senté a meditar sobre una forma exitosa de salir de la celda, pero resultó que no había necesidad. La Fuerza, siempre mi aliada, vino a rescatarme una vez más.


  La energía del complejo se apagó de repente, la barrera de nuestra celda desapareció.


  No dudé en aprovechar mi buena fortuna. Al salir de mi prisión, estrangulé al guardia solitario con el mismo cordón que me ataba las muñecas. Luego me dirigí silenciosamente por el pasillo.


  Pero mi precaución fue innecesaria. Hubo una conmoción en la sala principal. Deduje por los sonidos de la batalla que los Jedi habían escapado. Sin duda habían sido liberados por el mismo fallo de energía y recuperaron sus sables de luz, y ahora luchaban por su camino a la libertad.


  Me las arreglé para salir del complejo sin que nadie se diera cuenta, pero descubrí que algo más estaba ocurriendo. Algo más allá de la disputa de la Banda de Ohnaka con los Jedi.


  Vi a dos weequay escabulléndose de la pelea y dirigiéndose al transbordador de ataque. ¿Qué estaban haciendo?


  —¿Nos vamos sin las especias? —dijo uno con voz nerviosa.


  —No pasará mucho tiempo hasta que Hondo descubra lo que ha pasado —respondió el otro.


  Ah. Fue instantáneamente claro para mí que estos weequay habían engañado a su líder. Habían planeado una especie de traición que se había estropeado. Tal vez incluso habían tratado de asegurar el rescate para ellos mismos. Aunque no entendí los detalles, sin duda el problema en sus planes estaba relacionado con la pérdida de energía… Pero su intención de escapar se convertiría en la mía.


  Extendiendo la mano con la Fuerza, agarré la garganta del más fuerte. Mientras farfullaba en mi agarre, hice que sacara su pistola y la apuntara a su compañero.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó su cobarde compañero. Le di su respuesta. Al apretar mi dedo, el weequay apretó el gatillo.


  Un solo disparo, y el nervioso weequay cayó muerto. Entonces cerré mi puño y aplasté la garganta del otro. Solté el cuerpo sin vida del weequay para que cayera a las arenas de Florrum.


  Fue un pequeño asunto entonces el aprovechar su nave. Volé lejos, pensando que un día podría devolver a este planeta las molestias que me había causado, pero complacido por el momento de dejar Florrum y todo su agravio.


  Y ahora, maestro, ya sabe toda la historia. Sería tentador ver toda esta excursión como una ridícula pérdida de tiempo. Pero me dio la oportunidad de estudiar a nuestros oponentes de cerca y a fondo. Kenobi es tan blando de corazón como siempre, una debilidad que sin duda podemos explotar. Pero su antiguo aprendiz es diferente. A menudo era impaciente, temerario, temperamental, cualidades que podrían probar su perdición. Pero también mostró una voluntad muy poco Jedi al intentar sacrificarme en varias ocasiones. Fue en esos momentos cuando sentí un poco de ira dentro del joven Skywalker, una ira que, si se alimenta adecuadamente, podría ser usada para nuestro beneficio. Así que tal vez mis humillaciones tienen algún valor después de todo.


  Humillaciones. Hmmm.


  Pensándolo bien, creo que preferiría no compartir más detalles de mi vergüenza con usted. Usted ya sabe demasiado sobre este lamentable incidente. Fue simplemente una ridícula pérdida de tiempo. Nada más.


  Ordenador, borra esta grabación.


  HOLOGRABACIÓN BORRADA.
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    CRISIS DE LOS REHENES

    


    PREETI CHHIBBER

  


  ANAKIN SE INCLINA HACIA ATRÁS EN SU SILLA, PONE los brazos detrás de su cabeza y mira a Padmé. Está sentado frente a ella, justo a la derecha y fuera de su línea de visión. La brillante luz del día fluye a través de las enormes ventanas del suelo al techo detrás de ella, pero incluso en la sombra es hermosa. Su esposa es muy trabajadora, sentada en su escritorio del Senado. Su esposa. Se muerde la mejilla para no sonreír. Sólo pensar en Padmé funciona para calmar el zumbido que siempre está en la parte de atrás de su cabeza. Ese zumbido sólo se ha vuelto más fuerte desde que Ahsoka frustró un intento de asesinato contra la vida de Padmé. No puede evitar obsesionarse con la forma en que debería haber estado allí.


  Después de demasiados intentos, Obi-Wan y el Consejo reconocieron la distracción de Anakin, aunque no sabían la causa, y lo enviaron a un retiro meditativo. Mirando a Padmé de nuevo, sonríe. Esto es tan bueno como ir a uno de esos. Aunque podría ser mejor.


  —Oye, se supone que debo estar en un retiro meditativo. Deberíamos irnos juntos.


  Se levanta y comienza a caminar, tratando de llamar la atención de Padmé. Están solos en su espaciosa oficina, pero se siente llena incluso con sólo ellos dos.


  —Conozco un lugar lejos de aquí donde nadie nos reconocería. —Puede sentir el más mínimo movimiento cuando Padmé levanta la cabeza marginalmente, a medio camino escuchando aunque ella trata de no hacerlo—. Sí, será como si fuéramos marido y mujer. —Se detiene frente a la ventana, viendo pasar los speeders de Coruscant por un breve momento antes de girar para mirarla directamente, esperando que sus palabras alcancen el objetivo—. En lugar de senadora y Jedi.


  Ella no quita los ojos de la pantalla, pero sacude la cabeza.


  —No puedo, Ani.


  Anakin frunce el ceño con frustración. Si se aman, eso debería ser todo lo que importa. Quiere olvidarse de ser Jedi y senadora por una vez y ser sólo ellos.


  —¿Qué quieres decir con que no puedes? —Pone los ojos en blanco. Si pudieran salir de todo este secreto y tener unos momentos para sí mismos, el gran peso de sus responsabilidades se evaporaría, incluso por un corto tiempo. Podrían pasar el tiempo juntos, estando enamorados, y sería suficiente. Volveremos antes de que nadie se dé cuenta de que nos hemos ido.


  Eso llama su atención. Ella lo mira.


  —Tengo que llevar este proyecto de ley ante el Senado. —Hace un gesto enfático a su pantalla—. Es importante.


  A Anakin le encanta esto de ella. Su compromiso frente al caos. Su creencia en la democracia, por muy defectuosa que sea. Pero necesita más de lo que tienen ahora mismo. Necesita que ella lo entienda. Decide cambiar de táctica. Un Jedi se adapta.


  —Ajá. —Se acerca a ella, se apoya en su escritorio y levanta una ceja. Un completo asalto de encanto—. ¿Más importante que lo que sientes por mí?


  No funciona.


  Padmé sacude la cabeza de nuevo, y la malla dorada que sujeta su cabello atrapa la luz del sol, brillante contra las mechas oscuras. Anakin se aferra a un gemido y comienza a moverse de nuevo, detrás de ella y pasando el bullicio de la ciudad al otro lado de la ventana.


  —No más importante, pero sí importante. El trabajo que hago —reflexiona y continúa—, el trabajo que ambos hacemos está al servicio de la República. Para proteger a aquellos que de otra manera serían incapaces de protegerse a sí mismos…


  Anakin asiente con la cabeza y levanta su mano hacia el techo en frustración. Ya sabe esto. ¿Para qué más ha sido su vida? Ambas vidas se han perdido para la República, pero cuando se casaron, Anakin se comprometió con Padmé por completo, y nada importaría más. Ni la República, ni los Jedi, ni esta guerra.


  Se detiene y apoya un brazo en el respaldo de su silla mientras ella vuelve a escribir.


  —Por supuesto. Pero esos son ideales. ¿No es nuestro amor más importante para ti?


  Esta es la pregunta entre ellos ahora: cuánto reconoce ella lo tangible que trajeron a la existencia, y que mantiene a raya los sueños más oscuros de él.


  Ella suspira.


  —Pero yo…


  —No, sin peros. —No la dejará moverse a la izquierda, para centrarse en sus deberes, cuando necesita que ella vea lo que él quiere decir… lo que ella significa—. Para mí, no hay nada más importante que lo que siento por ti. Nada.


  Parece que esto llega a ella. Se pone de pie, finalmente se concentra. Pero es para volver a llevar la conversación a donde ella se siente cómoda. Puede sentirlo.


  —Anakin, no seas tan…


  No la dejará. Vuelve a sonreír.


  —¿No me crees? —Avanza un paso y se apoya contra el escritorio.


  —No dije que yo…


  Cerrando la distancia, se inclina hacia ella para que puedan verse a los ojos.


  —Lo probaré. Sólo mira. —Llega hasta el arma de su cinturón, su salvavidas en una guerra contra lo peor que la galaxia puede arrojarle. Libera el sable de luz y lo levanta, sintiendo su metal frío a través de la cibernética escondida por su guante—. Cuando construí este sable de luz, Obi-Wan me dijo: «Anakin, esta arma es tu vida». —Suavizando su tono, dice—: Esta arma es mi vida. —Él sonríe y ofrece el sable de luz a su esposa.


  Pero Padmé mantiene sus manos en alto, reacia a tomarlo.


  —No, no, Anakin, no puedo. Un sable de luz Jedi es…


  Anakin no le deja terminar ese pensamiento. Levanta su mano hacia él y le pone el sable. Y entonces está indefenso.


  —Vaya, es más pesado de lo que pensaba. —Padmé lo mira, encantado. Pero no deja que ella se burle de su seriedad.


  —Es tuyo. —Esto es todo lo que él quiere, que ella lo entienda—. ¿Me crees ahora?


  Pero la luz deja sus ojos, y ella suspira de nuevo. Ella mira hacia otro lado, y él se da cuenta de que ha dado un paso en falso. Se acerca en un intento de evitarlo.


  —Si todo lo que quieres es burlarte de mí, creo que deberías irte. —Y por una fracción de segundo, es como si estuvieran de vuelta en los campos de Naboo y él se burlara de ella… no puede creer que haya tenido la suerte de existir al lado de esta senadora. Pero ahora están más allá de eso.


  Él le agarra el hombro y ella vacila.


  —Eso no es lo que quiero. —Anakin levanta su mano sobre el cabello de ella, deslizándola hacia abajo hasta que descansa sobre la nuca de ella. Padmé lo es todo para él, la única persona en su vida en la que confía implícitamente, y estará perdido si ella no lo sabe. Así que la acerca y la besa, apenas registrando el movimiento mientras su brazo baja para colocar su sable en el escritorio. Aquí es donde es más feliz, en el punto más alto de un mundo donde sólo él y Padmé son reales.


  Pero demasiado pronto su ilusión se hace añicos, y ella se aleja mientras las voces entran en su oficina. Él oye a C-3PO y a otra voz apagada fuera de la puerta.


  —¡Rápido, escóndete! —Ella da un paso atrás, y él casi pone los ojos en blanco, imaginando una realidad en la que son anónimos y libres de hacer lo que quieran. Se agacha detrás del escritorio de Padmé mientras la insistencia de Bail Organa en ser visto anuncia su llegada.


  —La situación no se puede retrasar —dice el senador, su voz todavía un poco apagada por la barrera entre ellos.


  A medida que Anakin se acerca al suelo, ve que su sable de luz sigue en el escritorio. Fantasías aparte, ¡no se le puede encontrar en la oficina de Padmé! Pero entonces oye el raspado del metal cuando ella lo toma y lo esconde detrás de su espalda. La voz de Organa está más cerca ahora.


  —Ahora hazte a un lado.


  El sonido de las puertas deslizándose le golpea justo antes de que la voz de Organa, ya no silenciada detrás del grueso metal, continúe:


  —Me disculpo por mi brusquedad.


  —Oh, senador Organa, qué bueno verlo. ¿Qué sucede?


  Bail Organa podrá no notarlo, pero Anakin puede oír un ligero toque de nervios en la voz de Padmé. La imagina mirando hacia él antes de controlarse. La ropa de Organa se mueve mientras se inclina ante su colega senadora.


  —El senador Philo ha convocado una reunión en el vestíbulo antes de que votemos por el proyecto de ley de invasión de la privacidad.


  —Correcto, el proyecto de ley de invasión de la privacidad. —Claramente, Padmé no deja de apreciar la ironía. ¿Debería arriesgarse a mirar para ver?


  —Debemos apresurarnos si queremos detener la votación. —Los pasos pesados comienzan a alejarse, pero Anakin oye el tintineo del collar de Padmé mientras gira la cabeza en su dirección. La voz de Bail interrumpe una vez más—. ¿Viene, Senadora Amidala?


  —Por supuesto.


  Anakin se arriesga a echar un vistazo y ve a Padmé enmarcada por la puerta abierta. Ella atrapa su mirada, y él la insta con una sutil mirada a la derecha. Sus labios se levantan con una ligera sonrisa, y él se da cuenta de que ella todavía tiene su sable de luz. Se ríe para sí mismo. No es que fuera a usarlo en un «retiro meditativo» de todos modos.
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  Cuando ha pasado suficiente tiempo, Anakin abre la puerta de la oficina de Padmé, con la intención de escabullirse durante la votación con la esperanza de reunirse con ella más tarde. Al entrar en el pasillo, se sumerge en la oscuridad antes de que una luz roja de emergencia parpadee, coloreando sus rasgos. Algo no se siente bien.


  —¿Qué está pasando? —musita en voz alta.


  Los pasillos del Senado están demasiado tranquilos; no ve a los guardias habituales caminando por ahí, y hay una curiosa falta de las conversaciones aleatorias que flotan aquí y allá a las que se ha acostumbrado. La opulencia del edificio es descarnada sin su típica vivacidad. Las luces de emergencia rebotan en el suelo de una manera que no hace nada para aliviar su ansiedad. ¿Adónde dijo Bail que él y Padmé iban a ir? Ahí es donde Anakin necesita estar. Apresura sus pasos.


  Se acerca a un atrio abierto sobre el vestíbulo fuera de la cámara del Senado, y la voz de Padmé rompe el silencio.


  —… senadora de Naboo, y exijo que nos libere inmediatamente. El Senado Galáctico no tratará con terroristas.
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  Se arrastra hacia el balcón en la oscuridad y usa uno de los grandes pilares por los que el edificio del Senado es conocido para permanecer oculto. Mientras espía la escena que está debajo de él, Anakin capta la situación al instante. En el centro del vestíbulo, cazadores de recompensas armados rodean a una masa de senadores asustados, con su esposa entre ellos. Uno de los cazadores está de pie en el centro, de espaldas a Anakin, con la postura de un líder. Hay algo familiar en el sombrero de ala ancha y en la postura que pincha en el borde del cerebro de Anakin… un recuerdo… algo particular sobre la facilidad con la que el cazador sostiene la pistola, como si fuera una extensión de su mano… una pistola, se da cuenta, que está demasiado cerca de la cara de Padmé para que se sienta cómodo.


  Anakin endurece su mandíbula y aprieta los dientes y mira a la figura del sombrero, que se ha acercado completamente en el espacio de Padmé, agarrando su barbilla. Una parte de él se complace en ver que no hay miedo en su mirada, sólo repugnancia. Han pasado por suficiente acción juntos como para que él conozca demasiado bien el rizo de su labio. Pero el resto de él se enfurece cuando este extraño se atreve a amenazar a Padmé. El recuerdo comienza a aclararse justo antes de que el misterioso cazarrecompensas empiece a hablar.


  —¿No es usted terriblemente joven y bonita para ser senadora?


  Esa voz lo confirma. Cad Bane. En su mente, Anakin ve a Ahsoka desmayada detrás de un campo de fuerza naranja, Bane haciendo guardia en una burla grotesca de un sirviente protector. A veces oye los tonos modulados de Bane de ese momento, cuando considera el potencial de pérdida. «¿Crees que puedes matarme y luego salvarla antes de que sea arrastrada al espacio? Es una forma horrible de morir».


  Si Bane piensa por un segundo que puede… antes de que Anakin pueda terminar ese pensamiento, los ojos de Padmé se dirigen a él por un breve momento, y Bane da vueltas y comienza a disparar. El sonido de los disparos llena la habitación y Anakin se aleja, el calor de los láseres le sigue. Lo que no daría por ese sable de luz que está seguro que aún está escondido en la manga de Padmé. Envía un pensamiento al destino por su gran momento romántico. Se consuela con la idea, si llega a eso, al menos el sable de luz puede protegerla.


  —¡Skywalker! ¡Tras él!


  Bane podría estar aún más molesto por la presencia de Anakin que Anakin por la de Bane. Mientras corre, sabe que los cazarrecompensas empleados por Bane deben ir tras él. Saca el comunicador escondido en sus ropas.


  —¿Hola? Adelante. ¿Hay alguien ahí?


  Pero en respuesta sólo hay estática. Frunce el ceño. Está solo, tratando de salvar a Padmé y al resto de los senadores de un sanguinario cazarrecompensas. Gira en una esquina y se queda parado; al otro lado del pasillo, dos miembros de la tripulación de Bane vuelan a la escena: un weequay y un droide asesino. Totalmente en su territorio. Muy fácil. Por instinto, busca su sable de luz, sólo agarrando el aire donde debería estar colgado en su cadera.


  —Uh-oh.


  Las palabras apenas salen de su boca cuando se disparan los dos primeros tiros. Siente el calor de los láseres chamuscar su cabello mientras agacha la cabeza para evitar una cara llena de fuego. Tropieza de nuevo. Es hora de correr.


  Se las arregla para adelantarse a sus perseguidores, saltando a través de habitaciones vacías para esconderse detrás de una columna, así que cuando finalmente lo alcanzan, parece como si hubiera desaparecido por completo. Escucha a uno de ellos, el weequay, silenciar un BD-3000 mientras buscan en las habitaciones cualquier señal de Anakin. El chasquido de las patas del droide asesino se detiene gradualmente al entrar en otra habitación. La búsqueda los ha hecho más lentos, pero aun así tiene que actuar rápido. Encuentra una oficina del senado vacía con una puerta abierta y se mete dentro.


  ¿Qué es lo que necesita más que nada? Un arma, pero las probabilidades de encontrar un bláster de repuesto son improbables. ¿Qué es lo siguiente?


  Aliados. Necesita aliados. Necesita aliados fuertes. Y el camino a los aliados es el contacto. La oficina está poco iluminada, sólo las luces de emergencia del pasillo detrás de él dan orientación. Su sombra cae sobre la consola circular en la esquina de la habitación, y Anakin se apresura a abrir una escotilla en el escritorio. Dentro encuentra los cables multicolores de un centro de comunicaciones. Tal vez la suerte de él y de Padmé está cambiando.


  Saca su comunicador de nuevo. Probablemente pueda encontrar una forma de hablar con alguien si puede unir su comunicador y esta vieja tecnología. Siempre ha sido bueno para arreglar las cosas. Puede arreglar esto.


  Anakin parte su máquina por la mitad para exponer sus entrañas y chispea, soltando un gemido demasiado fuerte. Se queda quieto con las manos y mueve la cabeza hacia la puerta. Los pasos se acercan. El chirrido de las extremidades del droide asesino empieza a resonar dentro de la oficina del senador. No hay mucho tiempo ahora. Arranca un largo cable gris de la consola, ignorando los trozos de electricidad que escupe en su dirección, y lo cablea directamente a su comunicador. Presiona el botón central; pita una vez y se enciende.


  —Este es el General Skywalker, Canciller Palpatine. ¿Puede oírme?


  La respuesta es inmediata. La voz del Canciller se oye tras un crujido.


  —Mi querido muchacho, me alegra saber que estás ahí y que estás bien.


  —¿Qué está pasando ahí abajo? —La voz de Anakin se eleva por sí misma. Ha estado alejado de los senadores rehenes y Padmé durante demasiado tiempo.


  —Han sellado todo el edificio. Nadie puede entrar y nosotros no podemos salir. Depende de ti. Tienes que llegar a la sala de control de energía y apagar el sello de seguridad.


  Mientras el Canciller habla, Anakin puede oír el movimiento directamente fuera de la puerta. Esto es, como mínimo, un plan. Pero necesita sobrevivir los próximos treinta segundos para lograrlo. Desconecta su comunicador y se esconde detrás de la consola. Unas duras manchas blancas se proyectan en la pared detrás de él, luces del ojo del droide y el arma del weequay. Los cazarrecompensas mueven sus haces de un lado a otro a lo largo de la pared de la oficina como si fueran a encontrar a Anakin ahí de pie, junto a uno de los jarrones de flores decorativas. No pasará mucho tiempo antes de que se adentren más en la habitación y lo vean escondido. No puede persuadir a un droide para que se mueva, pero puede hacer algo con el weequay. Levanta el brazo para canalizar la Fuerza.


  —Tienes dos pisos más que revisar —susurra.


  —Vamos, tenemos dos pisos más que revisar —repite el weequay. El droide lo sigue, y se van. Anakin levanta la cabeza y se asoma por encima del escritorio para ver su retirada, mordiendo una exhalación de alivio. Ahora tiene que llegar a la sala de control de energía, bajo sus condiciones.


  Espera un momento y luego sigue a la tripulación de Bane fuera de la sala, dejándoles tomar una gran ventaja antes de que él siga su rastro. Se separan en las escaleras, el droide baja un nivel y el weequay sube. Una elección fácil. Anakin sigue al droide primero. Lo acecha, bajando suavemente por las escaleras, permaneciendo en los bordes de color claro para amortiguar la posibilidad de un eco. Estira sus brazos, listo para usar cualquier herramienta que tenga. Finalmente da un salto en picada, y el asesino metálico se gira justo cuando Anakin se lanza a él, sacando el puño. Puede que golpear no sea la forma más elegante de derribar una máquina, pero debe hacerlo, y Anakin necesita deshacerse de esta cosa. Padmé sigue sola con Bane.


  El droide es más fuerte de lo que anticipa y devuelve el empujón, pero es capaz de tirar del arma del droide y ahora ambos tienen el arma. Empuja a Anakin hacia adelante, y siente un dolor agudo en la cabeza al ser arrastrado a través de tres pesadas macetas.


  Esto está llevando demasiado tiempo.


  El weequay no tardará en revisar el piso de arriba, y Anakin no puede enfrentarse a dos cazarrecompensas sin un arma. Casi ha conseguido alejar el bláster cuando el droide curva el cañón hacia el pecho de Anakin. En una furiosa urgencia, usa la Fuerza para golpear al droide contra la pared opuesta. Se arruga y cae, y antes de que pueda volver a levantarse, Anakin está sobre él, balanceando el pesado metal del cañón contra su cabeza hasta que las chispas vuelan y deja de moverse.


  El weequay está casi sobre él; Anakin deja al droide tendido en el suelo y se aleja. Puede que no tenga su sable de luz, pero aún puede ganar. La galaxia sabe que un Jedi con un sable de luz es algo peligroso. Debería aprender que un Jedi sin uno no lo es menos.


  Después de un tiempo, los pasillos del Senado empiezan a iluminarse, cada uno de ellos en tonos dorados y sangrientos con las luces de emergencia. Pero finalmente está cerca de la sala de control de energía. Por lo que parece, el weequay se ha dado por vencido con él. Bien, le vendría bien un descanso. Corre por la galería final, frenando para doblar la esquina en caso de que Bane haya puesto guardias en las puertas de la sala de control. Tiene una momentánea sensación de alivio cuando no ve a nadie, antes de que las puertas se abran con un silbido y salga un patrolian con un ojo parchado.


  Ni siquiera puede sacar una maldición antes de salir, corriendo para atrapar al alienígena con aspecto de pez antes de que él… pero es demasiado tarde, el patrolian salta y da vueltas para volver a la habitación, con la puerta deslizándose detrás de él. Anakin presiona desesperadamente el botón, pero no hay suerte. Está cerrada, y sin su sable de luz Jedi, no puede cortar el metal de la puerta. Esto puede llevar algún tiempo, tiempo que no está seguro de tener.


  Anakin aprieta los dientes y golpea la puerta de nuevo. El otro lado está en silencio. Intenta volver a apretar los botones.


  —Vamos. Abre la puerta. No te haré daño. —Está profundamente concentrado en esta tarea, en entrar en la sala de control y salvar el día, y salvar a la mujer que es su todo. Sus sentidos le fallan entonces, y se sorprende al escuchar una voz detrás de él.


  —Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí?


  El weequay lo ha encontrado y tiene un bláster dirigido directamente a la parte de atrás de su cabeza. Anakin no duda. Se levanta y gira, y más rápido de lo que sabe que el weequay puede seguir, Anakin fuerza la pistola hacia él y la voltea en dirección al cazarrecompensas. Aficionado.


  Su objetivo levanta las manos a medias antes de sonreír y agacharse para revelar a otro cazarrecompensas con un rifle de francotirador que ya está disparando. Dispara el arma directamente a la mano de Anakin.


  —¡Maldita sea!


  ¡Esquiva su fuego una, dos, tres veces! Entonces la puerta detrás de él se abre y el patrolian está a su espalda. Siente el intenso dolor de la electrocución y un rápido destello de miedo y fracaso. Y luego, nada.
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  Los ojos de Anakin se abren lentamente. ¿Qué hace acostado? ¿Por qué estaba durmiendo? Una luz cálida llena su visión. Su mirada se enfoca y ve a Padmé cerniéndose sobre él. Parece preocupada y asustada. Se siente mal.


  Levanta el brazo para consolarla y nota que sus muñecas están esposadas.


  —¿Por qué te ves tan triste?


  Pero ella toma su mano y lo detiene antes de que pueda hacer contacto, suavizando su desviación con una sonrisa. No están solos. Todo vuelve a él en un apuro cuando uno de los senadores de Rodia empieza a hablar.


  —El cazarrecompensas dijo que deberíamos quedarnos aquí. Y creo que deberíamos quedarnos aquí.


  Padmé levanta a Anakin, y se da cuenta del entrecruzamiento de láser rojos y explosivos que los rodean. Cad Bane y su equipo no están a la vista.


  —Bueno, no es una buena idea —se burla. Todo este día ha sido un desastre tras otro—. Es una lástima que no tenga mi sable de luz.


  —Te refieres a esto. —Padmé saca el sable de su manga—. Lo encontré donde lo dejaste caer. —Una mentira necesaria para el beneficio de su audiencia. Le muestra una pequeña sonrisa conspirativa. Padmé presiona el interruptor de encendido y la hoja azul iguala su altura. A pesar de saber lo diferente que podría haber sido el día si se hubiera aferrado al arma, no siente nada más que amor al ver que la piel de Padmé refleja la luz de su sable.


  Ella lo libera de sus ataduras, y él le quita el arma, la empuñadura se acomoda en sus manos.


  —¡Ahora, rápido! No tenemos mucho tiempo. —Esto lo puede hacer. Clava su cuchilla en el suelo, la tela y el metal brillan de color naranja fundido mientras se precipita en un círculo alrededor de los senadores. Su energía comienza a convertirse en pánico cuando el zumbido de las explosiones aumenta, pero Anakin es rápido. Cuando las bombas estallan, el suelo debajo de ellas ya está cayendo. Golpean el suelo con un fuerte golpe. Anakin se pone de pie y encuentra primero a Padmé, ofreciéndole una mano para ayudarla a levantarse.


  —Otro rescate audaz —se detiene brevemente, y se pregunta qué diría si estuvieran solos—, Maestro Jedi.


  Pero no están solos.


  Aun así, él está con ella, y ella está a salvo, y eso es suficiente por ahora. Él sonríe de la forma en que sabe que ella no puede resistir.


  —Hago lo mejor que puedo, Senadora.


  Anakin se inclina ante su esposa.
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    LA BÚSQUEDA DE LA PAZ

    


    ANNE URSU

  


  NO SE SUPONE QUE SEA YO.


  Padmé está de pie en su oficina, esperando entrar en la cámara del Senado Galáctico y tratar de convencer a sus compañeros senadores para que voten en contra de un proyecto de ley para encargar más tropas para la guerra contra los separatistas. Y todo lo que puede pensar es que no se supone que sea ella. Incluso ha convencido a Bail Organa de que es la persona equivocada; todavía es demasiado nueva, demasiado joven, demasiado partidaria, probándose a sí misma… ¿Dejará alguna vez de tener que probarse a sí misma?


  Se supone que Bail es confiable, respetado, considerado una voz de la razón. Bail es al que escucharán, y el proyecto que está sobre la mesa es demasiado importante para que no lo escuchen.


  No hay un final para la guerra a la vista. Los clones están siendo masacrados, y los separatistas están ganando terreno. La República sigue tirando dinero, tirando clones, sin darse cuenta de que la guerra es un fuego que trata todo lo que se le tira como leña.


  El proyecto de ley sobre la mesa no sólo ampliaría la guerra, sino que podría llevar a la bancarrota a toda la República.


  Se supone que es Bail. Ha pasado días en su discurso. Pero aquí está Padmé, con sólo unos minutos para decidir lo que va a decir, y todo lo que puede pensar es:


  No se supone que sea yo.
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  Días antes parecía que había esperanza, por primera vez en mucho tiempo. El Senado había convocado una sesión de emergencia para discutir el desastre en que se había convertido la guerra. Y el arreglo sobre la mesa era el mismo de siempre: más tropas. Como si más tropas hubieran servido de algo hasta ahora; la República ordenaba más clones, los separatistas ordenaban más droides, y la guerra se hacía más grande. Así fue como se desarrollaría, una y otra vez, hasta que todo fuera destruido.


  Pero esta vez había un nuevo problema: los fondos de guerra del Senado estaban casi extinguidos; simplemente no podían permitirse más clones. Padmé había albergado una pequeña esperanza de que esto, finalmente, podría llevar al Senado a discutir la paz, pero debería haberlo sabido.


  La guerra es un buen negocio.


  El Senado debería desregular los bancos para que la República pudiera pedir más dinero prestado, propuso Gume Saam, cuya Techno Unión se beneficiaría de esa misma desregulación. Sí, eso significaría que el Clan Bancario podría hacer lo que quisiera, pero no era un pequeño precio a pagar por la seguridad y la libertad, exhortó Halle Burtoni, la senadora cuyo planeta producía y vendía los clones.


  Era sorprendente para Padmé que alguien los tomara en serio cuando sus motivos eran tan claros. Pero era tiempo de guerra, y los especuladores se disfrazaban de patriotas.


  Padmé sabía todo sobre las máscaras. Cuando eres reina debes mantener tu cara en blanco, como si nunca hubieras sentido una emoción en tu vida. En el Senado, usabas un tipo de máscara diferente. Si estabas del lado de la guerra continua, podías retorcer tu cara de todas las maneras, maraña, horror, ultraje, y a nadie le importaba lo que había debajo de la máscara. Si estabas en contra de la guerra, si eras un partisano, si eras joven, si eras todo lo que Padmé era, tenías que mantener tu cara tranquila, reservada. Podías mostrar un poco de pasión, pero sólo un poco. Demasiado y eras demasiado emocional. Demasiado poco y eras un droide de protocolo.


  Así que Padmé se puso su máscara de senadora y se puso de pie.


  —Miembros del Senado —proclamó—, ¿se escuchan a sí mismos? «Más dinero». «Más clones». «Más guerra». Para no mencionar la responsabilidad fiscal, ¿qué hay de la responsabilidad moral? ¿No ha durado ya bastante esta guerra?


  Y ahí estaba Saam, justo a tiempo.


  —Senadora Amidala —entonó, llevando una máscara de indignación—, ¿está sugiriendo que nos rindamos a los separatistas?


  —Por supuesto que no —dijo. Tuvo que fingir que era una pregunta seria, porque de alguna manera decir que sólo le importaba su propio beneficio iba contra las reglas—. Pero la negociación podría ser un mejor curso de acción.


  Y eso desencadenó más indignación, una ola de descontento que amenazó con atravesar la cámara y ahogarlos a todos.


  Pero entonces Bail habló, instándoles a ir más despacio, a investigar el proyecto de ley y sus consecuencias, y su voz firme hizo su magia en la sala. El aire se asentó. La reunión se calmó. El Senado se levantó.
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  Padmé entró en el pasillo con Anakin y Ahsoka. Había que hacer algo. Necesitaban otra forma.


  Se volvió hacia Anakin.


  —Debes pedirle al Consejo Jedi que hable con el Canciller Palpatine.


  Anakin volteó sus manos.


  —¡No me involucres en esto!


  Antes de que Padmé pudiera responder, Ahsoka dijo:


  —¿Por qué no? ¿No somos Caballeros Jedi? ¿No es nuestro deber aconsejar al Canciller?


  Anakin agregó:


  —Te sugiero que le enseñes a mi joven padawan una o dos cosas sobre política.


  —Después del debate de hoy —Padmé murmuró oscuramente—, esperaba que ella aprendiera mucho.


  —A decir verdad —dijo Ahsoka—, no entendí nada de eso. Sé que los separatistas son malvados, pero todo lo que se discutió fue la desregulación bancaria, los tipos de interés, y, bueno, casi nada sobre por qué estamos luchando en primer lugar.


  Padmé sonrió con tristeza. Aunque el punto de vista de Ahsoka sobre los separatistas tenía todo el matiz de un debate en el Senado, ella estaba exactamente en lo cierto sobre lo que había sucedido en esa sala. Ese era el Senado Galáctico para ella. La gente moría en toda la galaxia, y el Senado lo hacía parecer un problema bancario.


  Anakin dijo:


  —La guerra es complicada, Ahsoka, pero déjame simplificarlo: los separatistas creen que la República es corrupta, pero se equivocan, y tenemos que restaurar el orden.


  Y ese era Anakin. Necesitaba creer en el bien y el mal. Y si algo no era del todo bueno, de acuerdo, entonces para él era malo.


  Eso lo convertía en un buen Jedi pero en un terrible político.


  Y no le servía de nada a ella.


  Padmé se dirigió a su oficina, haciendo un gesto para que Ahsoka la siguiera. Tenía que haber una solución; tenía que haber otra manera. Seguramente los separatistas tampoco querían una guerra continua.


  Si tan sólo pudiera hablar con Mina.


  Mina Bonteri era el enemigo ahora, una senadora de la Confederación. Pero una vez Mina fue su amiga, su mentora. Seguramente Mina quería que la guerra terminara. Pero era ilegal hablar con los separatistas, porque eso los legitimaría.


  Lo que hacía imposible negociar la paz.


  Le dijo sus pensamientos en voz alta a Ahsoka, que no podía creerlo.


  —¿Tu amiga es una separatista? ¿Uno de los peones de Dooku?


  No es tan simple, quería decir. Este era el problema; por eso la guerra nunca se detendría. En la cámara del Senado, Mot-Not Rab había llamado animales a los separatistas. Ahsoka, el mal y los peones. Anakin, equivocados.


  ¿Pero y si las cosas no fueran tan blancas y negras?


  ¿Y si pudiera encontrar otra manera?


  Y fue entonces cuando Padmé tuvo una idea.


  —¿Estás sugiriendo —preguntó Ahsoka después de explicar su plan—, que use mi estatus de Jedi para pasarte de contrabando tras las líneas enemigas?


  Padmé parpadeó. Es hora de probar una táctica diferente.


  —Es sólo —dijo cuidadosamente—, que podrías hacernos pasar para reunirnos con ella, no la he visto a ella y a su familia por tanto tiempo.


  Pero Ahsoka sonrió.


  —Relájate —dijo—. Te ayudaré.


  Padmé le devolvió la sonrisa.
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  Era simple, al final. Como Jedi, Ahsoka podía llevar a Padmé a los sistemas neutrales, así que fueron a Mandalore, y luego tomaron una nave de carga a Raxus, el actual hogar de Mina Bonteri… y el lugar de la capital Separatista. Se envolvieron en mantos encapuchados y se pasearon junto a los droides de batalla como si pertenecieran allí.


  Padmé sabía que Raxulon era una ciudad próspera, pero de alguna manera esperaba que tuviera un aspecto diferente, sombrío y desgarrado por la guerra, aunque la guerra no había llegado más a Raxus que a Coruscant. Coruscant no había sido atacada en mil años, y caminando por sus calles no se sabía que la galaxia que la rodeaba estaba en llamas.


  Sin embargo, se suponía que una senadora de la República no debía pasearse en una plataforma de aterrizaje de Raxulon repleta de droides de batalla, con una joven Jedi a su lado.


  Si las atrapaban… bueno, era mejor no pensar en ello.


  Pero tenían un plan: los droides de batalla de Raxus no eran menos distraídos que en cualquier otro lugar de la galaxia, y de repente Padmé estaba de pie frente a Mina Bonteri.


  —Es un placer verte, vieja amiga —dijo Mina.


  Padmé había olvidado lo cálida que era la voz de Mina, cómo podía sentirse como un abrazo justo cuando lo necesitaba. En un momento, el resto se desvaneció —los separatistas, la guerra—, fueron simplemente dos viejas amigas, contemplándose después de todos esos años.


  Cuando llegaron a la casa de los Bonteri, fueron recibidos por el hijo de Mina, Lux, que era sólo un niño cuando Padmé lo vio por última vez. Mina no parecía mucho mayor de lo que era, un poco más gris, y algo más, también, tal vez un poco más triste, pero Lux era como una persona completamente diferente.


  —Ha crecido tanto, Mina —mencionó Padmé cuando ella y Ahsoka estaban dentro de la casa. Era una tontería decirlo, claro que lo había hecho, pero ahora mismo ella se sentía tonta.


  —El tiempo no se detiene —dijo Mina suavemente—, incluso si estamos en guerra. —Me temo que estos eventos están moldeando su joven vida.


  —Con el debido respeto —dijo Ahsoka—, como separatista, ¿no creaste esta guerra?


  Padmé se volvió hacia ella.


  —¡Ahsoka!


  —Está bien —aseguró Mina, y luego dirigió su mirada a la joven Jedi—. Ese es un punto de vista muy polarizado, querida. ¿Te sorprendería saber que muchas de las personas que llamas separatistas sienten lo mismo por la República? ¿Y los Jedi? El padre de Lux era así.


  Ahsoka se enderezó.


  —Tal vez podría hablar con él.


  —Si tan sólo pudieras —dijo.


  Padmé escuchó las palabras no dichas en la voz de su vieja amiga y miró la alfombra, con la cara ardiendo. Ella no lo sabía.


  —La semana que viene hace un año —añadió Mina—. Estaba estableciendo la base en Aargonar cuando los clones atacaron. Mi marido luchó valientemente en defensa propia pero fue asesinado.


  Ahsoka miró cómo se sentía Padmé; dio una excusa y salió, dejando a Padmé a solas con Mina.


  —Lo siento mucho —dijo Padmé después de un momento.


  —Lo sé —dijo Mina.


  —Yo no… —comenzó Padmé.


  —Por supuesto que no —dijo Mina—. Déjame traer algo de beber.


  Cuando Mina regresó, llevando dos copas de vino, Padmé estaba lista. Discutieron la guerra en términos generales, hablando como políticos amigas y luego, lentamente, hablando como cualquier par de amigas podría hacerlo. Tanto es así que cuando se habló de la crisis de la República, Padmé dijo lo que le diría a cualquier otro amigo:


  —Percibo la mano sucia de Dooku en esto.


  Las cejas de Mina se arquearon con extrañeza.


  —Sólo es el líder del Senado Confederado, no es el líder de todo el universo —dijo secamente.


  —Oh, lo olvidé —dijo Padmé, con voz aguda—. Realmente admiras al hombre.


  Las palabras salieron de su boca antes de que pudiera detenerlas, antes de que pudiera recordar que debía dejar todos esos sentimientos a un lado e intentar hablar de paz. Pero hablar como amigas le hizo recordar lo que era ser amigas, antes de que Mina dejara la República, y se pusiera del lado de Dooku, y eligiera la traición.


  La guerra te lo quita todo.


  —Nunca estaremos del todo de acuerdo con Dooku, mi vieja amiga —dijo Mina después de un momento—. Pero podemos estar de acuerdo en la necesidad de detener esta guerra. La cuestión es cómo.


  Padmé se enderezó, ordenó sus pensamientos, se puso su máscara de diplomática.


  —Por eso era tan urgente que hablara contigo. El Senado de la República está llevando a cabo una votación crítica sobre si intensificar o no el esfuerzo bélico. Sin embargo, muchos de los delegados están indecisos sobre qué hacer.


  Mina asintió lentamente.


  —Qué interesante. El Parlamento separatista se encuentra en un dilema similar.


  Eso era lo que Padmé quería oír.


  —Estoy segura de que, si pudiera convencer a sus representantes de extender una rama de olivo hacia la República, podría haber suficiente simpatía en el Senado para abrir finalmente las negociaciones.


  —Admiro tu espíritu, Padmé. Al menos puedo proponer la moción.


  —Gracias, Mina. Es todo lo que pido.


  —Por la paz entonces —dijo Mina, levantando su copa.


  —Por la esperanza.
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  Y esperanza era lo que tenía cuando ella y Ahsoka dejaron Raxus. Gracias a los esfuerzos de Mina, el Senado Confederado, con un holograma de Dooku presidiendo, había aprobado una resolución para iniciar las conversaciones de paz. Padmé se había despedido de Mina como una diplomática después de una exitosa negociación, pero también como una vieja amiga.


  Nunca entendería por qué Mina Bonteri se pondría del lado de Dooku, sin importar los problemas que su amiga tuviera con la República. No podría entenderlo. Pero ahora mismo ambas estaban del lado de la paz. Y tal vez un día la guerra terminaría y podrían estar del mismo lado otra vez, e intentar reparar lo que se había roto.


  Ella tenía esperanza. La llevó de vuelta a Mandalore, luego a Coruscant, al edificio del Senado, y hasta la oficina del Supremo Canciller Palpatine, donde le habló de la propuesta de la Confederación, omitiendo todo lo que había hecho para llevarla a cabo.


  —Vaya, vaya, vaya —dijo, con cara de ilegible—, es un desarrollo bastante impresionante.


  —Su Excelencia —dijo Padmé, la gran senadora—, seríamos negligentes, si no irresponsables, al rechazar la propuesta de los separatistas. El fin de la lucha significaría que no hay necesidad de pedir dinero prestado para más clones.


  El Canciller le hizo señas, y luego la alejó de los demás.


  —Puedo ver —dijo—, por qué querrías tanto creer que los separatistas desean la paz.


  Padmé se puso nervioso. Todavía le hablaba como si fuera una niña.


  —No lo entiendo.


  —En el pasado, siempre que hemos extendido nuestras manos en paz, han sido abofeteadas. ¿Podemos creer que estén listos para pedir la paz tan fácilmente?


  Sí. Sí, podrían. Sopesó sus opciones en un parpadeo.


  —Si pudiera hablar con usted confidencialmente —dijo. Al Canciller Palpatine le encantaba estar al tanto de los secretos—. Sé que esto es sincero. He estado en contacto con mi vieja amiga, Mina Bonteri, y el origen de la propuesta está en ella.


  —¿Bonteri? ¿Cómo se estableció el diálogo?


  Sonrió con ganas.


  —¿Importa, Canciller?, si el resultado es el fin de la guerra


  —Veo tu punto, mi niña. Entonces, someteremos el asunto a votación.


  Así que llevó su esperanza con ella a la Gran Cámara de Convocatoria, hasta su cápsula repulsora. Algo era diferente. Los otros senadores también lo sintieron. El aire crepitaba. Padmé atrajo toda la emoción hacia ella y se dirigió a la cámara.


  —Dado que los separatistas han puesto un llamamiento a las negociaciones sobre la mesa —proclamó—, el llamamiento a tropas adicionales parece inoportuno.


  —Lo que significa —añadió Bail—, que no hay necesidad de desregular los bancos.


  Era hora de votar. Padmé presionó su botón: NO.


  Entonces hubo una explosión distante. Todo el edificio tembló.


  Y las luces se apagaron.
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  Coruscant fue atacado, un generador de energía fue bombardeado. Se culpó a los separatistas. No tenía sentido para Padmé, acababan de abrir las conversaciones de paz, pero era tiempo de guerra y a nadie le importaba el sentido común. Halle Burtoni optó por desregular inmediatamente los bancos, y el Senado lo aprobó en un instante. Más tropas, más lucha, más muerte, más guerra.


  Siempre más guerra.


  Pero Burtoni no había terminado.


  —A la luz de este ataque provocado a Coruscant y las vulnerabilidades que plantea —dijo—, propongo que la República compre cinco millones de soldados clon adicionales.


  Padmé no podía hablar. Cinco millones.


  —La República ya está operando con una gran deuda —dijo Bail—. ¿Cómo propone que paguemos por estas tropas adicionales?


  Por supuesto que Burtoni tenía una respuesta.


  —Mi gente está redactando un proyecto de ley de apropiaciones de emergencia para recaudar fondos.


  Padmé no pudo evitarlo.


  —¿Del Clan Bancario?


  Los ojos de Burtoni se abrieron mucho.


  —Sí, por supuesto. ¿Tiene un medio alternativo para pagar?


  —Una alternativa podría ser detener la guerra, no intensificarla.


  Eso fue suficiente. Alguien gritó:


  —¡Traidora!


  Y en un abrir y cerrar de ojos, querer la paz había llegado a significar ser un traidor.


  Pero Padmé no se rendiría.


  —Quien haya atacado la red eléctrica quiere que sigamos luchando —dijo—. Es un intento calculado de destruir el proceso de paz. No todos en la Confederación quieren esto. Yo lo sé con certeza.


  —¿Tiene amigos separatistas, senadora? —siseó otro senador.


  No tenía sentido. No podía decir nada. Volvieron al blanco y negro, lo correcto y lo incorrecto, el bien y el mal, y si ella no estaba a favor de la guerra, bien podría ser el enemigo. Una traidora.


  Entonces un murmullo de Palpatine, un parpadeo en el aire, y de repente un holograma gigante del Conde Dooku apareció en la cámara del Senado. Padmé se puso rígida por reflejo.


  —Sus fuerzas de la República han llevado a cabo un ataque bárbaro contra nuestro pueblo —entonó—, y entre las muertes se encontraba la propia patrocinadora del acuerdo de paz… la senadora Mina Bonteri.


  La noticia llegó a Padmé como una bofetada. No. No podía ser.


  Había gritos a su alrededor. Otros senadores se burlaron.


  Pero Padmé apenas podía oírlos.


  Mina estaba muerta.
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  En el pasillo fuera de la cámara del Senado, Bail y Padmé se reunieron, y la sirvienta de Padmé, Teckla, a su lado. Padmé apenas podía hablar. Todo había salido tan terriblemente mal, y ahora Mina estaba muerta. ¿Y las fuerzas de la República lo habían hecho?


  —No puedo creerlo —dijo ella.


  Bail puso la mano en su hombro.


  —No deberías creerlo. Los espías de la República dicen que fue asesinada por los matones de Dooku.


  Padmé se detuvo. Por supuesto. Dooku la había matado. No quería la democracia. No quería la paz. Dejó que el Senado Confederado tuviera su voto y luego mató a la senadora que lo había patrocinado.


  Él controlaba el universo. Mina se había equivocado, y eso la había matado.


  —Si tu amiga tuvo un final violento debido a su política —dijo Bail—. Asegurémonos de que sus valientes esfuerzos no fueron en vano.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Padmé. Por una vez, no pudo ver ninguna salida. Bail procedió a responder como si estuviera haciendo una pregunta práctica, pero Teckla comprendió la impotencia que había debajo. Tocó suavemente el codo de Padmé.


  Bail tenía un plan: reunir información sobre el costo real de la propuesta de Burtoni y tratar de hacer entrar en razón a los otros senadores antes de la votación. Bien. Padmé lo intentaría.


  Fue al Clan Bancario para averiguar exactamente lo que costarían estos cinco millones de soldados. Libres de la regulación, los bancos habían aumentado la tasa de interés del diez por ciento a veinticinco por cada cien créditos prestados, debían ciento veinticinco, y esa cantidad sólo crecería cuanto más tiempo se tardara en pagarla. Ya se estaban recortando los servicios sociales en todas partes —educación, atención sanitaria, infraestructura— y eso significaba que la gente estaba sufriendo. Si aprobaban el proyecto de ley, ni siquiera podrían satisfacer las necesidades básicas de la gente.


  El proyecto de ley esencialmente destruiría la República. Los separatistas podían sentarse y mirar.


  Para empeorar las cosas, los senadores habían empezado a recibir amenazas. El senador Farr había sido asaltado por dos cazarrecompensas en la noche, y su brazo estaba en un cabestrillo. El Clan Bancario no se detendría ante nada.


  Uno pensaría que eso indignaría a algunos de los senadores, pero en cambio, mientras Padmé iba de colega en colega defendiendo su caso, encontró que incluso los que antes estaban en contra del proyecto de ley, de repente pensaban que lo que la República necesitaba no eran más que más clones.


  Todos se preocupaban por su propia auto preservación sobre el pueblo de la República. Y ella no podía hacer nada.


  —Algunas mentes no pueden ser alteradas sin importar lo que escuchen —dijo Bail cuando se reunieron en su oficina.


  —Según mi experiencia —dijo Padmé—, depende mucho de quién envíe el mensaje.


  No, no la escucharon a ella. Eso estaba claro. Pero podrían escuchar a Bail. Bail era el mejor orador del Senado. Todos lo respetaban. Tenía dignidad.


  Bail necesitaba dar un discurso ante todo el Senado.


  La miró y luego asintió con la cabeza. Él serviría.


  Así que, por primera vez desde la muerte de Mina, Padmé sintió una chispa de esperanza. Tal vez un gran discurso podría cambiar el curso de la guerra. Tal vez un gran discurso podría salvar a la República.
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  Tal vez esa esperanza era lo que la había hecho tan descuidada. Tal vez simplemente nunca se le ocurrió que podría estar en peligro. Después de ir a suplicar al senador Christo en su casa la noche antes de la votación, decidió volver sola a su speeder.


  Pero cuando llegó al lugar donde su speeder estaba estacionado, el conductor se había ido y el speeder también.


  Miró a su alrededor. Estaba muy oscuro. ¿Esos eran pasos? Se deslizó por una esquina y se agachó en un callejón, con la cabeza en alto…


  Entonces alguien la agarró.


  Un corpulento cazador de recompensas que parecía un bicho gigante acorazado saltó delante de ella y rugió; otro la había agarrado por detrás. Otros habían tratado de matar a Padmé lo suficiente como para que supiera canalizar todo su pánico en la lucha. No iba a dejar que los matones del Clan Bancario la silenciaran. Encuentra una salida. Aléjate. Ella golpeó y luchó. Ser pequeña podía ser una ventaja; la gente te subestima. Bicho Acorazado se acercó a ella con un cuchillo, y ella golpeó más, sin darle a un blanco claro. Él le quitó el bláster con una bofetada, y ella luchó contra el que la sostenía, que olía como el pantano de Lianorm, y se liberó.


  Se agachó, pero Bicho Acorazado la hizo tropezar, y lo siguiente que supo fue que tenía un cuchillo en la garganta.


  Y entonces dos droides de la policía de Coruscant encendieron sus luces en el callejón.


  —¡Suelten las armas!


  Padmé empujó a Bicho Acorazado y se quedó con los droides. Con una mirada hacia atrás, el que olía a pantano y que la había agarrado era un patrolian con un parche en el ojo, se alejó corriendo.


  Y entonces los cazarrecompensas atacaron a los droides.


  Padmé no iba a quedarse a ver quién ganaba esa pelea. Salió corriendo del callejón y corrió hacia una bike speeder vacía. Se suponía que los senadores no toman bike speeders sin permiso, pero eran circunstancias atenuantes.


  Aléjate, aléjate. Las palabras se repetían en su cabeza mientras cargaba hacia adelante, los cazarrecompensas se acercaban a ella. Entonces Bicho Acorazado presionó un botón en su muñeca y un cable se disparó, uniéndose a su speeder.


  Estaba colgando de su speeder, y Olor a Pantano seguía en otro speeder.


  Un problema a la vez, Padmé. Primero Bicho Acorazado. ¿Quería ir a dar un paseo? Sí, claro. Padmé golpeó su pie en el acelerador y se aceleró hacia adelante. El insecto presionó un botón de su armadura y, de repente, el cable se retrajo. Se estaba acercando.


  ¿Quería más, entonces? Padmé giró a la derecha y luego a la izquierda, entrando y saliendo del tráfico mientras el cazarrecompensas golpeaba y rebotaba contra los que iban en dirección contraria. El oloroso se estaba acercando lo suficiente para ser un problema. Arrastró a Bicho por una serie de postes, y luego por una pila de cajas… ¿le habría gustado eso?


  ¡Bam! Olor a Pantano la golpeó por el costado. Ella le devolvió el golpe. De repente, el cable se tensó de nuevo y el insecto estaba en su speeder. Él la agarró. Padmé tiró de la línea de combustible, y el combustible se le disparó en la cara. Se apresuraron a avanzar, el combustible le salpicó la cara al insecto y la moto del oloroso la golpeó.


  Y luego las sirenas de la policía.


  Un policía los perseguía. Al parecer, vieron a dos speeders robados chocando entre sí mientras un bicho gigante de metal se retorcía en la parte trasera de uno de ellos como algo fuera de lo ordinario. Pero Padmé no tenía tiempo para la policía. Ella golpeó fuertemente al oloroso y él se alejó. Bicho estaba sobre ella otra vez, así que se agachó bajo un puente y luego —bang— lo golpeó contra una lámpara.


  Él estaba fuera de combate. Ella corrió hacia adelante, pero de alguna manera el oloroso estaba detrás de ella otra vez, con Bicho ahora en su speeder. Ella dobló una esquina…


  En un bloqueo policial.


  Detuvo la moto mientras los patrulleros de la policía la rodeaban.


  —¡Ese es un vehículo robado! ¡Levante las manos!


  Nunca pensó que estaría tan feliz de ser arrestada.


  De vuelta en su apartamento, Teckla se preocupó por Padmé.


  —¿No crees que deberías reportar esto al Consejo Jedi? —preguntó la sirvienta.


  —No hay nada que puedan hacer. Sé quién lo hizo. Eran cazarrecompensas. Pagaron para evitar que votara en contra del aumento de tropas. ¿Qué ha pasado con la democracia, y por qué a nadie parece importarle?


  —Sí —dijo Teckla—. Perdóneme, mi señora. Um… Usted no es como la mayoría de los políticos.


  Padmé casi se burló.


  —Si tan sólo eso fuera suficiente.


  —Bueno, en realidad hablas con la gente. Gente como yo. Buenas noches, mi señora.


  Padmé se giró para mirar a su doncella, su amiga. No era cierto. Tal vez había sido verdad una vez, pero en el caos de la guerra había perdido de vista todo. Había estado corriendo por todo Coruscant, intentando que los senadores se preocuparan por el sufrimiento de su pueblo, y nunca le había preguntado a su leal amiga si su familia estaba sufriendo.


  Era exactamente como la mayoría de los políticos.


  Pero ya no lo sería más. Podría haber sido asesinada esa noche. Si la mataban, que sea por ser la persona que quería ser.


  —Teckla, dime. ¿Cómo está tu familia?


  Teckla inclinó la cabeza.


  —Están bien.


  El corazón de Padmé casi se rompe. Por supuesto que no estaban bien.


  —¿Cómo les está afectando la guerra?


  Teckla la miró con incertidumbre. Padmé no apartó la mirada.


  —No ha sido fácil. Y sólo está empeorando.


  —¿Cómo? Por favor, dime. Dime cómo ha ido empeorando.


  Palmeó el sofá a su lado. Debería haber estado haciendo estas preguntas todo el tiempo. Pero lo haría ahora. Tal vez era el fin de la República, tal vez perdería todo lo demás, pero no perdería su alma.
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  Era la mañana de la votación. Su conversación con Teckla reemplazó la desesperación que había estado sintiendo por determinación. Lucharía por su gente, y no se detendría. Podrían enviar a todos los cazarrecompensas que quisieran tras ella; y no dejaría de luchar.


  Si podía encontrar una forma de sobrevivir con Bicho Acorazado y Olor a Pantano tras ella, podría sobrevivir a la corrupción del Senado Galáctico.


  Estaba lista, lista para entrar en la cámara del Senado y apoyar a Bail.


  Y entonces llegó el mensaje.


  Bail había sido atacado en su camino a la cámara del Senado. Envió un mensaje a Padmé de camino al hospital: Tú debes dirigirte al Senado.


  Onaconda Farr y Teckla se quedaron a su lado mientras ella se abría paso en la oscura holosección.


  —Debes dar el discurso en su lugar —dijo Farr.


  Padmé sacudió la cabeza.


  —Si no me escucharon antes, ¿por qué me escucharían ahora?


  Teckla le dio una pequeña sonrisa.


  —Porque tú sí escuchas. Entiendes lo que la gente está pasando. Por favor. Tu gente te está esperando.
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  No se supone que sea yo.


  Pero es ella.


  Y ella luchará.


  Así que Padmé respira profundamente y da zancadas.


  Escucha a Mee Deechi proclamando:


  —Desafortunadamente, el senador Organa no se encuentra en ningún lado.


  —¡Hablaré en su nombre! —Padmé anunció.


  Toda la cámara se queda en silencio. Todos los ojos están puestos en ella. Y de repente, no tiene miedo. Ella hablará por el pueblo.


  Se levanta. Y comienza.


  No tiene máscara. No tiene una estrategia. Todo lo que puede hacer es hablar desde el corazón.


  Así que les habla de Teckla, de cómo el distrito de Teckla raramente tiene electricidad y agua corriente como resultado de la guerra, de cómo los niños sólo pueden bañarse cada dos semanas. Y cómo no tienen luz para leer o estudiar por la noche.


  —La República siempre ha financiado estos servicios básicos —dice—, pero ahora, hay quienes desviarían el dinero a la guerra, sin pensar en lo que la gente necesita para sobrevivir. Si no es por gente como Teckla y sus hijos, ¿por quién estamos luchando? Mi gente, su gente… toda nuestra gente. —Siente que sus palabras reverberan por la cámara—. Pero si continuamos empobreciendo a nuestra gente, no es en el campo de batalla donde Dooku nos derrotará, sino en nuestros propios hogares.


  El aire cruje. Nadie la llama traidora.


  Cuando termina, hay un momento de silencio y luego se aclama. Ella siente el cambio en la habitación. Siente que cada uno de ellos piensa en la gente que está en casa. Siente la República y su fuerza. Siente que da un paso atrás desde el borde.


  El proyecto de ley está derrotado. Ella lo sabe incluso antes de que se cuente el voto.


  Quién sabe lo que el mañana traerá. Pero hoy el Senado se mostró más preocupado por el pueblo de la República que por sus propias arcas.


  Por eso está aquí. Así es como se supone que deben ser las cosas.


  Y por eso cree en la República. No está exenta de corrupción. No está exenta de oscuridad. Pero hay bondad en su núcleo. Y sólo porque algo bueno tenga oscuridad no significa que lo abandones. Sólo porque haya oscuridad en algo no significa que no lo ames. Le muestras amor, le muestras luz, y esperas que elija la luz.
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    LA SOMBRA DE UMBARA

    


    YOON HA LEE

  


  EL CAPITÁN REX DE LA LEGIÓN 501 HA VISTO muchos mundos durante su servicio. Algunos soldados se quejaban de que todos los planetas se desdibujaban entre sí. Rex nunca había encontrado que eso fuera cierto. Cada uno tenía sus propias vistas, sonidos, olores. Este último, Umbara, era un ejemplo de ello.


  Umbara estaba cubierto de sombras. No podías ver el láser entrante hasta que te alcanzaba. Algunas de las plantas de la selva brillaban en rojo, pero no era seguro acercarse a ellas. Entre sus inmensos tentáculos de agarre y sus mandíbulas de dientes aserrados, eran tan peligrosas como las tropas umbaranas.


  Rex conocía su misión. Umbara se había alineado con los separatistas, y era imperativo que la República obtuviera el control del mundo estratégico conquistando su capital lo más rápido posible. El General Kenobi avanzaría desde el sur con el apoyo de los Maestros Krell y Tiin, mientras que los hombres del General Skywalker y Rex se acercarían desde el norte y sacarían los refuerzos enemigos. Si tomaban la capital, todo el sistema caería.


  El batallón del general Skywalker y Rex se había puesto a cubierto justo antes de que un bombardero de la República eliminara la primera oleada de oponentes. Para sorpresa de Rex, fueron acompañados por una nave de la República que se dirigió hacia su posición. Rex se preguntó quién estaba en él.


  La nave aterrizó y un Jedi desembarcó, un Besalisk de cuatro brazos con una poderosa estructura y dos sables de luz de doble hoja sujetos a su cinturón. Rex lo reconoció: El General Pong Krell.


  —Maestro Krell, gracias por el apoyo aéreo —dijo Skywalker en su saludo—. ¿Cuál es el motivo de su visita?


  —El Consejo ha ordenado que vuelvas a Coruscant —dijo Krell.


  Skywalker lo miró fijamente.


  —¿Por qué?


  —El Canciller Supremo hizo una petición, y el Consejo aceptó. Eso es todo lo que me dijeron.


  Los labios de Skywalker se apretaron.


  —No puedo dejar a mis hombres.


  —Yo me haré cargo mientras tanto —dijo Krell.


  Rex se dirigió al General Skywalker.


  —No se preocupe, señor. Tendremos esta ciudad bajo control de la República para cuando vuelva.


  Skywalker sonrió.


  —Maestro Krell, este es Rex, mi primero al mando. No encontrará un soldado más hábil o más leal.


  —Me alegro de oír eso —dijo Krell—. Te deseo lo mejor, Skywalker.


  El general Skywalker dudó, y luego abordó la nave de combate. En pocos momentos había despegado.


  Rex estaba decidido a sacar lo mejor de la situación.


  —Su reputación le precede, General —le dijo a Krell—. Es un honor servirle.


  La respuesta de Krell lo dejó atónito.


  —Encuentro interesante que un clon reconozca el valor del honor. —Su voz se agudizó—. Párese firme cuando se dirija a mí.


  Rex lo hizo, maldiciéndose a sí mismo. El General Skywalker nunca había sido tan duro, pero no estaba sirviendo bajo el mando de Skywalker ahora.


  —Se toma nota de su adulación —continuó Krell—, pero no será recompensada. —Hay una razón por la que mi mando es tan efectivo. Es porque hago las cosas según las reglas. Que todos los pelotones estén listos para salir inmediatamente.


  Rex no tenía intención de adularlo, pero no habría soñado con discutir con el general.
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  La marcha se prolongó durante horas, a través de un terreno difícil. El intento de Rex de ganar un respiro para las tropas encontró el desdén de Krell. Krell se negó a dejarlos descansar en absoluto, insistiendo en que el tiempo era esencial.


  Rex recibió otra desagradable sorpresa cuando informó sobre los preparativos del batallón a mitad de su marcha hacia la capital.


  —Señor —le dijo a Krell, parándose firme—, estamos listos para hacer un ataque quirúrgico a las defensas de la capital.


  —No hay necesidad, Capitán —dijo Krell. Miraba en dirección a la ciudad, aunque todavía no se veía nada.


  —¿Señor?


  —Todos los pelotones ejecutarán un asalto frontal a lo largo de la ruta principal de la ciudad.


  —Señor —protestó Rex—, el plan del general Skywalker era sorprenderlos con múltiples ataques. Si entramos por la ruta principal, los umbaranos nos atacarán en un asalto frontal completo. —Temía las bajas que vendrían después.


  —Cambio de planes —dijo Krell despectivamente.


  —Con el debido respeto, señor —dijo Rex—, no sabemos a qué nos enfrentamos. Sería más prudente pensar primero…


  —¿Me está cuestionando? Este batallón tomará la carretera principal directamente a la capital. No se detendrá, no importa la resistencia que encuentre. Atacarán con todas nuestras tropas. ¿He sido claro, C-T-Siete-Cinco-Seis-Siete?


  La réplica lo hizo interrumpirse. Otra cosa que Skywalker había hecho de forma diferente.


  —Sí, General —dijo Rex con dureza.
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  Las sombras cubrían el camino a la capital por todos lados. Incluso los árboles brillantes retrocedieron hacia los bosques de neblina. Las tropas eran blancos fáciles.


  De repente, un soldado gritó cuando el fuego explotó bajo sus pies y lo lanzó al aire. Le siguió otro.


  —¡Minas! —gritó Rex—. ¡Que nadie se mueva!


  Todos se congelaron.


  Dos soldados revisaron a los caídos.


  —Oz ha caído —dijo uno.


  —También Ringo —dijo el otro.


  Cincos examinó la carretera.


  —Es una trampa explosiva. Todo el mundo cuidado con donde pisa.


  Era demasiado tarde para que la precaución los salvara. Los umbaranos se abalanzaron de todas las direcciones, disparando salvajemente. Llevaban trajes con yelmos cuyas placas revelaban rasgos pálidos que se veían enfermizos por las luces verdosas. Peor aún, los misiles empezaron a explotar entre las tropas, vomitando suciedad y cuerpos.


  —¡Manténganse firmes! —rugió Rex, recordando las órdenes de Krell. No importaba que estuvieran rodeados y que no tuvieran cobertura.


  Los soldados hicieron lo mejor que pudieron. Hardcase, siempre atrevido, descargó su cañón bláster giratorio. Pero a pesar de la potencia de fuego de los clones, los umbaranos tenían más. Y los misiles seguían llegando.


  Los soldados cayeron, y cayeron, y cayeron.


  A pesar de las órdenes, Rex no podía permitir que más de sus hombres perecieran.


  —Retrocedan —dijo—. Hagan que los umbaranos nos sigan. Si podemos atraerlos, podremos verlos. Si podemos verlos, podemos atacarlos. ¡Retírense ahora!


  Los soldados se retiraron, disparando mientras abandonaban el asalto. No tuvimos elección, pensó Rex.


  Los umbaranos, oliendo sangre, los persiguieron. El plan de Rex podría funcionar.


  —¡Reagrúpense! —llamó Rex. Las tropas disminuyeron la velocidad—. ¡Golpéenlos con todo lo que tengan!


  Los umbaranos se dieron cuenta de su error cuando se encontraron con el fuego abrasador de las tropas clon. Era su turno de retirarse. Las tropas de la República se salvaron, por ahora.
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  El alivio de Rex duró poco.


  —C-T-Siete-Cinco-Seis-Siete —rugió el general Krell—, ¿tiene un fallo en su diseño? Retiró sus fuerzas de la capital. El enemigo ahora controla esta ruta. ¡Esta operación se ha visto comprometida debido a su fracaso! —Puntualizó sus palabras clavando un dedo en el pecho de Rex.


  Cincos intervino.


  —General Krell, el Capitán Rex salvó a este pelotón. Seguramente no dejará de reconocerlo.


  Para sorpresa de Rex, Krell se acercó a Cincos y sacó uno de sus sables de luz. Encendió uno de un verde ominoso.


  —C-T-Cinco-Cinco-Cinco-Cinco —gruñó—, retírese.


  Un Jedi no haría eso, pensó Rex. ¿O sí?


  —Señor, sí, señor —dijo Cincos.


  Rex dejó escapar un aliento que no sabía que había estado conteniendo.


  —Señor —dijo—, seguí sus órdenes ante un plan que me pareció muy defectuoso. —Un plan que nos costó hombres, ¡no clones! ¡Hombres! Aunque es mi deber permanecer leal a su mando, tengo otro deber que es el de proteger a esos hombres.


  Krell guardó el sable de luz.


  —Sé que no mando como los Jedi a los que está acostumbrado a servir. Pero tengo mi manera, y ha demostrado ser efectiva. Puede ser difícil, pero estos son tiempos difíciles.


  »Supongo que su lealtad a sus hombres es digna de elogio. Eso es importante en un comandante efectivo. Muy bien, Capitán Rex, su opinión ha sido anotada. Puede retirarse.


  —Creo que casi te felicitó —comentó Cincos después de que Krell se fuera.


  Rex no estaba tan seguro.
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  El general Obi-Wan Kenobi contactó a Krell con su siguiente misión: capturar una base aérea crítica para abastecer las defensas de la capital. Rex comprendió que una vez más su batallón era crucial para la invasión.


  Su primera vista de la base aérea, desde lo alto de una cresta empinada, le dio a Rex una mejor idea de lo que enfrentaban. Observó el valle de abajo a través de macrobinoculares, y luego le dijo a Krell:


  —La base está fuertemente custodiada. Al menos tres divisiones de tanques, además de los cañones.


  Krell tenía un plan.


  —Avanzaremos a lo largo del desfiladero central y enfrentaremos a sus fuerzas en un asalto frontal.


  El corazón de Rex se hundió.


  —El desfiladero es estrecho, señor —dijo, esperando que Krell respondiera a la razón—. Sólo podremos movernos en escuadrones individuales. Quizá un reconocimiento más cercano nos diga si hay una ruta más segura.


  Krell lo fulminó con la mirada.


  —Obi-Wan y los otros batallones están reteniendo al enemigo mientras esperan que eliminemos esta base. No tenemos tiempo.


  —Sí, señor.
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  Rex dijo a las tropas reunidas:


  —Reúnan a los escuadrones en dos divisiones. Nos moveremos directamente por este desfiladero hacia la base aérea en el otro lado.


  Las protestas se elevaron desde las filas. Cincos frunció el ceño.


  —Tuvimos que retirarnos de la capital debido a la estrategia defectuosa del general. ¿Y ahora esto?


  Dogma dijo:


  —Estoy de acuerdo con el plan del general. Se nos está acabando el tiempo y esta es la mejor opción.


  —¿No hay reconocimiento? —preguntó Jesse—. ¿No hay apoyo aéreo? ¡No sabemos a qué nos enfrentamos! ¡Tienen armas que nunca hemos visto antes!


  A pesar de sus propias reservas, Rex no podía socavar al general.


  —Algunos de los planes del general Skywalker también parecían imprudentes —dijo—, pero funcionaron.


  —El General Skywalker lidera desde el frente —dijo Cincos—. No dirige desde la retaguardia como el General Krell.


  Mientras las tropas murmuraban entre ellas, Rex se llevó a Cincos a un lado.


  —Ayudaría si los tranquilizas.


  —¿Quieres decir que los convenza para que participen en otra de las misiones suicidas de Krell? —reclamó Cincos.


  Eso fue casi insubordinado.


  —Krell hace las cosas de manera diferente —dijo Rex—, pero es un reconocido héroe de guerra.


  —¿Has visto el número de víctimas? —preguntó Cincos—. Más tropas han sido asesinadas bajo su mando que cualquier otra persona.


  —Ese es el precio de la guerra —dijo Rex—. Somos soldados. Tenemos el deber de seguir las órdenes, aunque tengamos que dar la vida por la victoria. —Empezó a alejarse.


  Cincos le agarró del brazo.


  —¿Crees eso, o es lo que te hicieron pensar?


  —Yo honro mi código —replicó Rex, y se sacudió a Cincos.
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  Su primer indicio del ataque umbarano fue un estruendo y el temblor del terreno. Momentos después, inmensos ciempiés robóticos pilotados por umbaranos irrumpieron en el suelo, arrasando con los escuadrones con disparos láser. El fuego de los soldados clones rebotaba inofensivamente en las cabezas de los ciempiés, que contenían las cabinas.


  —Las cabezas están protegidas contra los rayos —dijo Cincos—. ¡Necesitamos lanzacohetes!


  —Trae los lanzadores —dijo Rex. Señaló un estrecho pasillo—. Esparzan los detonadores por ahí. Atrapen los tanques en el cuello de botella. Vamos a volar esas cosas hasta el cielo.


  Los soldados se apresuraron a obedecer, completando la trampa justo a tiempo.


  Rex accionó el gatillo del detonador una vez que llegaron los ciempiés, y el cuello de botella se incendió.


  Su triunfo duró poco. Rex miró a través de sus macrobinoculares de nuevo y vio una enorme silueta: un tanque caminante.


  —¡Retírense ahora! —gritó Rex.


  Su advertencia llegó demasiado tarde. La explosión que se avecinaba arrasó con más tropas suyas.


  Mientras Rex y sus hombres se retiraban, Rex recibió una llamada de Krell, que estaba observando desde una distancia segura.


  —¿Qué está haciendo? —exigió Krell—. Capitán, continúe su ataque.


  Rex describió la situación.


  —Señor, necesitamos refuerzos.


  —El resto del batallón está sosteniendo la entrada al desfiladero, Capitán. La están vigilando para que sus tropas puedan entrar en la base aérea. Debe mantenerse firme. ¡Es una orden! —Con eso, Krell cortó.


  A Rex no le gustaba esto, pero había dado su recomendación y Krell la había rechazado.


  —Ya oyeron al general —dijo a las tropas sobre el ruido del fuego bláster.


  La orden no había mejorado la actitud de Cincos.


  —Solía pensar que el general Krell era imprudente —dijo—, pero ahora creo que odia a los clones.


  Dogma respaldó a Rex, aunque Rex casi deseaba que no lo hiciera.


  —El capitán tiene razón. Vamos a salir de esta.


  —No podemos enfrentarlos de frente. Tenemos que encontrar otra manera —dijo Cincos.


  Rex le dio a Cincos una mirada penetrante.


  —¿Tienes alguna idea?


  Pero Cincos sacudió su cabeza.


  Los tanques pronto se pusieron a tiro. Sus cabinas de burbujas brillaban malévolamente en la oscuridad. Las bolas verdes de plasma se arqueaban en el aire y aterrizaban entre las tropas. Los hombres cayeron; a otros los mandaron a volar. Los heridos lloraban y gemían.


  Si la marea no cambiaba pronto, estaban acabados.


  Rex recordó el comentario de Cincos sobre encontrar otra forma de destruir los tanques. Tuvo una idea.


  —Cincos —dijo.


  Cincos lo miró.


  —¿En qué estás pensando?


  —Tengo una misión para ti y para Hardcase.
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  Krell se dio cuenta de que el asalto no iba como se había ordenado.


  —C-T-Siete-Cinco-Seis-Siete, ¿dónde está?


  —He enviado dos hombres en una incursión sigilosa a la base aérea —dijo Rex, contento de estar hablando con Krell en un holograma. No había olvidado cómo Krell había mostrado su sable de luz delante de Cincos—. Se les ordenó que capturaran a los cazas enemigos y los usaran contra los tanques.


  Krell se burló.


  —¿Espera que dos clones puedan hacer lo que todo su grupo no pudo?


  Esto es por mis hombres, se recordó Rex.


  —Señor, los lanzacohetes no funcionan con esos tanques, y será más fácil que ellos puedan pasar mientras el resto de nosotros mantenemos los tanques ocupados.


  —Capitán —dijo Krell—, ¡lanzará un ataque frontal de inmediato! O será relevado de su cargo.


  Rex no podía hacer mucho ante una orden directa. Ordenó a las tropas que mantuvieran la posición. Cuanto más tiempo pudiera ganar antes de que se enfrentaran a los tanques de nuevo, mejor.


  Pero el tiempo se agotó, y las tropas reanudaron su avance. Una vez más, los tanques pasaron factura. A Rex le dolía el corazón por los gritos de los heridos.


  Justo cuando Rex empezaba a preguntarse si había apostado mal, dos cazas umbaranos, con sus formas anguladas en forma de huesos de la cadera rodeando cabinas luminosas y bulbosas, salieron a la vista. ¡Cincos y Hardcase! Su fuego acabó con los tanques umbaranos en poco tiempo. Las tropas vitorearon cuando las defensas de los umbaranos fueron derribadas.


  Una vez que los cazas habían aterrizado a salvo y la base estaba asegurada, Rex felicitó a Cincos y Hardcase por su valentía. Rex sabía que no recibirían ningún agradecimiento de su general.


  Krell llegó y buscó a Rex.


  —Capitán, informe. ¿Cuál es nuestra situación?


  —General —dijo Rex—, hemos tomado la base y cortado las líneas de suministro del enemigo a la capital.


  —La suerte le ha sonreído hoy, Capitán —dijo Krell.


  Rex se puso nervioso.


  —No fue suerte, señor. Muchos hombres murieron para tomar esta base. —Podría haberles puesto nombre, pero a Krell no le importaría.


  —El precio de la victoria —dijo Krell—. Algún día te darás cuenta de eso.
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  Krell estableció su comando en la torre de control de la base aérea. El general Kenobi lo llamó con otra emergencia. Lástima que el general no sepa cuánto pagamos por estas victorias, pensó Rex. Kenobi se habría horrorizado por las tácticas de Krell.


  —Felicitaciones por su captura de la base aérea de Umbara, General —dijo Kenobi—. Es refrescante tener buenas noticias.


  —Habrá tiempo para celebrar cuando hayamos tomado la capital —dijo Krell.


  —Será más difícil de lo que se esperaba —dijo Kenobi—. Los ataques se han incrementado y sus misiles de largo alcance nos están obligando a retirarnos.


  —Esperaba que cortáramos sus envíos de armas cuando tomáramos esta base aérea.


  —Están recibiendo nuevos envíos directamente de una nave de suministros en órbita… —La señal se cortó, entonces Kenobi dijo—: Deben estar interfiriendo nuestras señales.


  —¿No podemos destruir la nave de suministros? —dijo Rex, haciendo la pregunta obvia.


  Kenobi dijo:


  —Lo hemos intentado, pero su flota supera a la nuestra.


  —Tomaremos la capital a pesar de los misiles —le aseguró Krell—. Mi batallón se reunirá con ustedes en las coordenadas de encuentro.
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  Las órdenes de Krell pedían otro asalto frontal, esta vez frente a los misiles. El descontento entre las tropas de Rex creció.


  —No lo lograremos —dijo Cincos.


  —He intentado razonar con él. Esas son las órdenes —le recordó Rex.


  Jesse también tenía objeciones.


  —Otra misión suicida. La capital está demasiado bien armada.


  —Todos están exagerando —dijo Dogma de plano—. El general Krell sabe lo que hace. ¿Realmente crees que no le importa si pierde hombres?


  Hombres, pensó Rex. Krell había dejado claro lo que pensaba de la diferencia entre clones y hombres.


  —Su deseo de victoria le ha cegado al hecho de que hay vidas en juego —respondió Jesse—. Miren sus bajas.


  —No nos respeta —dijo Cincos.


  —Yo tampoco estoy de acuerdo con él —dijo Rex, para acallar el argumento—, pero no tengo un plan mejor.


  Pero Cincos lo tenía.


  —¿Qué tal si usamos estos cazas capturados para destruir la nave de suministros? —Hizo un gesto a uno—. Tenemos sus códigos de acceso y su hardware. Podemos pasar a escondidas su bloqueo, llegar donde nuestras naves no pueden. Si eliminamos esa nave de suministros, entonces cortaremos las armas a la capital.


  Era un buen plan.


  —Se lo llevaré al general —dijo Rex.
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  Krell descartó el plan de Cincos de plano. Rex tuvo que llevar las malas noticias al cuartel.


  —El asalto a la capital continuará según lo planeado —dijo.


  Jesse frunció el ceño.


  —¿Eso es todo? ¿Simplemente marchamos hacia esos misiles?


  —Hay otra opción. Sigue adelante con nuestro plan y sufre las consecuencias —dijo Cincos lentamente.


  —Serías sometido a consejo de guerra —le advirtió Rex—. Si dependiera de mí y tuviéramos el tiempo y el entrenamiento, le diría que lo hiciera. Pero no está en mis manos, y ustedes no son pilotos.


  —Si Hardcase puede pilotar uno, todos podemos —se burló Jesse.


  —Si estamos en sus cazas, no nos van a disparar —añadió Cincos.


  Dogma llegó entonces, terminando la discusión. Cincos siguió a Rex fuera del cuartel.


  —Se trata de algo más que de seguir órdenes —dijo Cincos, con la voz tensa y la ira reprimida.


  —Se trata —dijo Rex, buscando las palabras adecuadas—. Se trata del honor.


  —¿Dónde está el honor de marchar ciegamente hacia nuestras muertes?


  Rex sacudió la cabeza.


  —No es nuestra decisión. Somos parte de algo más grande.


  —No puedo seguir órdenes cuando sé que están equivocadas. Especialmente cuando hay vidas en juego.


  Rex endureció su voz.


  —Lo harás si apoyas el sistema por el que luchamos.


  —Lo apoyo —dijo Cincos, con la voz en alto—. ¡Pero no soy un número más! Ninguno de nosotros lo es. —Se giró sobre sus talones.


  —¿Adónde vas? —llamó Rex después de él.


  —A reunir a algunos pilotos —dijo Cincos.
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  Rex estaba ordenando un barrido del perímetro de la base aérea cuando tres soldados se le acercaron: Cincos, Jesse y Hardcase.


  —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó Rex—. Deberían estar en el cuartel.


  —Encontré a mis pilotos —dijo Cincos—. Vamos a ir tras esa nave de suministros.


  —Es una misión suicida y va en contra de las órdenes —dijo Rex. Krell había hecho bloquear los cazas.


  —Es lo correcto. Si vas a intentar detenernos —dijo Cincos—, tenemos que saberlo.


  Sólo había una respuesta que Rex podía dar.


  —No puedo ayudarlos cuando los atrapen.


  —Entiendo, señor —dijo Cincos.


  Rex se preguntaba si volvería a verlos.
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  Sólo Cincos y Jesse regresaron.


  Hardcase se había sacrificado para destruir la nave de suministros. Rex quería llorar a Hardcase como era debido, pero no había tiempo. Krell había ordenado a Rex que escoltara a los dos soldados a la torre.


  Krell examinó a Cincos y Jesse una vez que Rex los trajo.


  —Cometieron un acto muy valiente —dijo—. Desafortunadamente —y su voz se hizo más grave—, cometieron un crimen al desobedecer mi orden.


  —Con el debido respeto, señor, la orden de atacar el carguero fue mía —mintió Rex—. Cualquier castigo debe ser dirigido hacia mí. Soy su oficial al mando.


  Pero Cincos no pudo mantener la boca cerrada.


  —Señor —dijo—, el Capitán Rex está intentando asumir la culpa de acciones que fueron claramente mías. Solicito que se niegue la admisión de culpabilidad del capitán y que se me culpe plenamente.


  —¿Lo hace? —Krell se burló—. ¿Usted desobedeció mi orden directa y quiere decidir quién debe ser castigado por su insurrección? —Empujó el pecho de Cincos—. Permítanme ser claro sobre la pena por la traición cometida por los soldados ARC C-T-Cinco-Cinco-Cinco-Cinco y C-T-Cinco-Cinco-Nueve-Siete.


  Cincos y Jesse, Rex pensó con rabia.


  —Serán sometidos a un consejo de guerra. Serán declarados culpables. Y serán ejecutados.
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  Después de que Cincos y Jesse fueron escoltados fuera, Rex trató de intervenir.


  —General Krell —dijo—, respetuosamente le pido que reconsidere el consejo de guerra a Cincos y Jesse.


  —Sus acciones fueron un claro acto de desprecio a mi mando —volvió Krell—. Si el castigo no es rápido, su desafío puede inspirar a otros a seguir su ejemplo.


  —Los hombres están con usted. Es sólo que algunos sienten que está poniendo sus vidas en peligro innecesariamente.


  —No han respetado mi orden desde el principio —dijo Krell—. Ya lo he visto antes. Algunos clones son simplemente defectuosos. —Krell hizo una pausa, y luego dijo—: Tiene razón, Capitán. No creo que pueda someterlos a un consejo de guerra. —Cualquier esperanza que esas palabras pudieran haberle dado a Rex se desvaneció cuando Krell añadió—: Preparen un escuadrón para la ejecución.
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  Rex trajo las malas noticias a Cincos y Jesse, que fueron encerrados en una celda en las entrañas de la base. Lo menos que podía hacer era decírselo en persona.


  —Lo siento —dijo pesadamente—. El general Krell ha ordenado su ejecución inmediatamente.


  —¡No puede hacer esto! —exclamó Jesse.


  —Tiene autoridad para dar castigo durante el combate.


  —Puedo entender un consejo de guerra —dijo Jesse—, ¿pero ejecutarnos?


  Rex hizo una mueca.


  —Traté de convencerlo de que es mi culpa, pero no me dejó.


  Cincos dijo:


  —Rex, tienes que enfrentarlo, te ha estado usando. Necesita tu lealtad para controlar a los demás.


  Rex no podía discutir el punto.


  —No dejaré que se salga con la suya. —Con eso, abrió la celda y vio cómo los soldados se llevaban a Cincos y Jesse.
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  Rex puso a Dogma a cargo del escuadrón de ejecución, confiando en él para llevar a cabo las órdenes. Pero Rex no pudo evitar preguntarse si no era cobardía, pedirle a otro hombre que hiciera algo desagradable.


  —Alineen a los prisioneros —dijo Dogma.


  Cincos y Jesse llegaron bajo guardia. Rex cubría la retaguardia.


  —¿Pedirán los prisioneros que les vendemos los ojos? —preguntó Dogma.


  Cincos y Jesse, de espaldas a la pared, lo miraron fijamente.


  —Tomaré eso como un no —dijo Dogma—. Preparen las armas.


  El escuadrón amartilló sus rifles.


  —Apunten.


  Apuntaron.


  —¡Espera! —gritó Cincos—. El general está cometiendo un error. ¡Ningún clon debería terminar así! Somos soldados leales. Seguimos órdenes, pero no somos droides irreflexivos. ¡Somos hombres! ¡Debemos confiar en que tomemos las decisiones correctas, especialmente cuando las órdenes que nos dan son erróneas!


  Dogma no se movió.


  —¡Fuego!


  Las ráfagas de rifle quemaron el aire y golpearon la pared detrás de Cincos y Jesse. Cada disparo se había desviado.


  —¿Qué pasó? —exigió Dogma.


  Como uno, el escuadrón dejó caer sus rifles.


  Rex no pudo ocultar su alivio.


  —Están haciendo lo correcto, Dogma —dijo. Se había necesitado esto para ayudarlo a ver eso—. Si así es como se recompensa a los soldados por su heroísmo, entonces un día cada hombre de este batallón puede enfrentar un destino similar. Quítenles las esposas.


  Una extraña ligereza llenó su pecho. Estaba desobedeciendo órdenes.


  Debería haberlo hecho antes.
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  Krell convocó a Rex una vez que se enteró. En el momento en que Rex entró, Krell dijo:


  —Ordené que esos clones fueran ejecutados. Está cometiendo un error al meterse conmigo, clon.


  Rex encontró su mirada.


  —Es Capitán, señor.


  Fueron interrumpidos por una transmisión entrante.


  —General —dijo un soldado en el holograma—, los umbaranos han intensificado su ofensiva. —Rex lo reconoció como Waxer—. Los estamos reteniendo, pero sus escuadrones han emboscado a uno de nuestros pelotones, apoderándose de nuestras armas y uniformes. Creemos que están planeando un ataque masivo.


  Krell se volvió hacia Rex.


  —Tienes en suspensión tu ejecución por ahora. Encierra a los traidores en el calabozo y prepárate para salir. Necesitamos golpear al enemigo con todo lo que tenemos. Finalmente vamos a tomar la capital. —Mientras Rex se preparaba para salir, Krell añadió—: Asegúrate de que las tropas sepan que el enemigo puede disfrazarse de clones para intentar engañarnos.
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  Rex casi se había acostumbrado al terreno sombrío de Umbara. Observó cómo Tup señalaba las plantas de vixil con tentáculos a Dogma.


  —Cuidado con ellas —dijo Tup—. Vi una atacar a Hardcase. —Tiró una piedra a la planta. Abrió sus fauces, que brillaban malévolamente, y golpeó con la lengua y los tentáculos en un intento de encontrar a su presa.


  Pronto, Rex no tuvo atención para prestarle ni siquiera a las plantas viciosas. El fuego enemigo atravesó la oscuridad.


  —¡Traigan esos morteros aquí arriba! —gritó Rex—. ¿Alguien tiene vista del frente?


  —Negativo —dijo Kix—. Demasiado oscuro.


  El fuego de las bombas se intensificó y las tropas se pusieron a cubierto.


  —¡Esperen! —Era Kix otra vez—. Los veo. —Las formas oscuras los apresuraron—. Están disfrazados de clones.


  La sangre de Rex cantaba con furia. El enemigo también luchaba tan bien como los clones. Apuntaban con una precisión devastadora. Sus hombres estaban teniendo muchas bajas.


  Conducido a desenmascarar a sus oponentes, Rex corrió por delante de la fuerza principal. Vio a uno de los hostiles caídos y se inclinó para quitar el casco robado. Para su horror, el rostro inmóvil que reveló era el mismo que el suyo.


  —¡Dejen de disparar! —gritó Rex—. ¡Estamos disparando a nuestros propios hombres! ¡No son umbaranos, son clones! ¡Quítense los cascos! Muéstrenles que no son el enemigo.


  El desorden se extendió ante la terrible noticia. Las tropas de Rex dudaron. Pero uno por uno, siguieron sus órdenes.


  —¡Miren! —llamó Rex al otro lado… su propio lado. Agarró a un soldado y se quitó el casco—. ¡Todos somos clones!


  Los hombres de ambos lados dejaron de disparar y se miraron fijamente, horrorizados.


  Kix corrió hacia Rex.


  —Capitán, he encontrado al líder de su pelotón. Es Waxer. Todavía está vivo.


  Rex escuchó lo que Kix no estaba diciendo. Casi lo matamos. Siguió a Kix a la sombra de un árbol donde Waxer estaba destrozado. Al otro hombre no le quedaba mucho tiempo.


  —Waxer —dijo Rex suavemente—. Dime quién les ordenó que nos atacaran.


  Waxer tosió.


  —Fue el General Krell. Nos envió aquí para detener al enemigo. Creímos que los umbaranos llevaban nuestra armadura —la misma historia que Krell le contó a Rex—, pero eran ustedes.


  Rex apretó sus manos mientras Waxer tomaba su último aliento.
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  Después de la batalla, Rex se dirigió a sus hombres.


  —Sabemos quién es el responsable de lo que pasó. Lo que no sabemos es por qué. Hay que hacer algo. Lo que propongo es altamente traicionero. Si alguien quiere salirse, hágalo ahora.


  Nadie lo hizo.


  No quedaba ningún otro curso de acción honorable.


  —Arrestaremos al general Krell por traición a la República —dijo Rex.
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  Armados y en armadura, marcharon a la torre. En el camino se detuvieron junto al calabozo y liberaron a Jesse y a Cincos, que se unieron a ellos.


  Los clones se enfrentaron a Krell en el último piso de la torre. Los soldados se dispersaron para rodearlo. Rex entró el último.


  —General Krell —dijo—, queda relevado de sus funciones.


  Krell se giró de la ventana y se puso de cara a él.


  —Entonces es traición.


  Rex le apuntó con sus dos blásters.


  Krell no se acobardó.


  —Está cometiendo un motín.


  —Explique por qué ordenó a sus tropas que lucharan entre sí —dijo Rex.


  —Me sorprende que un clon haya sido capaz de averiguarlo —dijo Krell.


  El objetivo de Rex no vaciló.


  —Ríndase, General. Le superamos en número.


  Krell usó la Fuerza para empujar a los hombres a su alrededor, derribándolos al suelo.


  —¿Te atreves a atacar a un Jedi? ¡No me dejare capturar por criaturas criadas en algún laboratorio!


  Las tropas de Rex se reunieron y dispararon contra Krell, pero Krell sacó sus dos sables de luz de doble hoja y detuvo los disparos. Antes de que pudieran detenerlo, saltó por la ventana.


  Rex y sus hombres corrieron a tomar el ascensor hasta la planta baja.


  Dogma se encontró con ellos allí. Les apuntó con un bláster.


  —¡Alto ahí!


  —Baja tu arma —dijo Rex, apuntando a su vez con sus propios dos blásters a Dogma.


  Había una mirada salvaje en los ojos de Dogma.


  —¡Es mi deber! ¡Todos ustedes son traidores!


  Rex pudo haber disparado, pero ya había bastantes clones disparando a los clones. Enfundó una de sus pistolas y se quitó el casco.


  —Solía creer que ser un buen soldado significaba hacer lo que me decían —dijo Rex—. Así es como nos diseñaron. Pero no somos droides. No estamos programados. Tienes que aprender a tomar tus propias decisiones.


  Dogma dudó, y luego bajó su pistola. Dos soldados lucharon con él hasta dejarlo en el suelo.


  —Llévenlo al calabozo —dijo Rex.
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  La interrupción les había costado un tiempo valioso. Krell había escapado a la jungla, dejando un rastro de soldados caídos detrás de él. No tuvieron más remedio que seguirlo. Si Krell lograba salir del planeta…


  Pero Krell tenía otros planes. Su risa resonó desde la selva.


  —Debería haber escuchado al soldado ARC desde el principio, Capitán —gritó.


  Cincos.


  —Tenía razón. Le estaba usando. —Sin previo aviso, Krell se lanzó sobre ellos desde arriba, sus sables láser moviéndose en viciosos arcos luminosos. Los soldados de Rex le dispararon, sin éxito.


  En segundos, Krell mató a varios hombres y le rompió la espalda a otro con sus propias manos. Rex luchó contra la desesperación.


  El comunicador de Rex sonó.


  —Capitán Rex —una voz dijo urgentemente—, soy Tup. —¡Fuerce al general a venir hacia mí!


  —¿Qué? ¿Por qué? —exigió Rex.


  —¡Confíe en mí, señor!


  Todo se reducía a confiar en uno de sus hombres. Fue una decisión fácil.


  —¡Soldados, rodeen y atraigan a Krell hacia Tup!


  Mientras los soldados arreaban a Krell, Tup se mofó:


  —¡Oye, feo, ven a por mí!


  El exceso de confianza de Krell lo condenó. Se abalanzó sobre Tup, pero se topó con la monstruosa planta vixil cercana. Su tentáculo agarró a Krell y lo levantó en el aire, donde sus miembros se agitaron salvajemente. Se liberó y cayó al suelo, aterrizando de espaldas.


  Tup le disparó por detrás, dejándolo inconsciente.


  Los soldados no perdieron tiempo en esposarlo.
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  Rex estaba esperando con sus hombres cuando Krell se despertó en el calabozo. Dogma ocupaba la celda contigua a la suya.


  —¿Por qué matar a sus propios hombres, General? —preguntó Rex.


  Krell se levantó.


  —Porque puedo —dijo—. Porque usted cayó en la trampa. Porque es inferior.


  —¡Pero usted es un Jedi!


  Krell se rió.


  —Ya no. Un nuevo poder está surgiendo. Los Jedis perderán esta guerra, y la República será desgarrada desde el interior. Un nuevo orden se levantará, y yo gobernaré como parte de él.


  Rex no podía creerlo.


  —¡Usted es un separatista!


  —No sirvo a nadie, sólo a mí mismo. Y pronto, a mi nuevo maestro.


  —Es un agente de Dooku.


  —Todavía no, pero cuando salga de aquí, lo seré —dijo Krell—. Después de que logre expulsar a la República de Umbara, el Conde recompensará mis acciones y me convertirá en su nuevo aprendiz.


  Dogma estalló:


  —¿Cómo pudo hacer esto? ¡Seguí sus órdenes y me hizo matar a mis hermanos!


  Krell se rió de nuevo.


  —Fuiste el mayor tonto de todos. Contaba con una lealtad ciega como la tuya para que mi plan tuviera éxito.


  Rex había escuchado suficiente.


  —Usted es un traidor, General, y será tratado como tal.


  Krell sacudió la cabeza.


  —Nunca aprendes. Los umbaranos van a retomar esta base. —Se sentó de nuevo—. Y cuando lo hagan, seré libre.
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  Krell no se equivocaba. El general Kenobi había capturado la capital, pero los umbaranos restantes se dirigían a la base.


  Después de que Rex ordenara a las tropas que se prepararan para el ataque, Cincos se lo llevó aparte.


  —Señor, si los umbaranos liberan al general Krell, les entregará toda nuestra información. Asestará un golpe paralizante a la República.


  —No podemos arriesgarnos a la posibilidad de que pueda escapar. Mientras Krell esté vivo —dijo Jesse—, es una amenaza para todos nosotros.


  —Estoy de acuerdo —dijo Rex. Sabía lo que tenía que hacer.


  Rex regresó al calabozo con sus hombres y liberó a Dogma de su celda. Luego sacó un bláster y se paró frente a Krell.


  —Date la vuelta y da un paso hacia la pared.


  Krell puso los ojos en blanco y lo hizo.


  —De rodillas —dijo Rex.


  Jesse golpeó los controles, y el campo de fuerza que separaba a Rex de Krell parpadeó.


  La risa de Krell le provocó escalofríos a Rex.


  —Ahora estás en una posición de poder —dijo Krell—. ¿Cómo se siente?


  —Dije, de rodillas.


  Krell se arrodilló.


  —Se siente bien, ¿no? Pero puedo sentir tu miedo. Estás temblando, ¿verdad?


  Lo hacía.


  —¿Qué estás esperando? —Krell se burló—. Los umbaranos se están acercando. No puedes hacerlo, ¿verdad? Eventualmente tendrás que hacer lo correcto y…


  Krell cayó al suelo, un disparo desde atrás fue la razón.


  Rex se giró para mirar a Dogma, que había tomado la pistola de Cincos.


  —Tenía que hacerlo —dijo Dogma con voz temblorosa—. Nos traicionó.


  Dogma, de todas las personas, había hecho lo que Rex no había podido hacer. Había cierta justicia en ello.
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  Después, Rex observó cómo los soldados escoltaban a Dogma, bajo arresto, a un crucero de guerra. Intercambiaron silenciosos asentimientos. Rex apreciaba lo que Dogma había hecho, incluso si tenía que sufrir las consecuencias.


  Cincos se le acercó.


  —Los batallones del General Kenobi han derrotado a los últimos umbaranos, y hemos asegurado todos los sectores. Lo hemos conseguido. Hemos tomado Umbara.


  Rex miró más allá de él.


  —¿Qué sentido tiene todo esto? ¿Por qué?


  Cincos se encogió de hombros.


  —No lo sé, señor. No creo que nadie lo sepa. Pero sí sé que algún día esta guerra va a terminar.


  La inquietud de Rex no fue tan fácilmente desestimada.


  —¿Y luego qué? Somos soldados. ¿Qué nos pasará entonces?


  Cincos no tenía respuesta. Juntos, vieron como la nave de combate que llevaba a Dogma se fue volando.
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    LA HISTORIA DE BANE

    


    TOM ANGLEBERGER

  


  —¿CAD BANE? ¿DENTRO OTRA VEZ? ¿DESPUÉS de que me tomé tantas molestias para ayudarte a salir de aquí? Bastante descuidado.


  No había ningún hombre en la prisión con las agallas para hablarme de esa manera.


  Pero había un chico.


  Un cazarrecompensas como yo, no puede permitirse el lujo de tener amigos, pero este chico estaba bien. Además, le debía a su padre, Jango, algunos favores.


  —¡HZUURRKZZ!


  Oh, sí… Bossk también estaba allí.


  —Boba… Bossk… tomen asiento —dije—. Tengo una historia que hará que sus estómagos se vuelvan peores que ese emplasto verde en sus platos.


  Se sentaron al otro lado de la mesa, frente a mí. Un par de ladrones de poca monta en el otro extremo se escabulleron para encontrar otros asientos. Qué listos.


  —Una historia, ¿eh? —preguntó Boba—. Espero que tenga un final feliz cuando consiga el dinero que prometiste por crearte esa distracción.


  —No.


  —HRRGKZZZZ —siseó Bossk.


  —Relájate —dije—. Te estabas divirtiendo tanto destrozando a los guardias que deberías pagarme.


  —HRK HRKK —se rió Bossk.


  —No lo entiendo —dijo Boba—. Dijiste que Moralo Eval te estaba pagando unos fuertes créditos para sacarlo. Te ayudamos a hacerlo. Entonces, ¿dónde está nuestra parte?


  —Bueno —dije—, ¿recuerdas a ese punk que se escabulló con nosotros?


  —¿Te refieres a Hardeen? ¿El tipo que mató a Kenobi?


  —El tipo que dijo que mató a Kenobi.


  —Pero sí lo mató. Disparo de francotirador de largo alcance. Otro par de Jedi lo vieron hacerlo. Así es como terminó aquí.


  —¡Chico, Kenobi ni siquiera está muerto!


  —¿Qué? Pero…


  —Escucha, chico, ¿por qué no se callan un minuto y me dejan contar lo que ha pasado?
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  Bueno, si le preguntas a Moralo Eval, probablemente te cuente algo diferente. No me sorprendería que esa vieja y fea bolsa de sibilancias intentara echarme la culpa de todo.


  Pero te diré lo que realmente sucedió: la verdadera historia del mayor crimen que se haya cometido en este lado de Kessel.


  La fuga fue solo el principio. Moralo Eval tenía planes mucho más grandes. No buenos planes, sólo grandes. Intenta hacerse pasar por una especie de cerebro criminal, pero no es un hutt, te lo aseguro.


  Eval trabajaba para el Conde Dooku. Y Dooku se había cansado de enviar droides separatistas para luchar contra los clones de la República. Iba a intentar ganar finalmente la Guerra de los Clones secuestrando al Canciller de la República. El mismísimo viejo Palpatine.


  Un trabajo así paga créditos para llenar un carguero. Y Eval me había prometido una parte de la acción una vez que saliéramos. De ahí es de donde iba a venir tu dinero, chico.


  Pero, como dije, Hardeen apareció y lo arruinó todo.


  Recuerdas cómo se pavoneaba por aquí:


  —Mírame, soy el tipo que mató a Obi-Wan.


  Yo no lo creí, pero Eval sí. Y ambos pagamos el precio.


  Eval arregló que Hardeen fuera traído a nuestra celda para una entrevista.


  —Un hombre como tú —le dijo Eval—, hay un juego más grande que el Jedi… si tienes las agallas.


  —Te escucho —gruñó Hardeen.


  —Es un plan brillante, si me lo permites —rezumó Eval—, e involucra al Canciller.


  No me gustó hacia dónde se dirigía esto.


  —Si voy a sacar a este matón con nosotros, te costará —le dije a Eval—. El doble de mi tarifa.


  —¿A quién llamas matón? —gruñó Hardeen.


  —Cualquier imbécil puede matar a un Jedi con un pésimo disparo de francotirador —le dije—. Si quieres mi respeto, hazlo cara a cara.


  —¿Quién dijo que quiero tu respeto? —gruñó Hardeen, poniendo su fea cara tatuada muy cerca de la mía.


  Fijé mis ojos en los suyos, buscando ese parpadeo de miedo que un joven punk como él debería tener cuando está atrapado en una celda conmigo.


  No lo vi.


  Y tampoco me gustó ni un poco.


  —Que sea el triple de mi tarifa —dije.
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  Pensé que eso lo había resuelto, pero más tarde ese día cuando ustedes dos comenzaron el motín en el comedor y nos escapamos, ese miserable punk Hardeen nos acompañó.


  —¡Nadie te invitó! —le gruñí.


  —Mató a un Jedi —resopló Eval, ya sin aliento por correr por un par de pasillos de servicio—. Podría ser de ayuda.


  Las alarmas sonaban, las comunicaciones emitían advertencias y más guardias podían entrar en cualquier momento.


  —Bien —dije—. Estamos perdiendo el tiempo.


  Y ese fue mi error. Habría sido mejor si hubiera vuelto directamente a mi celda.


  En lugar de eso, los llevé a la morgue.


  —¿La morgue? —se burló Hardeen—. ¿Ese es tu brillante plan?


  —No es la primera vez que salgo de este agujero apestoso —dije—. En unos minutos, empezarán a arrastrar los cadáveres del motín que empezamos. Los pondrán en ataúdes y los llevarán al crematorio del nivel 413.


  —¿De qué nos sirve eso? —preguntó Eval.


  —Hacemos un cambio con los cadáveres en los ataúdes. No esperarán ningún cuerpo vivo en el crematorio, así que será fácil escapar de allí. Tengo una nave esperando cerca para sacarnos del planeta.
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  Resulta que hubo algunas complicaciones.


  Salimos de los ataúdes, entramos en nuestra nave y salimos del planeta fácilmente.


  Pero también resulta que cuando un «asesino de Jedi» como Hardeen escapa, hay algunos Jedi a los que no les gusta tanto.


  Resulta que te perseguirán de planeta en planeta haciendo sus estúpidos trucos Jedi.


  Resulta que no son tan diferentes de nosotros los cazarrecompensas cuando se enojan.


  Siempre escuché que los Jedi debían controlar sus sentimientos, pero los dos locos que nos perseguían no tenían el control.


  No vas a creer esto, pero fueron Skywalker y su pequeña aprendiz, la de los cuernos o lo que sean esas cosas. ¡Cada vez que me doy la vuelta esos dos meten sus narices en mis asuntos!


  Skywalker quería tanto vengarse de Hardeen que saltó de su nave a la nuestra y empezó a hacerle un agujero con su sable láser. Salí para echarlo, y la otra Jedi, la pequeña con cuernos, empezó a embestir su nave contra la nuestra.


  Lo siguiente que supe, es que ambas naves se estaban estrellando en una especie de refinería. Hubo llamas y explosiones, y Skywalker y yo fuimos arrojados de la nave a un montón de dolor.


  El Jedi se puso de pie tambaleándose y aun así quería luchar. Eso estaba bien, porque en ese momento yo también estaba de humor para pelear. Saqué mi LL-30 y le di con todo. Mientras él estaba ocupado desviando mis disparos láser con su sable de luz, lo envolví con mi electro-látigo. El truco más viejo del libro.


  Hardeen finalmente apareció, pero en lugar de matar a Skywalker, sólo lo noqueó. Qué tipo duro.


  Me acerqué para darle a Skywalker a corta distancia. Fue entonces cuando la otra Jedi saltó de su nave destrozada y se volvió loca. Tenía dos sables de luz y los estaba balanceando tanto que pensé que se iba a cortar sus propios cuernos.


  No le temo a nada, pero sé cuándo es más inteligente salir por la puerta trasera de la cantina. Eval había conseguido que nuestra nave volviera a funcionar, así que incliné mi sombrero ante la pequeña dama y me fui.
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  Empezaba a sentir que estaba haciendo un montón de trabajo por la cantidad que Eval me estaba pagando. Eval insistía en que, si me quedaba con él, su jefe, el Conde Dooku, me contrataría para ese trabajo con el Canciller. Y eso iba a ser mucho dinero. Realmente mucho.


  Pero le hizo la misma promesa a Hardeen. Así que no importaba lo mucho que intentara deshacerme de esa asquerosa rata womp, vino con nosotros hasta la casa de Dooku en Serenno.


  La casa de Dooku era como un castillo, y se pavoneaba como si fuera un rey. No me impresionó. A mí me impresiona el dinero, no los tontos que lo tienen.


  —Moralo Eval —gritó—, por fin estás aquí.


  —Conde Dooku, me disculpo por mi retraso —se arrastró Eval. Se arrodilló ante Dooku y sus grandes matones blindados.


  —Tu descuidado retraso podría haber arruinado mi plan, Eval —dijo Dooku con una mueca de desprecio. Luego se volvió hacia mí—. Veo que Cad Bane está contigo. —Me dio un asentimiento real.


  Esperaba que no esperara que me arrodillara como Eval. Eso es algo que no haré. Otra es llamar a un viejo «mi señor» sólo porque tiene una larga barba y una gran casa.


  —¿Quién es el otro? —exigió.


  —Este es Rako Hardeen —dijo Eval—. Pensé que podría ser útil para el torneo.


  Era la primera vez que escuchaba algo sobre un torneo. ¡Lo que realmente quería oír era que me pagaran!


  —Basta de charlas. ¡Quiero mis créditos!


  —Ya somos dos —repitió Hardeen.


  —Los tendrás —dijo Dooku—, y quizás mucho más, si quieres participar en nuestro pequeño concurso amistoso.


  —Ya me debes un trabajo, Dooku —le dije—. Cualquier otra cosa te costará el triple.


  —Te aseguro —dijo—, que, si sobrevives al desafío, la recompensa valdrá la pena.


  —¿Cuál es el juego? —pregunté.


  Dooku señaló hacia un enorme y oscuro cubo con un montón de garabatos pegados por todas partes. Se parecía más a un tractor de arena destrozado que a una parte del castillo.


  —Perdona la apariencia exterior —dijo Dooku—. Es algo que Eval diseñó para mí. Es un campo de pruebas… para cazarrecompensas.


  —¿Una prueba? —Escupí en el suelo—. No necesito pasar ninguna prueba.


  —Yo tampoco —dijo Hardeen—. Pasé mi prueba cuando desenchufé a Kenobi.


  —Claro, claro —rezumó Dooku—. Para un trabajo normal eso sería más que suficiente. Pero, verás, debo tener lo mejor para esta misión. Es más importante de lo que podrías entender. No debe haber un eslabón débil.


  —Así que diseñé la Caja para encontrar los eslabones débiles —dijo Eval—, y eliminarlos.


  No me gustó cómo sonaba eso. Eval llegó a donde está mintiendo, engañando y disparando a la gente por la espalda. Cualquier prueba que diseñara sería tan justa como jugar al sabacc con un socorriano.


  —Hemos reunido una docena de los mejores cazarrecompensas de este lado de la galaxia —continuó Eval—. Todos irán a la Caja… y sólo los cinco mejores saldrán.


  Bueno, eso no sonaba tan mal. No me importaba a quiénes reunieran; no hay cinco cazarrecompensas mejores que yo en ninguna parte.


  —Basta de charla —dije—. Vamos
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  Tenía curiosidad por ver a quién más Eval y Dooku habían convencido para hacer la prueba. Era un grupo feo, y Hardeen no ayudaba a hacerlo más bonito.


  Había un par de viejos conocidos, incluyendo a ese Kyuzo Embo. Lo conoces, ¿verdad? No es tan malo. Aunque no es ni la mitad de bueno que yo.


  También había un par de viejos enemigos y unos cuantos novatos que no conocía.


  Pero el que sobresalía era el chupador de babas, el cabeza de martillo patizambo que llevaba mi sombrero. No era mi sombrero, pero se veía mucho mejor que el que había comprado en Nal Hutta.


  —Bonito sombrero —dije—. ¿De dónde lo has sacado?


  Todo el mundo se quedó muy callado esperando su respuesta.


  Me miró de arriba a abajo antes de responder, alcanzando su pistola.


  Saqué uno de mis LL-30 y le disparé antes de que sacara su arma de la funda.


  Le quité mi sombrero nuevo de la cabeza cuando se estrelló contra el suelo. Me quedaba perfecto.


  —Bien —dijo Dooku—. Parece que Bane ha encontrado nuestro primer punto débil. ¿Alguien más tiene asuntos pendientes de los que ocuparse? ¿No? Entonces bienvenidos al torneo.


  Dooku saludó a la caja grande de Eval. De cerca parecía una trampa para ratas del tamaño de un edificio.


  Y cuando entramos me di cuenta de que eso era básicamente todo lo que era: una trampa. Nada más que trucos sucios y trampas. Lanzallamas en una habitación. Gas venenoso en la siguiente.


  Y siempre había algún tipo de truco antes de que puedas escapar, como bucear con el gas venenoso para encontrar la salida.


  Nunca tuve muchos problemas para atravesar cada puerta, pero lo que me preocupaba era que normalmente era el segundo en atravesarlas. Hardeen seguía llegando antes que yo.


  Twazzi también me superó un par de veces. ¿Alguna vez la conociste? Bueno, cuida tu espalda si lo haces. Es tan rápida como un avispón verrugoso de Thune y también se parece a uno.


  Embo no era tan rápido, pero siempre se las arreglaba para pasar por cada puerta justo a tiempo.
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  El último desafío fue una ronda imposible de tiro al blanco. Normalmente, un blanco en movimiento no es un desafío para mí. Pero este se movía al azar. No había forma de adivinar adónde iba a ir a continuación.


  ¿Y mencioné que estábamos parados en una plataforma estrecha sobre un pozo de llamas?


  Este arrogante artillero, Sixtat, cogió el rifle que Eval nos había suministrado.


  —Retrocedan, muchachos. Les mostraré cómo se hace.


  Empezó a disparar. Acertó un par de golpes y luego falló. La plataforma cedió debajo de él, y cayó en el pozo de las llamas.


  No estoy seguro de qué lo mató, si la caída o las llamas, pero de cualquier manera no tenía mucha prisa por ser el siguiente.


  —Lo entiendo —dijo Hardeen—. Si fallamos el objetivo, esta plataforma se hace más pequeña. Pronto no quedará ninguna plataforma.


  Se abrió otra escotilla y Hardeen agarró el rifle que había dentro.


  Al menos finalmente me desharé de él, pensé.


  Excepto que no lo hice. Ese feo hijo de hutt nunca falló.


  Siete disparos. Siete aciertos. Siete aciertos imposibles. ¿Quién era este tipo?


  Luego fue a por ocho y su rifle sólo hizo clic.


  —Oh, qué pena —gritó Eval desde la puerta—. Sin cargas. También es importante que un cazarrecompensas tenga suerte… y tu suerte se acabó.


  Tocó un botón. La plataforma bajo Hardeen desapareció.


  Y ese engreído cayó en el foso.
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  Tiré mi electro-látigo y atrapé a Hardeen antes de que se incendiara.


  ¿Por qué?


  Bueno, como le dije a Eval en ese momento:


  —Si vas a matarlo, hazlo como un hombre.


  Dooku debe haber estado de acuerdo conmigo. Una pared en blanco se convirtió en una enorme pantalla que mostraba su cara, y su voz retumbó en la Caja.


  —Ya le has oído, Eval. Muéstranos de lo que tú estás hecho realmente.


  La mayoría de los lanzallamas en el fondo de la caja se apagaron, dando a Hardeen y Eval un gran espacio para una pelea. El resto de nosotros observamos desde nuestra plataforma.


  No fue una pelea justa. Eval tenía un controlador para activar todos los trucos sucios que quedaban de los que había incorporado en la Caja. Los droides voladores abrumaban a Hardeen, y las paredes se alzaban para atraparlo en un laberinto.


  Y un minuto después, Hardeen había destrozado los droides y escapado del laberinto. Entonces rompió el controlador y dejó a Eval inconsciente.


  —Acaba con él, Hardeen —la voz de Dooku retumbó.


  Pero Hardeen simplemente se alejó.


  —Muy decepcionante —refunfuñó Dooku.


  —Con el debido respeto, sólo quiero hacer mi trabajo y conseguir mi dinero —dijo Hardeen.


  Era la primera vez que estaba de acuerdo con él en algo.


  —Sin embargo —dijo Dooku, todavía mirándonos desde la pantalla—, felicidades por sobrevivir a la Caja.


  Tal y como Eval había predicho, quedamos cinco: Hardeen y yo, Embo, Twazzi, y esta bolsa de gas Derrown. Cuando digo que es una bolsa de gas, no quiero decir que hable demasiado. Es un parwan. ¿Alguna vez has conocido a uno? Se llenan de algún tipo de gas y flotan por ahí agarrando cosas con sus tentáculos. Se ve ridículo.


  El resto de los doce fueron asesinados por los trucos baratos y trampas de Eval. No estaba exactamente llorando por ninguno de ellos, pero estaba contento de que Twazzi lo hubiera conseguido… me debe dinero.


  La plataforma descendió y nos bajamos para unirnos a Hardeen y al asqueroso pretendiente a señor del crimen, Moralo Eval.


  —Mañana secuestrarán al Canciller Palpatine en el festival de Naboo —nos dijo Dooku—. Con el líder de la República como rehén, exigiremos la liberación de todos los prisioneros separatistas. Si nuestra demanda no se cumple, el Canciller será ejecutado. De cualquier forma, eso ayudará a reformar la galaxia.


  A ese viejo buitre le gusta mucho oírse hablar. Pero lo siguiente que dijo me llamó la atención.


  —La operación en Naboo será dirigida por Cad Bane. Todos ustedes trabajan para él ahora.


  Hardeen comenzó a objetar, pero como apenas podía mantenerse en pie después de esa paliza, cedió.


  En cuanto a mí, estaba pensando en cuánto subirían mis honorarios ahora que yo dirigía el espectáculo.
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  Unas horas más tarde estábamos en un transporte a Naboo.


  Es el planeta natal de Palpatine, así que estaba de visita para dar un discurso en su gran festival.


  Si me preguntas, escuchar a ese viejo saco de arrugas hablar no es un festival. Si pudiéramos secuestrarlo antes de que empezara, los naboonianos o como se llamen nos darían una medalla.


  —Muy bien, Eval —dijo Dooku después de que dimos el salto a la velocidad de la luz—. Repasa el plan con Bane para que pueda liderar nuestro equipo.


  —Pero, Su Excelencia, es mi plan.


  —Así es, y si quieres que te paguen por ello, te asegurarás de que Bane conozca todos los detalles. El resto de ustedes pueden dormir un poco. Necesitaremos a todos en alerta desde el momento en que aterricemos en Naboo.


  Mientras los demás se retiraban, Eval giró un holoproyector y apareció un mapa de la ciudad.


  Hardeen redujo la velocidad para echar un buen vistazo. Un buen vistazo de verdad.


  Yo apagué el holograma.


  —Escuchaste a Dooku. Ve a cerrar los ojos. Te diré lo que necesitas saber cuándo necesites saberlo.


  Hardeen se fue y yo volví a encender la pantalla. Estábamos viendo un gran adefesio de palacio con balcones y torretas y trastos de lujo por todas partes.


  —La mayor parte del festival tendrá lugar abajo en las calles —dijo Eval—. Pero el Canciller dará su discurso aquí arriba en esta gran plataforma, rodeado por la reina, algunos miembros de la realeza y gente rica, muchos guardias, y probablemente un escudo electromagnético.


  Se acercó a la plataforma.


  —Su única conexión con el palacio es un solo pasillo, que, por supuesto, estará bien vigilado.


  —¿Cuál es tu plan? —pregunté.


  Le llevó una hora repasar los detalles, pero se reducía a esto: usar máscaras.


  Y ni siquiera eran máscaras reales. Una especie de nuevo gadget holográfico de sombras que se suponía que debíamos usar. Se suponía que nos haría ver como guardias.


  De esa manera uno de nosotros podría colarse y apagar un escudo para que otro pudiera disparar a Palpatine con una pistola aturdidora para que otro pudiera fingir ser Palpatine para que otro… eh, lo entiendes.


  —¿Ese es tu plan perfecto? Un perfecto montón de estiércol de bantha si me preguntas —respondí—. Un millón de cosas podrían salir mal, empezando por esos hologramas.


  —Nada va a salir mal con mi plan a menos que lo estropees —gruñó Eval.
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  Lo primero que salió mal con su plan fue cuando nuestra nave aterrizó en el muelle abandonado que había encontrado.


  Resultó que no estaba abandonado, así que todos hicimos un precalentamiento ocupándonos de los técnicos que trabajaban en el turno de noche.


  Después de que estableciéramos una base de operaciones, Dooku hizo un pequeño discurso que probablemente pensó que sonaba inteligente.


  —Esto es todo, amigos míos. El día del juicio final de la República —dijo—. Ejecuten sus papeles y serán inmortalizados en la historia, sin mencionar que serán recompensados con suficientes créditos para no tener que trabajar nunca más. —Era tan bolsa de gas como el parwan.


  —Dejaré que Cad Bane se encargue a partir de aquí —terminó. Finalmente.


  Le di al equipo sus asignaciones y sus disfraces. Los hologramas de sombra funcionaron, y estaba empezando a pensar que el plan de Eval también podría funcionar. O al menos nos acercaría lo suficiente para que yo pudiera tomar el asunto en mis propias manos.


  —Cuando salgan de aquí no tendrán comunicación con el resto del equipo —les advertí—. Ahora vayan a sus posiciones.


  Los otros se fueron, pero Dooku me pidió que me quedara atrás.


  —Bien manejado. Debería haberte puesto al mando hace tiempo —dijo—. Sin embargo, un consejo. Vigila a Hardeen. Hay algo en él en lo que no confío.


  —No te preocupes —le dije—. Los estoy vigilando a todos.


  Resulta que también debería haber vigilado a Dooku.
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  Nos separamos y todos tomamos diferentes rutas para el festival.


  Tuve un poco de dificultad para ponerme en posición. Mi holomáscara me hacía parecer como uno de los sapos de Palpatine. Desafortunadamente, me encontré con el verdadero sapo de camino a la plataforma del festival. El fuego de las explosiones habría alertado a todo el palacio, así que lo noqueé, lo até y lo dejé en un armario de carga de droides.


  Cuando llegué a la plataforma del festival, me mostraron un asiento junto a más sapos. Me mezclé con ellos. Las multitudes de naboonianos estaban animando desde muy abajo. El Canciller estaba cruzando el estrecho pasillo del palacio a la plataforma. Fui escoltado por un montón de gente de aspecto real… y varios Jedi. ¡Incluyendo a Skywalker y a la pequeña dama!


  Sabes que no me asusta ningún Jedi, pero hay una sensación que sube por tu columna cuando te das cuenta de que te has metido en algo de lo que quizá no salgas. Algunas personas pueden llamarlo miedo, pero yo lo llamo ser inteligente.


  Me pareció que el Jedi sabía que algo estaba pasando. Y eso significaba que el plan ya había fracasado y que realmente iba a tener que trabajar por esa recompensa.
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  Palpatine empezó a hablar. Y a hablar y a hablar. Otra bolsa de gas.


  Y sentado allí entre los sapos, tuve que actuar como si me importara un bledo lo que decía. ¡Aplausos y vítores como un lacayo sin carácter! Fue probablemente la cosa más humillante que he hecho nunca, y eso incluye lo que pasó en Corellia aquella vez.


  De repente, los Jedi se pusieron de pie. Skywalker encendió su sable de luz y corrió por la plataforma hacia el generador de escudos.


  Luego, con un fuerte golpe, el escudo cayó. El parwan se las había arreglado para poner sus tentáculos en los controles. Pero de alguna manera los Jedi sabían que iba a hacerlo. Estaban al menos un paso por delante de nosotros.


  Todo el asunto olía peor que un rathtar podrido.


  Mientras tanto, todo el lugar se estaba volviendo loco: los Jedi agitando sables de luz, los ricos escondiéndose bajo sus asientos, los guardias tratando de proteger a la realeza. Tenía la esperanza de que dos de esos guardias fueran Embo y Twazzi acercándose a Palpatine.


  Y todo lo que teníamos que hacer era esperar a que Hardeen le disparara al viejo con un rayo aturdidor.


  No ocurrió.
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  No había tiempo para preguntarse por qué el plan no estaba funcionando, así que yo mismo disparé al Canciller. Muy sutil, por supuesto, y en modo de aturdimiento para hacer feliz a Dooku.


  Dos guardias saltaron para atrapar a Palpatine mientras se arrugaba en la plataforma. Les eché un vistazo y vi el interruptor. En un parpadeo, uno de los falsos guardias se convirtió en un falso Palpatine. Ese era realmente Twazzi. Mientras tanto, Embo plantó una holomáscara en el Palpatine real, convirtiéndolo en un falso guardia. Luego el otro guardia falso ayudó al falso Palpatine a escapar.


  ¿Ves a lo que me refiero con que el plan era demasiado complicado?


  Bueno, me guste o no, era hora de hacer mi parte. Me arrodillé junto al cuerpo aturdido que habían dejado atrás. Parecía un guardia muerto, así que metí la mano en el holograma y sentí las arrugas de su cara. Sí, era el viejo Palpy.


  Empecé a arrastrarlo hasta el borde de la plataforma. Nadie intentó detenerme o ayudarme. Todos los ojos estaban puestos en las falsificaciones.


  Tuve el gran placer de ver a Skywalker entrar corriendo a rescatar al «Canciller». En lugar de gracias, recibió un puñetazo en la cara.


  Eval llegó volando hasta el borde de la plataforma en un speeder.


  —¡Muévete! ¡Muévete! —me gritó—. ¡Mételo dentro!


  ¿Pensó que yo caería en ese viejo truco? Le mostré mi pistola.


  —Manos fuera de los controles. Si te mueves antes de que esté en este speeder, te vuelo la cabeza.


  —¡Estás perdiendo el tiempo!


  —No, tú estás perdiendo el tiempo. ¡Quita las manos de los controles!


  Cumplió. Empujé al viejo.


  Sin quitarle el arma a Eval, le eché un vistazo a la acción.


  Los Jedi ya habían se habían dado cuenta de las máscaras y se dirigían hacia mí.


  Me metí en el speeder.


  —¡Hasta la vista, Jedi! —dije mientras Eval nos sacaba de allí, dejando a Skywalker y a los otros varados en la plataforma.
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  —¿Qué te dije, Bane? —cacareó Eval mientras aterrizábamos en el cañón donde se suponía que nos encontraríamos con Dooku—. Mi plan funcionó a la perfección.


  —No fue tu plan. Fue mi ejecución de tu plan —dije, sacando al atontado Canciller del speeder—. Tu precioso plan se vino abajo antes de que empezara. Tienes suerte de que yo estuviera allí para hacerlo funcionar.


  —¡Eso no fue suerte, fue parte de mi plan!


  —Bueno, ¿qué hay de la parte de tu plan en la que nos pagan? ¿Dónde está Dooku? Pensé que habías dicho que se reuniría con nosotros aquí.


  —Ese era el… plan —murmuró Eval.


  —¿Qué… qué está pasando? —gimió el Canciller.


  —Sólo levántate —le dije, clavándole mi pistola en la cara.


  Se puso de pie tambaleándose.


  Patético, pensé, todos nosotros peleando por este viejo débil. Estaba teniendo un mal presentimiento y se puso peor cuando Hardeen apareció.


  —Hardeen, se supone que no deberías estar aquí todavía.


  —No quiero que me traicionen.


  —Creo que nos han traicionado a todos —le dije—. Dooku no se presentó.


  —¿Qué hacemos con el Canciller ahora? —preguntó Eval.


  —Pedimos un rescate por él nosotros mismos —dije—. Si Dooku no nos paga, alguien más lo hará.


  Y de repente, ¡tenía una pistola clavada en mi cara!
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  —Me temo que el Canciller se viene conmigo —gruñó Hardeen.


  Eval lo corrió por el costado. Hardeen lo tiró hacia atrás con facilidad, pero me dio una fracción de segundo para agacharme bajo el bláster de Hardeen y tirarlo al suelo.


  Había terminado de hablar y estaba listo para empezar a disparar.


  Tiré de mi LL-30 y lo posicioné justo en el corazón… excepto que… fallé. Hardeen ya no estaba allí. Había esquivado mi disparo. ¡Imposible! Nadie puede esquivar un disparo de bláster, especialmente cuando yo estoy haciendo el disparo. Nadie.


  Excepto tal vez…


  Un Jedi.


  Había visto a Hardeen moverse bastante rápido antes, pero ahora era imposible. Un Jedi rápido. Se las arregló para acercarse a mí mientras yo me alejaba. Lo siguiente que supe fue que me había agarrado y me había tirado encima de Eval.


  Antes de que pudiéramos ponernos de pie, más speeders estaban zumbando y los Jedi y las tropas clon estaban pululando por el lugar.
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  Skywalker saltó de un speeder y corrió para unirse a Hardeen.


  —¿Obi-Wan?


  —Sí, soy yo, Anakin.


  —¿Kenobi? —Respiró Eval.


  —Debería haberlo sabido —dije—. ¡Algo olía mal en ti desde el principio!


  —Bueno, pasar tanto tiempo contigo tampoco fue una recompensa —dijo.


  —¿Recompensa? Te daré tu recompensa uno de estos días, Kenobi… ¡cuando te llene de rayos láser!


  Mientras Eval y yo éramos arrastrados por los clones, oí a Skywalker enfadarse con Kenobi.


  —¿Por qué me engañaste, Maestro? ¿Por qué me dejaste creer que estabas muerto?


  —Tuve que hacerlo, Anakin, yo…


  No escuché el resto, pero ¿a quién le importa lo que Kenobi tenga que decir? Es un mentiroso. Ha estado mintiendo desde el principio.


  Hubiera esperado eso de Eval. O de Dooku. ¿Pero de un Jedi?


  Recuerdo cuando podías confiar en que un Jedi al menos te diera una pelea justa.


  Bueno, los tiempos cambian.
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  —Te dije que esa historia te haría enfermar. Todos fuimos engañados por ese Jedi. Y nunca me pagaron por nada de eso. Y perdí otro sombrero.


  —¡Los Jedi son los peores! —escupió Boba.


  —Sí, no es como en los viejos tiempos. Casi me hace preguntarme si debería volar hacia el atardecer en algún lugar y dejarte tomar mi lugar como el mejor cazarrecompensas de la galaxia.


  —¡KURZHRKZZZ!


  —Claro, tú también, Bossk —mentí—. Ten, toma un poco más de emplasto.


  El gran lagarto agarró mi plato y sorbió la sustancia viscosa verde en su enorme boca.


  —Htlhrkkzzzz —dijo, suspirando.


  —Bueno, no cuelgues todavía tus blásters, Bane —dijo Boba.


  —Porque Bossk y yo tenemos un plan. Uno grande. ¡Mucho más grande que cualquier cosa que Eval haya soñado! Y te necesitamos. Y tú vas a necesitar los blásters.


  A veces este chico me recordaba a mí mismo hace mucho, mucho tiempo.


  —Suena bastante bien —dije—. Y de todos modos, no estaré listo para colgar mis blásters hasta que le den a Kenobi su recompensa… justo entre los ojos.
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    LA HERMANA DE LA NOCHE PERDIDA

    


    ZORAIDA CÓRDOVA

  


  ASAJJ VENTRESS ERA DIFÍCIL DE MATAR.


  Había sobrevivido a que la arrancaran de su madre en Dathomir. Había sobrevivido a ser esclavizada. Sobrevivió al entrenamiento Jedi con su antiguo maestro. Sobrevivió al Conde Dooku. Sobrevivió a la masacre de sus hermanas por parte del General Grievous. Sobrevivió a un duelo con escoria Jedi como Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker.


  Ventress sobrevivió porque la única otra opción era no sobrevivir, y era demasiado terca para eso. Pero por un breve momento dentro de la abarrotada bodega de carga de la nave de transporte, pensó que no sobreviviría al olor del pirata weequay sentado a su lado. El aroma de este transporte era como un establo de fathiers, pero era todo lo que podía permitirse por el momento.


  Apretujada en la bodega de la nave con docenas de otros pasajeros que se dirigían al Borde Exterior, Ventress sintió que su mente se deslizaba hacia los recientes eventos y cómo todos habían terminado en la ruina. Regresar a Dathomir no fue algo que hubiera hecho a la ligera, pero después de la traición de Dooku, se sentía como si toda la galaxia la golpeara. Y Madre Talzin le había dado la bienvenida a casa. Ella y las Hermanas de la Noche ya habían vuelto a recomponer a Ventress antes, dándole fuerza y propósito. Pero esta vez el regreso había sido diferente. Más permanente. Esa noche, ella se había comprometido con la hermandad. Abandonó su antigua vida para convertirse en Hermana de la Noche. Entonces el ejército de droides de Dooku lo había destruido todo.


  Incluso herida y por su cuenta, había sido capaz de escapar. Apenas podía recordarlo. Arrastrándose a una nave después de que los droides se hubieran marchado, no tuvo más remedio que dejar todo, y a todos, atrás. ¿Quién había enterrado a sus hermanas? ¿Quién las lloraría?


  Una vez que Dooku supiera que Ventress estaba viva, vendría por ella otra vez. Necesitaba exiliarse tan profundamente en el espacio que su antiguo maestro no la encontraría. En algún lugar donde pudiera encontrar trabajo y pasar desapercibida. El remoto planeta desértico al que se acercaba el transporte le iría tan bien como cualquier otro remanso en los límites de la galaxia, aunque tuviera uno o dos enemigos allí.


  Pero cuando la nave llegó a Tatooine, Ventress tuvo sus dudas sobre si quedarse. Respiró el aire seco. Incluso un bocado se sentía como si la llenara de arena. Cada paso que daba hacía que su mente comparara este páramo con el lugar del que acababa de venir.


  Dathomir era deliciosamente oscuro. Los soles gemelos en Tatooine le hacían doler las retinas. El aire de Dathomir vibraba con un poder ancestral. Tatooine se cocinaba a fuego lento con calor y polvo. Se suponía que Dathomir era su hogar. Tatooine, al menos, tenía una cantina.


  Mientras caminaba hacia Mos Eisley, estaba muy consciente de los ojos que la seguían. Un jawa de pie junto a un eopie trató de llamar su atención. Llamó de una manera que ella no entendía con una voz aguda. Ella lo ignoró a él y a los otros jawas que se quedaron frente a los puestos de madera, vendiendo sus artículos reciclados y blásters. Ventress no llevaba nada con ella excepto la ropa que llevaba y los sables de luz atados a sus caderas. No importaba lo que había pasado, mantenía la cabeza en alto.


  Se acercó al corazón del asentamiento, donde más eopies rondaban perezosamente. Todos los demás parecían caminar como si tuvieran que estar en algún lugar. Ventress hizo lo mismo. Sabía que el único lugar para salir del calor era la cantina. Música vibrante y alegre salía del establecimiento cuando se acercaba a la puerta. El sonido era mucho más feliz de lo que ella se sentía.


  Los ojos de Ventress se ajustaron al espacio poco iluminado. Luces nebulosas se aferraban a las paredes. Las mesas de juego estaban llenas de cartas y de perdedores descontentos. Un bith tocaba un cuerno kloo mientras una chica twi’lek de piel amarilla bailaba. Los piratas y cazarrecompensas mantenían una mano en sus bebidas y la otra en sus blásters.


  Nadie allí tenía idea de lo que había sucedido en Dathomir. Lo que le había sucedido a ella. Nadie sabía que su mundo había terminado.


  Cada paso que daba era un recordatorio de que estaba sola. La idea la irritaba. No, la enfurecía. La rabia que había sentido durante años se cocinaba a fuego lento bajo su piel. Entonces escuchó las palabras de la Madre Talzin otra vez. Tu destino siempre estará ligado al nuestro. Pero ahora tienes tu propio camino a seguir.


  Bueno, aquí estaba ella. ¿Cuál era su camino? ¿Cuál era su destino?


  Suficiente, pensó Ventress. Tomó asiento en el bar.


  —Prow —dijo, lanzando un crédito al mostrador—. Pura.


  El barman ocupó sus dedos carnosos para servirla de inmediato. Ella podía oler el amargo líquido azul mientras se vertía, así como todavía podía oler el humo en el aire oscuro de Dathomir. Quería lavar sus pensamientos.


  Ventress golpeó el vaso vacío sobre el mostrador y dijo:


  —Otra.


  El camarero le llenó el vaso, pero antes de que pudiera beberla, sintió una presencia. Debería haberla notado antes, pero su conexión con la Fuerza se había sentido dispersa desde Dathomir.


  —Hola —llegó una voz profunda.


  Cortó sus ojos hacia él pero no se molestó en levantar la mirada.


  —¿Qué hace una chica tan calva como tú en un desierto como éste?


  Ventress entrecerró los ojos. El asqueroso era humanoide, con piel pastosa y dos pequeños cuernos justo encima de las rendijas de su nariz. Cuatro carnosos zarcillos colgaban de su cara plana, enmarcando una sonrisa llena de dientes afilados. Ella no estaba de humor para su patético intento de conversación.


  —Piérdete.


  Ella podía sentir que él no se iba a ir. Peor aún, la tocó. La agarró por la muñeca como si fuera una cosa que él pudiera poseer. Ventress no pertenecía a nadie más que a sí misma.


  —Oye, te estoy hablando a ti, señorita.


  Ventress recordó la forma en que se sintió indefensa en Dathomir. Sólo se había sentido así otras dos veces en su vida. Cuando vio a su maestro Jedi asesinado. Cuando el Conde Dooku ordenó que la mataran. Estar indefensa se sentía como si se ahogara. Cuando el extraño le puso la mano encima y ella le miró a los ojos con pupilas divididas, no se sintió indefensa. Aquí podía defenderse. Lo mejor de todo, ella podía ganar. Con un agarre alrededor de su sable de luz, Ventress presionó la empuñadura cerca de su estómago. Y lo encendió.


  La sorpresa en sus ojos, bueno, la sorprendió. Parecía que los hombres que trataban de empujarla siempre se sorprendían cuando ella se defendía.


  La música se detuvo bruscamente. Todos, desde el peludo jugador snivvian hasta el verde rodiano, en la barra, la miraban con desagrado. La bailarina twi’lek jadeó. Un vaso se rompió en algún lugar.


  Ventress devolvió su bebida a sus labios y proclamó:


  —No soy muy habladora.


  Los clientes de la cantina se rieron de eso, y la banda de biths volvió a tocar.


  Por un momento, Ventress respiró un poco más aliviada. Ahora estaba segura de que la dejarían en paz.


  El cantinero regresó con un vaso en la mano. Sus ojos oscuros eran cautelosos, y ella sintió que sus nervios chispeaban como circuitos cortados.


  —Eh, felicitaciones del lagarto de atrás —dijo.


  Sentados en un cubículo circular había dos extraños. Uno era el lagarto que había enviado la bebida. Estaba con una joven mujer theelin. Su piel era lila y su pelo naranja estaba partido en coletas. El trandoshano con cara de lagarto sostuvo su botella en el aire y le hizo señas de que se acercara.


  Este no era el tipo de lugar donde alguien hacía amigos. La habían visto empalar al último tipo que la molestó y querían, ¿qué?, ¿hablar? Pero algo, un sentimiento del que no estaba segura, la hizo levantarse y unirse a ellos.


  —¿Qué es lo que quieres? —Ventress preguntó, cruzando los brazos frente a su cuerpo.


  La lengua del cara de lagarto lamió el aire.


  —Soy Bossk y esta es Latts Razzi. Somos cazadores de recompensas, y…


  —Tenemos un problema —dijo la chica theelin, cortándolo.


  Ventress llevó las manos a sus sables de luz. Aunque no sentía ninguna animosidad de los dos, nunca se podía ser demasiado precavida.


  —¿Qué clase de problema?


  Bossk le hizo un gesto al cuerpo en el suelo detrás de ellos. El camarero lo arrastraba por los pies.


  —Acabas de matar a uno de nuestro equipo —dijo Bossk.


  Ventress se encogió de hombros.


  —Lo siento por eso.


  Bossk la miró con curiosidad. Su voz serpentina siseó con un movimiento de su lengua plana.


  —¿De dónde sacaste los sables de luz?


  —Los robé —dijo sin perder el ritmo.


  Parecía impresionado.


  —¿Cazadora de recompensas, entonces?


  Cazadora de recompensas. Ella era Asajj Ventress. Una asesina. Una poseedora de la Fuerza. Ella había sido muchas cosas, pero él pensó que no era más que una vulgar asesina a sueldo.


  —No —dijo ella.


  —¿Alguna vez lo has considerado? —preguntó Bossk. Sus ojos de reptil la miraban de arriba a abajo—. Ciertamente tienes la disposición correcta.


  —Nunca pensé en ello —dijo, tomando asiento—. ¿Paga bien?


  Latts Razzi levantó su vaso, mostrando los muchos anillos en sus dedos. Anillos brillantes y de aspecto caro.


  —Muy bien.


  —Tenemos un trabajo que hacer. —Bossk se puso de pie a su altura total. Llevaba un traje de vuelo que protegía su cuello—. Y nos debes un hombre. Únete a nuestra alegre banda de cazarrecompensas, o te entregaremos a las autoridades.


  Ventress permaneció donde estaba sentada. No le gustaban las amenazas o los ultimátums. Rápidamente consideró que estaba mintiendo. ¿Había autoridades en un asentamiento como este? Entonces recordó: había un tipo diferente de autoridad en Tatooine. Los hutts. Y donde había un hutt, había alguien dispuesto a pagar. Ventress no podía permitirse la atención de Jabba, no después de haber participado en el secuestro de su hijo.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Es mejor que te lo enseñemos —dijo Latts.


  En la parte de atrás de su cabeza escuchó de nuevo las palabras de la Madre Talzin: Ahora tienes tu propio camino a seguir. Su camino no podía significar este trabajo. Pero al menos era un comienzo.
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  Ventress siguió a Latts y a Bossk bajo el día seco. Caminaron en un pesado silencio. A pesar de haber decidido seguirlos, Ventress no confiaba plenamente en ellos. Siempre que confiaba en la gente, todo salía mal.


  Bossk se dirigió a una casa en ruinas con un hombre humano sentado en cajas en el frente, acunando una pistola. Estaba envuelto en vendas, y su cabeza estaba cubierta para protegerlo del sol.


  —Oye, Bossk —dijo el hombre—. ¿Quién es tu novia?


  —Cállate, Dengar —gruñó Bossk, y siguió caminando.


  Bossk abrió el camino, apartando una cortina. La habitación en la que entraron estaba vacía. Ventress la reconoció por lo que era: una zanja en la que esconderse mientras su tripulación recogía un trabajo. Había un droide C-21 y un niño de la mitad de su tamaño.


  —Hola, jefe —dijo el lagarto.


  —Jefe —repitió Ventress. Tenían que estar bromeando—. ¿Este es su jefe?


  El chico tenía una cara familiar que no podía ubicar. Tenía el pelo cortado hasta el cuero cabelludo y tenía el ceño fruncido entre los ojos. Ella sintió la furia, la ira que lo rodeaba como una cuerda.


  —¿Tienes un problema con eso? Me llamo Boba y él es Highsinger.


  El droide llamado Highsinger emitió un sonido profundo y metálico.


  —Veo que ya has conocido a Bossk y Latts —dijo Boba—. ¿Cómo te llamas?


  —No tengo un nombre —dijo Ventress suavemente.


  Boba se burló.


  —Así que va a ser así, ¿eh?


  —Mira, chico —dijo ella oscuramente, cerrando la distancia entre ellos—. No acepto muy bien las órdenes. Especialmente de alguien de tu… talla, y obvia falta de experiencia.


  Como si pudiera saborear la tensión en la habitación con su lengua, Bossk se adelantó para explicar.


  —Ella mató a Oked. Así que accedió a sustituirlo en este trabajo en particular.


  Latts se volvió hacia Boba.


  —Es un poco tosca, pero necesitamos seis cazarrecompensas. Sin ella no tenemos trabajo.


  —Bien. Vamos a seguir adelante. —Boba los empujó con impaciencia.


  El asunto se resolvió, entonces.


  Los siguió hasta la nave rectangular que Latts llamó el Diente de Perro. Mientras subía a bordo, los astutos ojos de Boba se dirigieron a sus sables de luz con una mezcla de admiración y sospecha.


  —Veamos si puedes seguir el ritmo del resto de la Garra de Krayt —dijo.


  —¿Así es como se llaman? —dijo ella con una sonrisa, y se abrochó el cinturón para el viaje.
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  El Diente de Perro se acopló en una estación espacial con forma de estrella que orbitaba el planeta Quarzite. Cuando desembarcaron fueron recibidos por un macho belugan. En segundos, Ventress sintió una extraña sensación de urgencia. Tenía prisa por complacer a alguien muy importante.


  —Bienvenidos. Bienvenidos. Soy el Mayor Rigosso —dijo. Los cuatro labios en forma de pico de su boca revelaron una fila de pequeños dientes—. Estamos encantados de tenerle aquí. Por favor, permítame el placer de explicarles la misión.


  El mayor Rigosso hizo clic en una imagen holográfica de su estación con una uña puntiaguda. Ventress nunca había visto nada parecido al mecanismo en la pantalla, aunque había oído hablar de planetas que necesitaban tales artilugios para llegar a la superficie cuando las naves no podían sobrevivir al viaje a través de la atmósfera.


  —Estos ascensores nos llevarán bajo la superficie del planeta de abajo. Esperando allí hay un tranvía que lleva una carga muy valiosa. Su misión es proteger el tranvía mientras llega a su destino final.


  —¿Qué es este precioso cargamento? —preguntó Dengar.


  —Eso no es asunto tuyo —dijo el mayor Rigosso con brusquedad—. Sólo asegúrate de que llegue a donde va.


  Latts se adelantó para preguntar:


  —¿Y a dónde va exactamente?


  El mayor Rigosso señaló una nueva imagen holográfica. El belugan tenía una barriga redonda y estaba de pie con una mano levantada dramáticamente. Ventress lo reconoció como alguien con poder, o alguien que creía tenerlo.


  —Para mi señor, Otua Blank. Él gobierna este planeta con mano de hierro. Si fallan al proteger su carga, perder su recompensa será la menor de sus preocupaciones. Por aquí, por favor.


  El Mayor Rigosso no permitió comentarios. Cero objeciones. A Ventress no le gustó la forma en que hablaba de su señor. ¿Así es como había sonado ella cuando hablaba de Dooku?


  Ella siguió a los otros al ascensor.


  —¿Por qué tenemos que viajar en tranvía? —Boba preguntó—. ¿No sería más fácil aterrizar en nuestro destino?


  —Se podría pensar que sí. La atmósfera de nuestro planeta está completamente presurizada, lo que hace imposible todo viaje aéreo. Si intentáramos aterrizar en la superficie del planeta, nuestra nave implosionaría inmediatamente.


  No escuchó lo que Boba dijo después. Se subieron a unas plataformas circulares iluminadas con luces azules. Hubo un silbido presurizado del ascensor, y luego se propulsaban hacia abajo. Se le taparon los oídos y sintió la presión muy ligeramente contra su cuerpo.


  Una extraña sensación se apoderó de ella, y culpó a su rápido descenso.


  Cuando llegaron, fueron recibidos por un grupo de guardias alrededor de una caja gigante con ornamentadas asas de metal.


  —Pase lo que pase, no abran esta caja —les advirtió el Mayor Rigosso.


  —Tú pones las reglas —dijo Boba encogiéndose de hombros—. Yo las sigo.


  Ventress vio como los guardias llevaban la caja grande al tranvía. ¿Qué podría ser tan importante como para contratar a seis cazarrecompensas para protegerla cuando los propios guardias de este líder no podían?


  Se dijo a sí misma que no importaba. Ella haría el trabajo, cobraría sus créditos, y luego desaparecería más profundamente en el Borde Exterior.
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  El tranvía se puso en marcha a toda velocidad en los anillos magnéticos. Ventress fue relegada a la parte trasera del vehículo de alta velocidad. Como la más reciente adición a la Garra de Krayt, ella esperaba el trabajo duro.


  Ventress se apoyó en los rieles y vio pasar el extraño paisaje de Quarzite. Estaba oscuro como Dathomir. Una y otra vez su mente volvía allí. Tenía que detenerse. Vivir en el pasado era algo peligroso. Pero también lo era vivir sin futuro, y mientras estaba sola en la parte de atrás del tranvía, sabía que eso era lo que le esperaba. Lo que le había dicho a Boba cuando le preguntó su nombre, de repente se sentía cierto. Ella no era nadie. No era nada.


  Las altas cuevas de Quarzite estaban salpicadas de grupos de cristales que brillaban en color púrpura. Miró por encima de la barandilla y vio cientos, miles más, pulsando como cristales kyber que sobresalían de la tierra. La extraña sensación que había sentido al escuchar al Mayor Rigosso regresó. Lentamente, buscó el poder que vivía dentro de ella, pero ese poder no respondía como antes. Lo que ella había pensado que sentía se había ido.


  Dengar fue enviado a proteger la parte trasera del tranvía con ella. Tenía un caminar simple, suelto como sus labios.


  —Entonces, ¿qué crees que hay en esa caja?


  Pensó en la carga que había transportado para el Conde Dooku. Créditos, oro, tesoro… todas esas cosas eran fáciles de transportar por la galaxia. Entonces, ¿por qué el señor de Quarzite tenía tantas dificultades para conseguir su premio? ¿Qué podía tener que fuera lo suficientemente único para robar?


  —Sea lo que sea, más vale que valga la pena todo este esfuerzo —le dijo a Dengar.


  Entonces Ventress pudo sentir su presencia antes de verlos.


  Dos guerreros vestidos de negro saltaron a la plataforma con ellos. Cada parte de sus cuerpos estaba cubierta de cuero, excepto sus ojos. Ventress reconoció los distintivos iris amarillos brillantes y las marcas de los kage. Ventress se tomó un momento para evaluarlos. Sabía que su técnica de lucha era rápida como las sombras. Pero ella era más rápida.


  Uno saltó en el aire y pateó a Dengar en la cara. El segundo se abalanzó sobre ella. Ella bloqueó sus poderosos golpes y lo empujó con su bota. Pero tan pronto como cayó, otro subió a bordo. Se retorció en el aire sobre su cabeza. Ventress giró a tiempo para desviarse. Ella golpeó y golpeó, y luego empujó al guerrero kage fuera de la plataforma.


  La adrenalina inundó su cuerpo. Sintió la familiar chispa de la batalla. Su instinto la llevó a prestar atención a su izquierda, pero un poco tarde. El puño de un tercer guerrero chocó con su cara. Sintió el escozor de sus dientes cortando dentro de su labio. Saboreó el sabor metálico de su sangre. Su corazón se disparó de rabia. Se aferró a la sensación y la usó para luchar. Agarrando al kage por los hombros, lo golpeó contra su rodilla. Sintió cómo se rompía la costilla y escuchó el gemido que lo dejó sin aliento.


  Otra ola de guerreros kage saltó al tranvía en movimiento y corrió a través del techo. No tuvo tiempo de preguntarse de dónde venían. Su comunicador cobró vida con la voz de Dengar.


  —Atención, gente. Tenemos compañía.


  Compañía era una forma de decirlo. Se sentía como si se materializaran de la nada. Los cristales violetas del paisaje eran borrosos. Ella miró hacia arriba. Los superaban en número.


  Dengar luchó con fuerza, pero se tambaleó. Adhirió explosivos a sus dos oponentes kage, y luego se agachó con una sonrisa en la cara. Presionó el detonador atado a su cinturón. Ventress escuchó un familiar zumbido cada vez más rápido hasta que dos explosiones iluminaron la parte trasera del tranvía.


  Ver a sus compañeros explotar no impidió que los tres hombres le dieran puñetazos. Ella tenía que concentrarse. Los kage eran rápidos. Fueron implacables. Esquivando sus puños de lado a lado, ella se defendía. Necesitaba elegir la ofensiva. La arrinconaron, pero ella hizo una voltereta hacia atrás en el furgón de cola para llegar a la cima. Los tres sacaron cuchillas eléctricas que chisporrotearon con un relámpago verde pálido.


  Qué pintoresco, pensó, y encendió sus dos sables láser rojos.


  Bebió el momento de la sorpresa cuando sus cuchillas atravesaron a las tres. Disfrutó del miedo que emanaba de ellos cuando aterrizó en el pecho de un guerrero kage. Ventress echó el codo hacia atrás y mostró su amplia sonrisa. Después de la torpeza del viaje, se dio cuenta de que extrañaba esto. Extrañaba usar sus puños. Usar sus piernas. Usar el poder que la había marcado como especial desde que era una niña. Ventress sintió la oleada de ira que venía con los golpes, y devolvió los golpes con más fuerza.


  Estaba tan cautivada con la pelea que sólo escuchó el grito de Dengar mientras caía del tranvía. Proteger la retaguardia dependía de ella ahora. El kage estaba usando un enorme animal parecido a un ciempiés para alcanzarlos. Alcanzó a ver sobre la barandilla: una larga bestia escondida en las sombras. Fuera lo que fuera, se movía con gran velocidad y llevaba al kage en su espalda. Saltaron a lo alto. Algunos evitaron la plataforma y corrieron por la parte superior del tranvía.


  —¿Eso es todo? —preguntó secamente.


  Subió al tejado, los acuchilló con sus sables de luz y pateó a sus oponentes. Imaginó a los kage como los droides que habían descendido en Dathomir. Sus sables de luz hendieron sus lamentables espadas. Uno se abalanzó sobre ella y ella saltó, envolviendo sus largas piernas alrededor de su cuello y retorciéndose. Imaginó al Conde Dooku mientras se inclinaba hacia atrás para evitar una espada. Por una vez, su ira la hizo vacilar porque pensar en él era un moretón que no quería sentir. Esa fracción de segundo de vacilación hizo posible que el kage se atravesara sus defensas. Su primer mentor, un Maestro Jedi de todas las personas, le había enseñado a no bajar la guardia de esa manera. El kage la flanqueó. Sintió una patada en su espalda, otra en su frente. El aliento la dejó, pero pensó rápidamente. Al llegar a lo profundo, saltó alto y empujó a cada uno de ellos fuera del tren. Inhaló su propio sudor y el frío aire mineral del planeta.


  La victoria de Ventress duró poco. Todavía había más de ellos.


  Activó su comunicador.


  —Están abordando por la retaguardia. Me vendría bien una mano aquí atrás.


  Dos kage más estaban a su espalda, y Ventress giró justo a tiempo para desviar una de sus cuchillas eléctricas.


  —¡Bossk, ve a la parte de atrás y ayuda a la novata! —Boba dijo en el comunicador. Hubo el sonido de explosión y de las ventanas destrozadas cuando Bossk respondió:


  —Estoy en ello.


  Ventress se concentró en su poder. Podía pelear, pero no podía contener a los kage en tal cantidad. Eran como olas de marea que no paraban de chocar y chocar.


  Fue entonces cuando reconoció a la bestia que el kage estaba montando. Un milodón, un insecto con ojos brillantes y pinzas gigantes en su cara. Sus cien patas se movían lo suficientemente rápido para seguir el ritmo del tranvía. En su silla de montar había otro kage, este con distintivos patrones dorados en sus ropas de cuero. ¿Era el líder?


  Ventress giró para bloquear otro ataque. ¿Dónde estaba Bossk? Tenía que suponer que estaba en problemas. Todos lo estaban. Tuvo que retirarse antes de que la superaran en número.


  Al chocar con el tranvía pudo sentir que algo andaba mal. Estaba demasiado tranquilo. El Mayor Rigosso estaba inconsciente en el suelo. Cuando pasó por encima de su cuerpo, la puerta del compartimento se abrió siseando.


  El guerrero kage dorado estaba allí, abrazando a una chica kage de brillantes ojos rosados. Su pelo amarillo estaba atado en intrincados nudos. Ella había estado en la caja todo el tiempo.


  —Bueno, bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? —preguntó Ventress.


  —¡Atrás! —escupió el chico.


  —Esa niña vale mucho dinero para mí. Ahora hazte a un lado. —Encendió sus sables de luz. Vio a la chica esconderse detrás del chico alto.


  De repente, Ventress se dio cuenta de que no estaban protegiendo a la chica de los kage. Los kage estaban protegiendo a la chica de ellos.


  No debería importar.


  Eran un grupo de cazarrecompensas. Eso hacía de la chica una recompensa.


  Antes de que Ventress pudiera pelear, el chico kage detonó una bomba de humo. El humo se esparció a su alrededor. Sólo podía ver por el brillo rojo de sus sables de luz. Pero el resto de ella usó la Fuerza. Incluso mientras se escondían, podía sentir el miedo de la chica y el desafío del chico.


  Ventress merodeaba por los pasillos de los asientos. El humo se despejó y la luz púrpura de Quarzite se filtró por las ventanas.


  Luego lo vio tendido en un tramo de asientos. El chico kage fue más rápido de lo que ella había previsto. Le hizo tirar uno de sus sables de luz. Ella le dio un puñetazo, pero él le agarró la otra mano y le torció la muñeca. La luz roja del sable se apagó. Pateó alto, y luego pasó una pierna por encima de su cabeza. Si no estuviera intentando quitarle la recompensa, ella casi admiraría su habilidad. Pero estaba cansada de los juegos. Lo empujó hacia abajo.


  —¡Basta! —gritó la chica.


  Pero el chico no se quedó en el suelo. Su impulso le permitió acercarse demasiado. Se apoyó en la Fuerza. Durante muchos días había habido diferentes voces en su mente. Cada voz era más fuerte que la suya. Duda. Miedo. Fracaso. Sonaban como su pasado. En este momento, sólo se escuchaba a sí misma. Sobrevive. Guió la Fuerza alrededor de la garganta del chico y lo levantó. El peso de su vida estaba a su alcance. Y aun así, no lo quería muerto. Lo quería fuera de su camino. Ventress empujó al líder kage hasta el otro lado del vagón del tranvía para que descansara a los pies de la chica.


  —¡Krismo! —llamó la chica. Había tanto dolor en su voz.


  Ventress recordó haber dicho el nombre de su propia hermana. Karis.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que su jefe también estaba allí. Boba se sentó donde había quedado inconsciente. Rápidamente caminó hacia Ventress.


  —¡Esa chica está loca! ¿La estamos protegiendo?


  Ventress quería reírse. El chico estaba mostrando su edad.


  —Trata de no ser tan novato. Abre los ojos. Ella está de su lado.


  Boba sacudió la cabeza.


  —No importa. Amárrenlos y terminemos este trabajo.


  Por mucho que odie admitirlo, Boba tenía razón. El trabajo era entregar la caja. Necesitaba los créditos. Necesitaba un nuevo comienzo. Este trabajo, esta chica, lo era.


  Cuando Boba se fue, Ventress arrastró al chico kage a un asiento y lo esposó frente a la chica atada.


  —¿Es esto realmente necesario? —preguntó la chica. Había un desafío en los ojos como gemas de la chica que Ventress no esperaba. A pesar de que ella no se estaba resistiendo, Ventress sintió que la juzgaba.


  —Nada de esto fue mi elección —dijo la chica—. Nunca pedí que me arrancaran de mi casa. De mi familia. Nunca sabrás cómo es.


  Ventress miró por la ventana el pulsante paisaje. Por supuesto que Ventress lo sabía. Ella lo sabía mejor que nadie. Ventress había perdido todas las familias que había tenido. Siempre terminaba sola. ¿No era mejor? De esa manera nadie ni nada podría lastimarla de nuevo.


  —Desearía no hacerlo, pero lo hago —dijo.


  —Sólo haces esto por el dinero. Es sólo otro trabajo para ti. Ni siquiera te importa lo que nos va a pasar una vez que termine.


  A Ventress no le pagaban por que le importase. Había tenido cientos de vidas en las manos. Sintió cuando acabaron. No le había importado entonces. Entonces, ¿por qué esta vez era diferente?


  Las puertas del tranvía se abrieron.


  —¡Eh, novata! Te necesito en la parte de atrás.


  Ventress miró a Boba. Luego se volvió hacia la chica que estaba en el suelo. Pensó en Karis diciéndole que estaba orgullosa de llamar a Ventress su hermana. La madre Talzin le dijo a Ventress que una nueva vida la estaba esperando.


  —Tienes razón. Eres sólo otro trabajo que no podría importarme menos —le dijo a la chica. Luego más bajo, agregó—. No te muevas.


  Ella se fue para unirse a Boba.


  —Estamos casi en el punto de entrega —dijo—. Pronto entregaré a esa mocosa al rey y recogeré una generosa recompensa, de la que tú recibirás tu parte.


  —¿Mi parte? —dijo Ventress—. Sólo quedamos dos de nosotros. Yo me quedo con la mitad.


  —¿La mitad? Por favor. Acabas de empezar.


  Se le ocurrió que no había preguntado por los otros. ¿Sabía siquiera si el resto de la Garra de Krayt estaba vivo o muerto? Este no era un líder.


  —Chico, no me pongas a prueba. Entregaré la carga y recogeré la recompensa. Nadie de verdadera importancia se rebajaría a tratar con un simple chico.


  Al oírlo, Boba se dio la vuelta. Se agarró el casco. ¿Quién era él sin su casco?


  —¿Chico? No tienes ni idea de con quién estás hablando. He estado a cargo de toda esta operación…


  Ella levantó su mano para silenciarlo, asfixiándolo con la Fuerza.


  —No. Tú no tienes ni idea de con quién estás hablando.


  Ventress apretó hasta que él dejó caer el casco. Lo arrastró de vuelta al coche con sus otros rehenes. El chico y la chica kage vieron como Ventress abría la tapa del maletero. La chica gimoteó y comenzó a luchar.


  —¡Pluma, no! —gritó Krismo.


  —Yo escucharía a tu hermano si fuera tú —dijo Ventress.


  Ventress preparó la caja para la entrega. Cerró la tapa y empujó la caja frente a la puerta. Mientras el tranvía disminuía su velocidad, Ventress miraba desde la ventana. En el corazón de Quarzite había miles de cristales que iluminaban la estación.


  Esperándola estaba el mismo Otua Blank, flanqueado por un séquito de guardias. Otua era menos imponente que su holograma. Los caudillos solían serlo.


  —¡Bienvenido! —repetía con entusiasmo—. Ah, por fin, mi novia.


  Ventress presionó su mano sobre la tapa de la caja.


  —¿Novia? —¿Esa chica?


  Cuando un guardia trató de abrir la caja, Ventress la mantuvo cerrada.


  —Uh-uh. Primero la recompensa.


  Otua hizo un sonido gutural, instando al guardia a avanzar. El guardia abrió el paquete con el pago.


  —Sus créditos sin marcar, como prometí.


  Con su pago en mano, subió al tranvía. Cuando las puertas se cerraron, dijo:


  —Disfrútalo.


  Deseaba poder ver la cara de Otua Blank cuando abriera la caja y no encontrara a su futura novia, sino a Boba.
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  —¿Por qué hiciste eso? —Pluma preguntó cuando Ventress volvió a ellos. Su voz era suave. Inocente.


  No había inocentes en la galaxia. Ventress tenía que recordar eso. ¿Por qué debería esta chica tener su compasión y su piedad cuando sus propias hermanas no tuvieron lo mismo?


  Ventress miró a Krismo.


  —Eres libre de irte. Tan pronto como me pagues por, ¿cómo la llamaste? Pluma. Por la liberación de Pluma.


  Pluma sacudió la cabeza.


  —Pero…


  —Trato hecho —gruñó Krismo. Podía sentir el miedo de Pluma y el odio latente de Krismo hacia ella. Que la teman. Que la odien.


  Ventress los dejó ir. Ella no tenía razón para pensar que iban a renegar de su trato. Habían sacrificado docenas de personas para recuperar a Pluma. Parte de Ventress tenía envidia de que hubiera alguien dispuesto a luchar tan duro por esta chica. ¿Qué la hacía tan especial? ¿Qué la hacía digna de…?


  No. No podía pensar de esa manera. El valor de esta chica no disminuía el suyo propio. Ventress recuperó sus sables de luz. Dejó que Krismo caminara delante de ellos mientras ella apuntaba su arma a Pluma.


  —¿Por qué lo hiciste? —Pluma preguntó en voz baja mientras caminaban—. Nunca me respondiste.


  Ventress hizo un ronroneo.


  —Doblar el pago, naturalmente.


  —Aun así, es un gran riesgo. Incluso por los créditos. No sabes de lo que son capaces.


  Ventress sintió el viento a su alrededor. Inspiró profundamente. Una chispa creció en su pecho. Una que no había sentido desde el día en que renació como una Hermana de la Noche.


  —Niña, no saben de lo que yo soy capaz.


  Eso finalmente silenció a Pluma.


  Krismo silbó bruscamente y el milodón se arrastró por el lado dentado de una cueva. En su espalda había varios guerreros kage. La bestia se arrastró hasta la parte trasera del tranvía. Krismo se dio la vuelta y miró fijamente a Ventress.


  —¿Cómo sé que no tomarás los créditos y luego nos entregarás?


  —No lo haré —dijo.


  Krismo dio la señal, y luego un paquete de créditos fue arrojado a sus manos. Apagó su sable de luz y liberó a la chica.


  —Vete ahora —dijo Ventress.


  Pluma se apresuró, pero cuando se dio vuelta para mirar atrás, dijo en voz baja:


  —Gracias.


  Ventress no quería que le dieran las gracias. Lo que necesitaba era salir del planeta.


  Regresó al ascensor presurizado y subió a la estación espacial en órbita. Pensó que encontraría el Diente de Perro para tomarlo. En cambio, encontró a la tripulación de la Garra de Krayt. Ventress no estaba segura de quién estaba más sorprendido, si ella o ellos.


  —¿Lo lograste? —dijo Dengar. Su voz estaba más impresionada que decepcionada—. No me lo creo.


  —Aquí está el pago. Ya he restado mi parte. La de Boba también está ahí. —Pensó en el chico enojado que probablemente se había enfadado más. Esperaba que este pago los dejara a mano—. Asegúrate de que lo reciba.


  —¿Dónde está? —preguntó Bossk.


  Ella sonrió.


  —Ya aparecerá.


  —Ciertamente resultaste ser todo un miembro del equipo, ¿no es así? —dijo Latts.


  —No soy parte de ningún equipo.


  —Eres demasiado buena para nosotros ahora, ¿es eso? —preguntó Bossk.


  —No. Una vez fui como ustedes, pero ya no soy esa persona. Ahora tengo un futuro.


  Esta vez, cuando escuchó a la Madre Talzin, sus palabras no le causaron el mismo dolor. Tu destino siempre estará ligado al nuestro. Pero ahora tienes tu propio camino a seguir.


  Ventress se alejó, adentrándose en la estación. Millones de estrellas salpicaban el cielo. Siempre había una nave que podía robar. Pensó en el regreso de Pluma con su familia. Pensó en la posibilidad que la esperaba allá afuera. La verdad era que siempre había tenido un camino. Sólo lo había perdido durante algún tiempo. Ventress había sido tantas cosas. Esclava. Jedi. Sith. Hermana de la Noche. Sobreviviente. Cazadora de recompensas. Nunca había sido nada. Nunca había sido nadie.


  Era Asajj Ventress, y la galaxia estaba esperando.
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    VENGANZA OSCURA

    


    REBECCA ROANHORSE

  


  
    La verdadera historia de Darth Maul y su venganza contra el Jedi conocido como Obi-Wan Kenobi.

  


  DIME, NIÑO, ¿SABES QUIÉN SOY? ¿Susurran mi nombre en las aulas de su academia, en los sinuosos pasillos de su estación espacial, en las hondonadas y campos de su planeta agrícola, o cruzando a través de las dunas de su hogar en el desierto? Si lo hacen, ¿qué dicen de mí? ¿Que una vez fui un gran Señor Sith, aprendiz del ser más poderoso de la galaxia? ¿Qué maté al legendario Jedi llamado Qui-Gon Jinn en la batalla de Naboo? ¿Recuerdan mi gloria? ¿Mi distintiva piel negra y roja y mis cuernos? ¿Mi inigualable habilidad con el sable de luz de doble hoja? ¿O sólo recuerdan cómo morí?


  Ah, puedo ver tu confusión. ¿Muerto? Si estoy muerto, ¿cómo es que estoy aquí, contándote esta historia? Eres perceptivo, un buen oyente. Habrías sido un prometedor aprendiz Sith.


  Tienes razón, por supuesto. No estoy muerto. No morí ese día cuando, después de haber derrotado a Qui-Gon Jinn, su egoísta y asesino aprendiz, Obi-Wan Kenobi, me golpeó. Kenobi estaba enloquecido de rabia, y en su furia me cortó por la mitad, ¡me cortó las piernas por debajo de mí!


  Sé que es una imagen espantosa de contemplar, joven amigo, y me disculpo si eres aprensivo. Pero es mejor que entiendas ahora de lo que son capaces los Jedi. Es probable que te hayan mentido toda la vida sobre su naturaleza, su bondad, pero la verdad es que… No, no, todavía no. Me he adelantado. Llegaremos a la verdadera naturaleza de los Jedi muy pronto. Todo lo que necesitas saber es que yo viví. Prefiero decir sólo que sobreviví porque no fue una gran vida. Sobreviví en la oscuridad, perdido en la locura, descartado y olvidado… hasta que mi hermano me encontró y me puso en el camino de la venganza.
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  No recuerdo cómo llegué a estar en el planeta basurero de Lotho Minor. Debo asumir que después de la batalla de Naboo mi cuerpo fue arrojado allí como otra basura. Por pura voluntad e impulsado por mi odio a Obi-Wan Kenobi, sobreviví en las más oscuras profundidades del planeta. Me hice con metal desechado una parte inferior del cuerpo que parecía el abdomen y las patas de una araña. Se ajustaba a mis circunstancias. Arrastrándome, arrastrándome, pequeño y roto, siempre esperando estaba. Hasta el día más improbable.


  Encontré a alguien más en mi cueva. Un hombre, como yo solía ser. Con marcas como las mías y cuernos, portando un sable de luz. Al principio pensé que era una visión, un síntoma de mi locura, ¡pero luego me llamó hermano!


  ¿Qué podía significar? ¿Un… hermano? ¿Vienes a buscarme, a salvarme? Debes entender que mi mente estaba muy rota. Había vivido solo en la oscuridad durante tanto tiempo, años y años que no podía recordar, perdido en mi dolor y pena, pensando sólo en lo que me habían quitado. ¿Y ahora ser encontrado? ¿Para que me den otra oportunidad en la vida? Bueno, me avergüenza decir que al principio no pude comprenderlo. Luché contra él. Traté de matarlo. Pero era demasiado fuerte y me hizo retroceder. Dijo que se llamaba Savage Opress, pero su nombre no significaba nada para mí. Ni siquiera podía recordar el mío.


  Sólo recordaba un nombre entre mis murmullos, despotriques y aullidos, y se lo dije entonces.


  Kenobi, Kenobi, Kenobi.


  Savage Opress no reconoció el nombre del Jedi, pero sabía que yo necesitaba ayuda. Así que me atrajo a su nave y me llevó de vuelta a nuestro planeta natal Dathomir. De nuevo, no recuerdo mucho de nuestro viaje. Mi mente, tan rota. Tan perdida…


  Pero recuerdo lo que vino después.


  La Madre Talzin era una bruja, la más poderosa de las Hermanas de la Noche. Ella poseía grandes magias y todos los dathomirianos la respetaban como nuestra líder. Ella estaba allí para saludar a nuestra nave y llevarme a su altar. Allí, me ordenó que me durmiera. Me recosté en la fría piedra y la dejé trabajar.


  Primero vino el humo verde. Me envolvió, entrando en mis ojos, oídos y boca, llenando mis sentidos. Al mismo tiempo, sacó la oscuridad que había infestado mi cerebro, un negro miasma de dolor y confusión. Y lentamente, mientras me hacía sus magias, mi mente comenzó a regresar. Primero mi nombre. Y luego el nombre de mi hermano. Luego mi planeta, y mi pasado como Lord Sith, y todos los detalles de mi vida volvieron rápidamente. Especialmente Kenobi.


  Estaba completo en mente, pero seguía unido a mi cuerpo de araña. Ahora puedo ver que era grotesca, pero me había servido bien en Lotho Minor. Sin embargo, la Madre Talzin sabía que no serviría. Me lo arrancó de mi carne y me formó poderosas piernas mecánicas a partir de los restos de los droides, y brazaletes blindados para mis brazos, y un collarín blindado para mi cuello. Fue una agonía y grité, pero ya había sufrido mucho, había conocido un sufrimiento como nunca sabrás, mi joven amigo, y lo soporté.


  Y al final. Estaba completo.


  —Hermano —dijo Savage, y esta vez pude responderle.


  Me senté, agarrándole la mandíbula. Acerqué su cara a la mía para mirarle a los ojos. Los mismos ojos dorados que los míos. Los ojos del hombre que me había salvado.


  —Hermano —gruñí.


  Lo solté y empecé a probar mis nuevas piernas. Mis pies eran garras de tres puntas. Parecían robustas, e imaginé que me moverían rápidamente por el suelo. Intenté ponerme de pie, pero inmediatamente caí de rodillas. No me dolió, pero tuve que usar el altar de piedra para arrastrarme hasta ponerme de pie. Pude ver que se necesitaría algo de práctica para dominar mis nuevos apéndices.


  En mi segundo intento de ponerme de pie, pude caminar y luego corrí. Oh, se sentía maravilloso estar completo de nuevo, ser Darth Maul. Savage me siguió cuando nos encontramos con un paisaje desolado. Miré a mi alrededor. No me había dado cuenta antes, estando demasiado perdido por mi locura, pero Dathomir era un páramo. No había nada más que restos y suciedad roja y una niebla carmesí persistente. ¿Qué le había pasado a mi hogar?


  Pensé en preguntarle a Savage pero supuse que él tampoco lo sabría, ya que se había ido, viajando por la galaxia buscándome.


  —Me he perdido mucho —dije, pensando no sólo en mi planeta natal sino en la galaxia más grande. Ahora que mi cordura estaba restaurada, mi sensibilidad Sith estaba volviendo—. La Fuerza se siente desequilibrada.


  —Sí —estuvo de acuerdo Savage—. Hay un conflicto: las Guerras Clon.


  Ah, las Guerras Clon.


  —¿Así que empezó sin mí?


  Savage se puso a mi lado.


  —Puedes empezar de nuevo, Hermano —dijo, su voz siempre alentadora. Extendió su mano, con la palma hacia arriba. Sostenía algo allí, algo familiar. Mi vieja arma. Mi sable de luz.


  Lo alcancé, sosteniendo mi mano justo encima de él. Dejé que la Fuerza se moviera a través de mí y por un momento temí que no funcionara, pero entonces el sable de luz se levantó por sí solo y vino a mi mano. El familiar sonido del metal golpeando mi carne se sintió como otro pedazo de mi vida siendo restaurado.


  Miré el sable de luz en mi mano, recordando.


  —Una vez estuve destinado a la grandeza, emprendí el camino hacia un destino glorioso. Pero ese destino me lo arrebató el Jedi, Obi-Wan Kenobi.


  —Entonces debes tener tu venganza, hermano mío —dijo Savage.


  —Sí —gruñí, estrechando los ojos mientras miraba a través de las llanuras, a través de mi planeta, y hacia el lugar en el futuro donde encontraría a Kenobi—. Empezaremos con la venganza.


  Savage me miró, con una sonrisa torcida en su cara. Le devolví la sonrisa. Nos entendimos, y yo tenía un plan.
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  —¿Hermano? —Savage preguntó—. ¿Qué estamos haciendo aquí?


  —Aquí —era un planeta en el Borde Exterior llamado Raydonia. Mientras guiaba nuestra nave a través de su superficie, admiré el paisaje. Las flores verdes y rosas de algunas plantas florecientes se balanceaban con la brisa, brillando con la luz de la mañana. Los senderos atraviesan los campos donde trabajaban hombres y mujeres. Había un pueblo debajo de nosotros. Parecía pacífico, lleno de inocentes que vivían sus vidas en una feliz ignorancia. Por eso lo había elegido.


  Aterricé nuestra nave, la misma que mi hermano había robado para llegar a Lotho Minor, en un claro. La nave había sido una nave de suministros, y pude ver por las caras ansiosas de los niños que corrían por el camino para saludarnos que todavía pensaban que lo era, lo que hacía mi plan aún más fácil.


  —En una galaxia en guerra —le expliqué a mi hermano mientras caminábamos hacia la puerta—. Sólo hay una manera de llamar la atención de los Jedi: la matanza de inocentes, sin piedad y sin concesiones.


  Presioné el botón que abrió la puerta. La rampa de aterrizaje descendió. Ante nosotros había una docena de niños, tal vez más.


  Se rieron y sonrieron, emocionados por ver lo que les habíamos traído. Pero sólo habíamos traído la muerte.


  Encendí mi sable de luz y me adelanté, con mi hermano a mi lado.


  Sé que esta parte de mi historia debe ser difícil de escuchar para ti, amigo mío. La muerte nunca es fácil, pero a veces es necesario sacrificar a los inocentes.


  No te mentiré como lo harían los Jedi. Muchos murieron por mi mano ese día. Entre ellos muchos niños, como tú.


  ¿Eso te asusta? ¿Te perturba? Lo comprendo. ¡Pero no me culpes a mí! Todo esto fue culpa de Kenobi. Fue él quien me puso en este camino, quien me hizo hacerlo, y quien esperaba que recibiera mi mensaje alto y claro.


  Una vez que asaltamos la aldea, hice que Savage reuniera a algunos granjeros. Estaban aterrorizados e hicieron lo que les ordenó.


  —Pon el holograma a grabar —le instruí.


  Lo hizo, y comencé mi mensaje a Obi-Wan y al Consejo Jedi.


  —Habrá más sangre inocente en tus manos, Kenobi —dije mientras acechaba amenazadoramente de un lado a otro frente a los granjeros asustados—. A menos que vengas aquí. Enfréntate a mí. Ven solo. Y si no lo haces… —encendí mi sable de luz y apunté a los granjeros—… este mundo arderá.
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  Imagino lo que debe haber sido para Kenobi y el resto de los Jedi recibir mi mensaje. Antes del momento en que vieron mi cara, reconocieron mi crueldad, pensaron que estaba muerto. Oh, cómo deben haber caído sus expresiones, sus ojos se abrirían de par en par con el shock. No me sorprendería que algunos de ellos lloraran.


  Me pregunté si había sido demasiado obvio y podrían ver que mi plan era claramente una trampa. Incluso un Jedi sabría que, si venía solo, yo tendría la ventaja. Pero confiaba en que un Jedi intentaría hacer lo correcto. Lo que sea que se dijo en esa reunión, funcionó. Obi-Wan Kenobi vino a Raydonia solo para intentar detener la matanza de inocentes, y yo estaba allí esperándolo.
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  Vi a Kenobi acercarse. Caminó por las calles del pueblo que Savage y yo habíamos quemado, pasando junto a droides en ruinas y cadáveres. El humo de los incendios que habíamos provocado colgaba en el aire, y el centro de la ciudad estaba ardiendo con llamas rojas y amarillas.


  Había venido solo, tal y como le ordené. ¡Idiota! Pero eso haría mi venganza aún más satisfactoria.


  Una vez que estuvo lo suficientemente cerca, me revelé, saliendo de las sombras para ser enmarcado por el fuego ardiente a mis espaldas.


  —¡Jedi! —bramé, con mi voz ronca de rabia—. Te he estado esperando.


  Miró hacia el techo donde yo estaba parado, sus ojos se estrecharon.


  —No estoy seguro de haberte conocido —dijo, y mi corazón casi estalla. Estaba tan calmado, tan elocuente… cuando yo había estado obsesionado con él durante años. Incluso sabía su nombre cuando no sabía el mío. Pero mantuve mi indignación oculta, por ahora.


  —Me sorprende que me hayas olvidado tan fácilmente —dije, algo de mi ira mostrándose en mi voz a pesar de mi esfuerzo por ocultarla—, después de que maté a tu maestro y me dejaste por muerto en Naboo. —¡Seguro que se acordará de eso!


  Su boca se volvió hacia abajo con el ceño fruncido y sus ojos azules se endurecieron.


  —Eres tú —susurró, pero yo lo escuché.


  —Puede que me hayas olvidado —gruñí—, pero yo nunca te olvidaré. —Y entonces toda la furia que había estado tratando de contener se derramó en mis palabras.


  —¡No puedes imaginar las profundidades a las que iría para mantenerme vivo, alimentadas por mi singular odio hacia ti! —exclamé.


  —Puede que sea así —dijo Kenobi. Sacó su sable de luz de su cinturón y lo encendió. La luz azul brilló intensamente—. Pero ya te he derrotado antes y puedo volver a hacerlo.


  ¡Oh, la arrogancia de los Jedi! Querido niño, cuando te digo que no tienen humildad, créeme. El que me había causado tanto dolor se paró frente a mí y me dijo que lo haría todo de nuevo.


  Me reí, con un sonido amargo incluso para mis propios oídos.


  —No estés tan seguro —le advertí.


  Esa fue la señal para que mi hermano saliera de su escondite y tomara su posición detrás de Kenobi. Savage aterrizó ligeramente de pie, desenvainando su sable de luz, listo para unirse a mí en la lucha contra el traicionero Jedi.


  Kenobi se giró para enfrentarse a Savage, y yo les vi luchar. Kenobi atacó a mi hermano, pero Savage contrarrestó su ataque con facilidad. Se enfrentaron de nuevo, con sables de luz chisporroteando donde se enfrentaban, pero el Jedi no era rival para mi hermano. Savage vio una abertura y se adelantó. Girando, golpeó a Kenobi con un antebrazo feroz en la cara. Kenobi cayó con un gruñido y el sable de luz volando de su mano. Se quedó aturdido por un momento.


  Extendí mi mano y llamé a la Fuerza. El sable de luz de Kenobi vino a mí obedientemente. Lo sostuve en la victoria, y luego usé la Fuerza para lanzar a Kenobi por el aire. En dirección hacia Savage, quien le dio un golpe en la mejilla. Y el Jedi cayó con un «¡Uf!».


  Pero no se rindió. Debo decir que admiro esto de los Jedi. No son fáciles de derrotar. Kenobi se puso de pie, listo para continuar la batalla, pero Savage estaba esperando. Le dio un puñetazo en la mandíbula y, finalmente, el Jedi cayó al suelo sin sentido.


  Me puse de pie junto a Kenobi, feliz de verlo tan fácilmente vencido, pero no había terminado. No había satisfacción en derrotarlo tan rápidamente. Quería que sufriera como yo había sufrido. Era justo.


  Asentí con la cabeza a Savage. Él sabía qué hacer. Recogió a Kenobi como una bolsa de grano y, cargándolo sobre un hombro, lo llevó de vuelta a nuestra nave de carga. Allí tendríamos la privacidad y los medios para llevar a cabo mi dolorosa venganza. Oh, sí, estaba empezando.


  Lo que no sabía, niño, era que ya había fuerzas externas moviéndose en mi contra. Kenobi no carecía de aliados. De hecho, alguien que debería haber estado de mi lado, que debería haber estado feliz de ver a un Jedi fallar, estaba en ese mismo momento acelerando hacia nosotros, a punto de arruinar todos mis planes.
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  De vuelta en nuestra nave, vi como Savage lanzó a Kenobi a través del hangar de carga. Aterrizó en una pila de cajas que se hizo pedazos en el impacto. Savage arrastró al Jedi hasta sus pies para que se enfrentara a mí. Yo retiré mi mano y le di una bofetada a Kenobi en la mejilla, asqueado.


  —Tan débil como siempre —dije, burlándome de él—. Y te llaman «Maestro». —Con un gruñido, Savage lo tiró, y Kenobi se fue patinando por la cubierta.


  Una vez más, el Jedi se puso de pie, sin aliento y con moretones por todos los golpes que mi hermano y yo le habíamos dado.


  —Sabes —dijo, con las manos apoyadas en las rodillas—, cuando te corté por la mitad, debí haber apuntado a tu cuello.


  ¡Insolencia! ¿Qué te dije sobre estos Jedi? No tiene remordimientos por lo que me hizo.


  Asentí con la cabeza a Savage para ir a la cabina y encender los motores. Savage hizo lo que le pedí, y pronto pude oír el gruñido de los motores disparándose. La nave comenzó a levantarse.


  Me acerqué a Kenobi.


  —¿Algo más que decir? —Yo pregunté.


  —Me gustan tus nuevas piernas —dijo—. Te hacen parecer más alto.


  Oh, cómo deseaba aplastarlo en ese momento. Pero había esperado demasiado tiempo mi venganza para dejar que sus crueles palabras me empujaran a la acción antes de estar listo.


  Utilicé la Fuerza para tirar de él hacia mí, mis dedos rodearon su cuello. Se ahogaba, y yo me incliné hacia él, encendiendo mi sable de luz y sujetándolo por la garganta.


  —Me aseguraré de que permanezcas despierto lo suficiente para sentir cada corte —susurré, mi cara a centímetros de la suya. Podía ver sus ojos claramente ahora. Desafiante, duro. Bueno, yo rompería ese desafío antes de terminar—. Tu muerte será más que insoportable. Sufrirás como yo he sufrido.


  El sonido de las puertas abriéndose me llamó la atención, pero sólo era mi hermano regresando de la cabina. Me relajé, y entonces una voz salió de la oscuridad.


  —Qué sorpresa.


  Me giré, me asusté. ¡Había alguien más en la nave! Me asomé a las sombras cerca del techo de donde había salido la voz. No pude ver mucho. Un rostro pálido, ropa oscura. Pero sabía que era una mujer, y saludó a Savage.


  —Mi antiguo sirviente —le dijo—, sigues siendo un animal. —Sus ojos se volvieron hacia mí—. Y ahora tienes un amigo.


  —Mi hermano —gruñó Savage.


  —¿Un hermano? —dijo la mujer, con la voz alta y con falso placer. Sus ojos oscuros me acogieron—. Parece que es la mitad de hombre que tú, Savage —se burló—. Qué desafortunado. Estaba buscando un desafío. No unos miserables despojos del clan de los Hermanos de la Noche. Qué decepción. —Se rió y se hundió de nuevo en las sombras.


  —¿Quién es esta, Hermano? —Yo pregunté. Dejé que Kenobi cayera al suelo sin sentido y me acerqué a Savage, mis ojos escudriñando la oscuridad para ver a dónde había ido la mujer.


  —Una bruja de Dathomir llamada Ventress —explicó, con la voz baja de ira—. Me traicionó.


  —Sabe demasiado —dije. No podía verla en ningún sitio, pero sabía que tenía que seguir en la nave. No debería ser muy difícil encontrarla.


  —Destrúyela.
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  Nos separamos para buscar a la bruja. Envié a Savage a las vigas donde la habíamos visto, y busqué en el resto de la nave. Sin encontrar nada, di la vuelta para esconderme entre las cajas y el cargamento de la bodega. Muy pronto oí voces. Regresé en silencio para ver lo que se podía ver.


  La bruja de Dathomir estaba allí con Kenobi, ayudándole a ponerse de pie. Encendí mi sable de luz y me acerqué, escuchando su conversación. Sonaba como si una vez hubieran sido enemigos, eran enemigos todavía, y aun así ella iba a ayudarle. Oh, la traición. No conocía a esta Ventress, es verdad, pero era de Dathomir, como yo, y servía al lado oscuro, como yo. Y aun así aquí estaba, ayudando a mi enemigo mortal.


  La voz de Savage resonó desde arriba de nosotros.


  —¡La bruja y el Jedi! —exclamó, sonando tan asqueado como yo me sentía.


  —Aquí para que los tomemos —dije, saliendo de las sombras y dándome a conocer.


  La bruja Ventress tenía dos sables de luz, y le entregó uno a Kenobi. Tomaron posiciones de lucha, espalda contra espalda. Savage saltó al suelo para enfrentarse a Ventress, y yo me enfrenté a Kenobi. Y peleamos.


  La batalla fue rápida y violenta. Sable contra sable. Empujar y contrarrestar. Cada uno de nosotros un guerrero, ganando la ventaja y luego perdiéndola, sólo para ganarla de nuevo. Pero a medida que la batalla avanzaba, se hizo evidente que necesitaba hacer algo para forzar al Jedi a cometer un error.


  Finalmente, arrinconé a Kenobi. Miró a su alrededor, con ojos desesperados. Sólo había un camino por recorrer. Saltó directamente al aire y aterrizó en el balcón sobre nosotros. Lo seguí y nos enfrentamos de nuevo, enfrentando sable de luz contra sable de luz. Sabía que necesitaba una ventaja, sólo una pequeña grieta en la defensa de Kenobi, así que pensé en qué podría decir para provocarlo más.


  —Tu maestro, Qui-Gon Jinn —gruñí mientras cruzábamos los sables—. Lo destripé mientras tú estabas indefenso y mirabas. ¿Cómo te hizo sentir eso, Obi-Wan?


  Sabía que lo tenía cuando sus ojos se entrecerraron de rabia y me empujó, gritando. Me atacó furiosamente, con un sable volando. Al principio, caí de nuevo bajo su poderoso ataque. Sus golpes eran salvajes y descontrolados. Golpeó los costados de la nave a nuestro alrededor, lanzando chispas que llovían por todas partes. Lo bloqueé y empujé hacia atrás, y cuando vi una abertura, salí a patadas, asestando un golpe sólido en su pecho. Salió hacia atrás con un grito para caer desplomado en el suelo. Me miró, con los ojos perdidos y desesperados. Casi sentí lástima por él. Casi.


  —Tu rabia te ha desequilibrado —le dije. No le dije que ese había sido mi plan todo el tiempo—. Ese no es el camino de los Jedi, ¿verdad? —Mi voz era suave como la seda, burlándose. Quería ver lo que haría.


  Se puso de pie y continuamos nuestra batalla. Pero yo tenía razón; ahora estaba desequilibrado. Rápidamente lo tuve en el suelo de nuevo, pero se levantó y se defendió. Se balanceó salvajemente hacia mí y falló. Su impulso lo hizo tropezar hacia la cornisa del balcón. Estaba de espaldas a mí, así que le di una patada en el borde. Cayó al suelo, frustrantemente gracioso, incluso se las arregló para aterrizar de pie junto a Ventress.


  No había visto la batalla de mi hermano con la bruja, pero claramente también habían parado. Savage se mantuvo a un puñado de pasos, con el sable listo, observando.


  —Nos superan —escuché decir a Kenobi.


  Me permití una pequeña sonrisa de satisfacción. No pude escuchar la respuesta de Ventress y lo que Kenobi dijo después de eso, pero luego escuché a la bruja decir una palabra fuerte y clara:


  —¿Cabina?


  Sabía que la cabina de mando servía como un transbordador de escape para emergencias.


  ¡Iban a huir! ¡Los cobardes!


  Con un gruñido me lancé desde el balcón, dando una voltereta hacia abajo, mi sable de luz listo para cortarles el escape. Ventress atacó, y yo respondí. Intercambiamos golpes, y aunque yo era más fuerte, ella era más rápida y capaz de evitar mis poderosos golpes. Ella era buena, esta bruja de Dathomir. Quienquiera que la haya entrenado lo había hecho bien.


  Escuché un grito. Kenobi había superado a Savage y tenía las puertas de la cabina abiertas.


  —¡Vamos! —le gritó a Ventress. Ella saltó en el aire y me dio una patada en la cara mientras se lanzaba por la bodega de carga. Volví a tropezar. Hizo una voltereta hacia atrás a través de la habitación hacia Kenobi. Savage intentó golpearla, pero estaba fuera de alcance y se movía demasiado rápido. Falló.


  Ventress aterrizó junto a Kenobi. Arrojó sus manos hacia adelante, golpeando con la Fuerza. La Fuerza golpeó a Savage en el pecho y fue lanzado al otro lado de la habitación. Pero yo había anticipado su movimiento. Salté sobre el cuerpo de Savage, dando un salto mortal hacia adelante, pero ella ya se había retirado a la cabina y cerró la puerta de un portazo.


  Empujé mi sable de luz a través de la puerta. Atravesó el metal y lo arrastré hacia abajo, derritiendo la barrera a medida que avanzaba.


  —Date prisa, Kenobi —la oí instar al Jedi.


  Savage se unió a mí, hundiendo su sable de luz en el lado opuesto de la puerta. Tallamos a través del metal, lenta pero seguramente. Sólo unos momentos más y estaríamos dentro, y nuestros enemigos no tendrían a dónde correr.


  La nave se estremeció cuando la cápsula de la cabina se soltó de la parte delantera de la nave. ¡No! Habíamos sido demasiado lentos.


  El espacio se precipitó hacia el área repentinamente vacía, creando un vacío. Las cajas de carga volaron hacia nosotros, desapareciendo por centímetros para lanzarse a la oscuridad helada más allá de la puerta. Golpeé la barrera de energía de emergencia para cerrar la abertura y devolver la atmósfera a lo que quedaba de la nave.


  Savage se agachó, con las manos en las rodillas, buscando aire. Una vez recuperado, ambos miramos al campo de energía, siguiendo la cápsula de escape de la cabina mientras desaparecía en la distancia.


  Sería una mentira decir que no sentí un grado de decepción. Era como el crudo roído en mi vientre cuando no podía encontrar nada más que basura y la más pequeña de las ratas para comer durante semanas y semanas cuando estaba en Lotho Minor. Pero ni siquiera ese sentimiento amargo fue suficiente para desanimarme.


  —¿Y ahora qué, Hermano? —Savage preguntó—. ¿Vamos a por ellos?


  —No —dije con calma—. Seremos pacientes, Savage. —Sabía que probablemente no entendía mi reticencia a perseguir a mi enemigo, así que traté de explicarle—. He esperado tantos años para mi venganza. Puedo esperar un poco más.


  —Pero los Jedi sabrán que has sobrevivido —protestó—. Vendrán por nosotros.


  Y aquí es donde mi hermano y yo diferimos. Me permití una sonrisa torcida, dejé que mis ojos dorados brillaran con anticipación. Los Jedi vendrían por nosotros porque eran tontos y predecibles, e inevitablemente, ellos y Kenobi caerían en mi trampa. Que vengan… y que todos mueran.


  —Cuento con ello —le dije a Savage.
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  Ah, querido niño, probablemente tengas preguntas. Quizás tú también te preguntes por qué dejé ir a Kenobi. Por qué no lo perseguí a él y a la traidora Ventress. Por qué, si estaba tan obsesionado con mi venganza, no lo maté a la primera oportunidad.


  Si hay algo que aprendí mientras estaba en esa cueva, reducido a nada más que un animal, desprovisto de pensamiento racional y sostenido sólo por el odio, es que la venganza no se puede precipitar. No, uno debe tomarse su tiempo y jugar el juego, esperar a que el enemigo cometa un error. Yo esperaría mi momento, jugaría este largo y tortuoso juego hasta su conclusión. Y cuando Kenobi finalmente cayera, oh, lo disfrutaría como la mejor comida que jamás haya comido.


  Era suficiente por el momento saber que estaba vivo y que me temía. Sabía que nos volveríamos a encontrar, y cuando lo hiciéramos, no sólo le concedería una muerte agonizante, sino que expondría a los Jedi por el falso orden que eran. Entonces mi venganza estaría completa.


  Mi camino ha sido largo y lleno de dolor, niño. No es el destino que hubiera elegido para mí, pero a menudo hacemos lo que debemos para sobrevivir, y creamos nuestro propio destino por el camino. Hoy no he exigido mi venganza, lo que hará que la venganza de mañana sea más dulce.


  Hasta que nos encontremos de nuevo, Obi-Wan Kenobi.
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    CASI UNA JEDI

    


    SARAH BETH DURST

  


  NUNCA ESPERÉ SER PERSEGUIDA POR piratas una vez, mucho menos dos, antes de terminar mi entrenamiento Jedi. ¿O fueron tres veces? ¡Es difícil llevar la cuenta cuando te persiguen los piratas!


  Mientras una ráfaga de láser cortaba el costado de nuestro tanque speeder «prestado», me escondí detrás de los motores con uno de los otros jóvenes Jedi, Petro. Una segunda explosión sacudió el chasis de todo el vehículo, y el golpe nos tiró a ambos sobre nuestros traseros.


  —Creo que todavía están molestos porque los engañamos —dije.


  Otra explosión sacudió el speeder, y me dirigí a la escotilla. Petro me siguió dentro.


  —Lo superarán una vez que salgamos de su planeta —dijo.


  —Yo no estaría tan segura de eso —dijo la Padawan Ahsoka mientras mantenía la dirección firme.


  Sí, la Padawan Ahsoka Tano, aprendiz del Maestro Jedi Anakin Skywalker y prácticamente la Padawan más fuerte, rápida, valiente e inteligente de la historia. (Dibujé un póster de ella con sus distintivos sables de luz dobles para mi habitación en el Templo Jedi. Bueno, dibujé tres pósteres de ella). Ella fue asignada para escoltar a los seis, Petro, Ganodi, Zatt, Byph, Gungi y yo, en el rito de paso conocido como la Reunión. Se suponía que debíamos encontrar nuestros cristales kyber y aprender a construir nuestros primeros sables de luz. No se suponía que fuéramos atacados por piratas que querían robar nuestros cristales. No los consiguieron, pero capturaron a la padawan Ahsoka. Luego la rescatamos del líder pirata, Hondo… o casi la rescatamos. Casi es la palabra clave.


  Petro contactó con nuestra nave estelar.


  —¡Ganodi, necesitamos una evacuación rápida! ¡Responde, por favor! ¡Ganodi!


  Dejamos a Ganodi en la nave, ya que era la única de los seis jóvenes que había recibido entrenamiento en simulador de vuelo. Reiniciaba los sistemas de la nave y trabajaba con R2-D2 para reparar al profesor Huyang, el droide que nos entrenaba en la construcción de sables láser. Había sido dañado en nuestro primer encuentro con los piratas. Con «dañado» me refiero a que su cabeza y sus brazos habían sido destrozados. No fue su mejor día.


  —Tal vez los piratas están interfiriendo la señal —sugirió Zatt detrás de mí.


  Gungi soltó un gemido wookiee.


  —¿Dónde puede estar? —pregunté. ¿Y si la nave había sido atacada? ¿Y si la habían capturado? ¿Y si…?


  De repente, la voz de Ganodi crujió alegremente a través de la unidad de comunicación.


  —¡Estoy aquí! Estaba atrás arreglando a Huyang.


  —¡Genial! ¡Eso es genial! —dijo Petro—. ¡Pero todos vamos a necesitar reparaciones si no pones los motores en marcha!


  Tiene razón en eso, pensé mientras las ráfagas de láser de los piratas sacudían el tanque speeder una vez más.


  —¿Dónde están? —preguntó Ganodi.


  Manteniendo sus manos en los controles, la Padawan Ahsoka se inclinó hacia atrás para hablar por la unidad de comunicación de Petro.


  —Ganodi, soy Ahsoka.


  Escuché a Ganodi jadear.


  —Padawan Tano ¡Te rescatamos!


  —Casi —dijo.


  Casi, pensé. Casi no era suficiente. Igual que no era suficiente que yo casi montara mi sable de luz. «Casi» significaba que todavía era unas piezas que tintineaban en mi bolsillo. Casi era una Jedi. Casi era valiente. Casi creía que sobreviviríamos a esto.


  —Necesitamos que nos lleves a casa —continuó Ahsoka—. Enciende los motores y dirígete a estas coordenadas. —Tocó la pantalla, enviando nuestra ubicación directamente a R2-D2.


  Corrimos entre las rocas, con los piratas cerca de nuestra cola, disparando un tiro tras otro. Me agarré al respaldo del asiento de Ahsoka tan fuerte que me dolieron los dedos. Y entonces una sombra pasó por encima de nosotros. ¡Nos atraparon! Mi cerebro chilló.


  Pero no, era nuestro rescate. ¡Nuestra nave estaba aquí!


  —Todo el mundo —ordenó Ahsoka—, suban y quédense agachados.


  Siguiendo su orden, Zatt, Byph y Gungi subieron por la escotilla.


  —Pero ¿quién va a pilotar el speeder? —preguntó Petro.


  Girando en su asiento, Ahsoka señaló una de las máscaras de carnaval que habíamos usado para engañar a los piratas.


  —¡Katooni, toma esa máscara!


  ¡Ella sabe mi nombre!, pensé… Y luego la parte lógica de mi cerebro siguió con, por supuesto que sabe mi nombre. Sólo que, aparte de pasar lista, nunca lo había dicho antes. Siempre nos había llamado colectivamente «jóvenes». Me apresuré a lanzarle la máscara a Ahsoka, y ella la colocó sobre los controles del speeder.


  Corrimos a la parte superior del tanque mientras Ganodi bajaba la rampa de abordaje sobre nosotros. Con sus sables de luz dobles, Ahsoka desvió las ráfagas de láser de los piratas. Uno por uno, los otros jóvenes se agarraron de las manos a los tobillos, haciendo una cadena hasta la rampa.


  —¡Lo tenemos! —Grité.


  Y fue entonces cuando se soltó la dirección, el speeder se desvió hacia un acantilado, y los piratas usaron su cañón para disparar al motor de nuestra nave estelar, nuestra única ruta de escape.


  Sobre nosotros, la nave estelar se iluminó con relámpagos azules, y Ahsoka gritó en su comunicador:


  —¡R2, sal de ahí ahora! ¡Todos, suéltense! ¡Salten!


  Las explosiones estallaron por toda la nave estelar, desgarrándola. Nos soltamos, chocando contra la parte superior del tanque mientras la nave caía del cielo. Al inclinarse, arrancó uno de nuestros motores, y el tanque speeder dio tumbos, chocando contra las rocas al mismo tiempo que la nave se estrellaba contra el suelo. Fuimos arrojados del tanque, y rodamos por la tierra y las rocas, a sólo unos metros del choque.


  Sentí como si todo mi cuerpo fuera un enorme moretón, hasta los carnosos zarcillos de mi cabeza. Mientras levantaba mi cara de la tierra, vi a un pirata pasar delante de Ahsoka y recoger sus dos sables de luz.


  —Buen intento, pequeña Jedi —gruñó—. Pero parece que vas a venir con nosotros.


  Casi no era definitivamente lo suficientemente bueno.
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  Se suponía que era una misión de aprendizaje, y estaba aprendiendo que no me gustaba ser capturada, no me gustaban las cadenas, y definitivamente no me gustaban los piratas. Gungi estaba aprendiendo que ni siquiera un wookiee puede masticar el acero.


  Mientras navegábamos hacia la base de la que acabábamos de (casi) escapar, uno de los piratas escaneó el recinto de Hondo con sus macrobinoculares.


  —¡Qué demo… Droides! —Bajó los macrobinoculares e hizo una señal al tanque speeder para que se detuviera—. ¡Es una invasión!


  Protegidos por nuestros captores piratas, nos escondimos detrás de un afloramiento de rocas y nos asomamos al recinto. Mientras corríamos por el planeta lleno de rocas, varios transportes de droides habían aterrizado. Los vi desembarcar fila tras fila de droides de batalla. Como uno solo, los droides se desplegaron de sus perchas, se depositaron en el suelo y comenzaron a marchar, seguidos por súper droides de batalla y comandos droides desfilando frente al…


  General Grievous.


  Nunca lo había visto antes, pero lo reconocí al instante. Incluso desde esta distancia, el ciborg era inconfundible y horripilante. Salió de su nave con sus piernas de metal, la espalda encorvada, con las manos entrelazadas detrás de la espalda. Su cuerpo estaba hecho de placas de metal, como una armadura, pero soldadas entre sí sin espacio para la carne, y sus pies eran garras de acero. Se decía que sólo sus ojos se parecían al hombre que había sido una vez, y se suponía que mirar en ellos era como mirar en las fauces abiertas de un agujero negro. Me alegraba no poder verlos desde aquí. De hecho, me parecía bien que no nos acercáramos más.


  —Esto no está bien —murmuró el pirata—. ¡Esos droides de chatarra están saqueando el lugar! ¡Están desmantelando nuestras naves!


  —El hecho de que Grievous esté aquí con toda su flota significa que el Maestro Kenobi debe haber sido derrotado —dijo Ahsoka—. Todo este sistema es ahora un espacio controlado por los separatistas.


  ¿Cómo podía decir eso con tanta calma? Tal vez porque es la Padawan Ahsoka Tano, pensé, y se enfrenta a situaciones imposibles todo el tiempo. Para ella, esta es una tarde normal. En cuanto a mí, quería cavar en el suelo y esconderme como un topo de tierra tholothiano. Era muy consciente del sable de luz inacabado en mi bolsillo, inútil incluso si no estuviera encadenada.


  —¿Qué debemos hacer? —le pregunté a Ahsoka—. No hay ningún sitio al que escapar.


  —No irás a ninguna parte, pequeña —dijo el pirata—. Sigues siendo mi prisionera. Tal vez pueda intercambiarte con los separatistas a cambio de mi libertad.


  ¡Eso sería incluso peor que ser prisionera de un pirata! ¡Los separatistas odiaban a los Jedi!


  —No es probable —dijo Ahsoka. Se retorció para mirarlo a los ojos, aunque yo sabía que el movimiento tenía que dolerle con las muñecas esposadas a la espalda. El resto de nosotros habíamos sido esposados con las manos por delante. Pero los piratas la consideraban más peligrosa, lo cual era cierto—. Grievous no vino aquí para hacer tratos. Ya controla el planeta y el sistema. Si nos entregas a él, nos matará y luego a ti. Tenemos un enemigo común en Grievous. Juntos, podemos salir de esto. Ustedes deben tener alguna otra nave en algún lugar. Son piratas.


  Contuve la respiración. Por favor, funciona, pensé. Escucha a la Padawan Ahsoka. Ella claramente tenía un plan, aunque yo no sabía cuál era. Honestamente, todo se sentía más que un poco desesperado, tanto con los piratas como con los droides.


  El pirata parecía estar escuchando, pero con todas las arrugas gruesas de su cara, no podía saber lo que estaba pensando.


  —Hondo tiene una flota privada —dijo—, pero sólo él sabe dónde están esas naves.


  —Entonces tendremos que rescatarlo —dijo Ahsoka.


  Espera, ¿qué?, pensé. ¿Rescatar a Hondo? ¡Fue él quien atacó nuestra nave! ¡Había hecho prisionera a Ahsoka! ¡Envió a sus matones a recapturarnos! Pero no dije nada. Confiaba en nuestra mentora. Era la padawan Ahsoka Tano, e iba a sacarnos de esta.


  —Conozco a Grievous, y conozco a los droides —continuó Ahsoka—. Con mi ayuda, tienen una mejor oportunidad.


  Levantando su arma, el pirata apuntó a la espalda de Ahsoka.


  ¡Oh no, va a disparar!


  Quería gritar. Pero no lo hice, porque Ahsoka no estaba gritando. Inclinó la cabeza, su expresión tan valiente y tan tranquila. Se veía como la digna heroína que yo quería ser.


  El pirata disparó… y las esposas alrededor de las muñecas de Ahsoka se rompieron y cayeron al suelo.


  —Trato hecho, Jedi —dijo el pirata.
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  R2-D2 piloteó el tanque speeder en el campo de aterrizaje de Hondo como una distracción. Se suponía que, según las instrucciones de Ahsoka, reclamaría con sus pitidos y chirridos que lo habían capturado, mientras nos escabullíamos entre los droides a pie. Fue sorprendentemente fácil entrar a hurtadillas. Los droides de batalla, como estaba aprendiendo, no son muy brillantes, y los piratas y los Jedi son ambos muy escurridizos. Sin embargo, dudaba que fuera tan sencillo escabullirnos al salir.


  Ahsoka cortó a los dos droides de batalla de la celda de Hondo en tercios. Se movía con fluidez, casi más rápido de lo que podía ver: un voomm, voomm, voomm de sus sables láser y luego un estruendo cuando los cuerpos de los droides se derrumbaron. Antes de que la última cabeza golpeara el suelo, accionó el control de la puerta, y se abrió deslizándose.


  Dentro de la celda, el líder pirata Hondo estaba suspendido en el aire por las ataduras de sus muñecas y tobillos que brillaban con energía azul, un escudo de rayos. En el instante antes de que nos reconociera, le vi encogerse, con miedo en la cara. Y luego era todo sonrisas.


  —¡Jedi! Y yo que pensaba que habían escapado, ¿no?


  —No —Ahsoka estuvo de acuerdo—. Hubo complicaciones.


  Sí, eso es decirlo suavemente, pensé. Todos nos apilamos en la habitación detrás de Ahsoka: los seis jóvenes, los dos piratas que nos capturaron y el droide Profesor Huyang. Ganodi se las había arreglado para volver a colocar su cabeza, aunque todavía le faltaban los brazos.


  Colgado en el aire, Hondo había encontrado claramente sus propias complicaciones. Mirándolo atrapado en la energía azul, pensé que no parecía tan aterrador como antes. Tal vez así era como Ahsoka se enfrentaba a tantos enemigos: confiaba en que podrían ser derrotados.


  —Ahora tenemos que dejar nuestras diferencias a un lado y ser amigos —dijo Ahsoka—, o de lo contrario todos vamos a morir aquí.


  —Ah. Muy diplomático. ¡Ja! Sé que no has vuelto para rescatar a Hondo, ¿cómo decirlo?, por la bondad de tu corazón. No, no, no, no, necesitas algo de mí.


  Di un paso al frente.


  —Una nave, para ser específicos.


  Me miró como si me viera por primera vez.


  —¡Ah, sí! Una nave, una nave, pero ¿dónde encontraríamos una de esas? Mi nuevo amigo, el general Grievous, ha destruido mis naves.


  Petro gritó:


  —Sabemos que tienes una. ¡Una flota pirata entera!


  La voz de Hondo aún era ligera, pero la mirada que dio a los dos piratas fue dura.


  —Y uno de mis viejos amigos aparentemente ha estado hablando demasiado.


  Los otros piratas se encogieron de hombros.


  Hondo los miró con más fuerza y luego echó la cabeza hacia atrás.


  —Ah, ¿qué importa? Nunca llegaremos a la bóveda de todos modos. El ejército de Grievous es demasiado grande.


  —No te rindas —dijo Petro—. Podemos luchar. —Golpeó el aire con tanto entusiasmo que casi se cae. No inspiró exactamente confianza, pero todos asentimos de todos modos. Queríamos ayudar.


  El profesor droide habló.


  —Si me lo permite, señor. —Su monóculo se deslizó hacia arriba mientras nos observaba—. He instruido a jóvenes Jedi por más de mil generaciones, y estos son los mejores que he visto.


  ¿Lo… lo decía en serio?, me pregunté. La Padawan Ahsoka fue una vez una joven. Al igual que los Maestros Jedi Obi-Wan Kenobi, Mace Windu, Luminara Unduli, Kit Fisto, Plo Koon… Incluso el Maestro Yoda debe haber sido joven alguna vez, aunque no me lo puedo imaginar. ¿Podría el profesor Huyang realmente pensar que nosotros estábamos entre los mejores? ¿Incluyéndome a mí?


  —Bueno, entonces, demuéstramelo —dijo Hondo—. ¡Muéstrenme sus sables, pequeños Jedis!


  Oh, no.


  Byph desenvainó su sable, y la luz azul ardió al encenderlo.


  Entonces Petro encendió el suyo.


  —¡Muéstrenle a Hondo que están listos para luchar! —cantó Hondo.


  Con una sonrisa en su peluda boca, Gungi encendió el suyo, y su sable brilló de color verde.


  Luego Ganodi.


  Y Zatt.


  Los cinco levantaron sus sables de luz, pero yo no me moví. Deseaba poder encogerme cada vez más, doblándome sobre mí misma hasta ser tan pequeña como un átomo.


  Con una voz sorprendentemente amable, Hondo dijo:


  —Y tú, niña, ¿dónde está tu sable?


  Saqué las piezas de mi bolsillo y las sostuve.


  —No está terminado. Nunca lo terminé. Lo he hecho todo bien, pero no funciona. —Los otros habían armado los suyos en la nave antes de intentar rescatar a Ahsoka, pero yo fallé. Las piezas no se conectaban, no importaba lo mucho que lo intentara.


  Casi una Jedi está tan cerca de nunca ser una Jedi, pensé. No necesitaba ser como la Padawan Ahsoka en este instante, pero al menos quería que ese nunca fuera un algún día. Sin embargo, parada ahí, con el anillo del vórtice de energía, el conductor de campo, el emisor de la cuchilla, la tapa del pomo… todas las piezas de un sable de luz en mis manos, me sentí más cerca del nunca.


  El profesor Huyang se inclinó sobre mi hombro.


  —Debes confiar en que los componentes que forman tu sable láser están destinados a estar juntos. No hay otra manera. Es la Fuerza la que los une.


  —Sí, yo iba a decir lo mismo —dijo Hondo—. ¡Termínalo ahora! ¡Termina, termina! Esto vale el precio de una nave, ver la construcción de un sable láser Jedi. Esto… esto no tiene precio. ¡Termínalo, y juntos podremos derrotar a Grievous!


  Parecía ansioso. Incluso excitado. Mirándolo, me di cuenta de que este pirata, nuestro enemigo, creía que yo podía hacerlo. Me miró, y no vio a una chica tholothiana soñando con un futuro imposible lleno de actos valientes y victorias gloriosas que nunca lograría. Me vio a mí, Katooni, una joven Jedi con el cristal kyber que había recuperado por mi cuenta y las piezas que había elegido para mi sable de luz. Vio a una chica que ayudó a engañarlo para liberar a Ahsoka. Vio a alguien que estaba aquí para rescatarlo. Más que eso, vio a alguien que podía convertirse en todo lo que quisiera ser.


  Sentada con las piernas cruzadas en el suelo de la celda de Hondo, esparcí los componentes delante de mí y me metí dentro de mí misma, al lugar tranquilo de mi mente. La Fuerza se sentía como un charco de agua, infinitamente profundo. Sumergí mis pensamientos en ella y dejé que se empapara en mí.


  Delante de mí, las piezas del sable de luz se arremolinaban en el aire.


  A lo lejos, escuché la voz de Hondo:


  —¡Increíble! Oh, ¡eso es realmente asombroso!


  Dejé de pensar en lo mucho que quería un sable de luz, en lo mucho que quería que la Padawan Ahsoka estuviera orgullosa de mí, en lo mucho que había soñado con este momento. En lugar de eso, dejé que el agua fría de la Fuerza fluyera a través de mí. Por primera vez desde que esta misión comenzó, me permití confiar en ella… y en mí misma.


  Las piezas encajaron, la tapa giró al enroscarse en la empuñadura, los anillos se deslizaron a su posición, y el cristal kyber giró como un holocrón y se asentó en su cámara. Tomé el sable de luz, mi sable de luz, de donde flotaba en el aire y lo encendí.


  La luz azul refulgió con un pssshew familiar, y me quedé de pie, sosteniendo mi sable de luz en el aire. ¡Mi sable de luz! ¡Yo, Katooni! Sentí como si yo estuviera brillando por dentro con la misma intensidad.


  —¡Bueno, bájame de aquí, pequeña Jedi! —exclamó Hondo—. Es hora de irnos.


  Corté la energía azul bajo sus pies, y los grilletes se liberaron. Aterrizó, libre, e inclinó la cabeza hacia mí con una sonrisa. Sonreí y le devolví la inclinación de cabeza. Aclamando, los otros jóvenes se apiñaron a mi alrededor.


  Detrás de mí, oí a Ahsoka decir a Hondo:


  —¿Por qué el gran espectáculo? Realmente no tenías elección. Sabes que tenemos que trabajar juntos.


  En voz baja, Hondo respondió:


  —Porque, Jedi, sabes que lo que estamos a punto de intentar es muy peligroso. Y yo puedo ser un pirata, pero no me gusta llevar niños a la batalla.


  —Eso no pareció molestarte cuando nos atacaste.


  —¡Bueno, hoy es un nuevo día! —dijo riendo—. Y por suerte para ti —se giró, abrió los brazos y me guiñó un ojo—, hoy me gustan los niños. Ahora, liberemos al resto de mis hombres.


  Con los sables de luz levantados, todos salimos corriendo de su celda.


  Corrimos de celda en celda, liberando a los piratas, y ellos se amontonaron detrás de nosotros. Ninguno de ellos parecía tener problemas con el hecho de que ahora nos seguían en vez de intentar capturarnos. Los piratas, al parecer, no eran quisquillosos sobre a quién llamaban aliado y a quién llamaban enemigo. Me alegro de que hoy seamos aliados, pensé.


  Al escuchar la conmoción, los droides de batalla entraron corriendo en el área de prisión. Mientras atacábamos, uno de ellos gritó a un holograma del general Grievous que tenía en la mano:


  —Este es OOM-87, General. El área de prisión está siendo atacada. Hay varios Jedi en miniatura aquí.


  Parpadeando, la imagen de Grievous decía:


  —¿Qué? Eso no tiene ningún sentido. ¿Cuáles Jedis?


  —¡Pequeños! ¡La mitad del tamaño de un Jedi normal! ¡Están liberando a los prisioneros y… mis rodillas! ¡Ahhh!


  Petro y Zatt cortaron al droide por la mitad, y el holograma de Grievous se estrelló contra el suelo. Nos adelantamos, corriendo por los pasillos.


  El edificio tembló como si hubiera sido golpeado por un terremoto repentino… o, más probablemente, los cañones de un tanque de batalla droide. Nos llovieron trozos de techo y las paredes se tambaleaban. Nos pusimos en marcha con velocidad extra y llegamos fuera.


  Tenía razón, pensé. No podremos escabullirnos al salir.


  Fila tras fila de droides de batalla marchaban hacia nosotros. Cada uno tenía un arma en su cintura y estaba disparando. Los súper droides de batalla también avanzaban, con los brazos levantados para disparar sus cañones láser de muñeca. Rayos rojos de luz parpadeaban mientras seguían disparando.


  A la cabeza, Ahsoka giró por el aire, con los sables de luz afuera. Atravesó varios droides antes de que sus pies tocaran el suelo, dejando atrás restos de metal chispeante. Corrimos tras ella, blandiendo nuestros sables de luz para desviar los disparos y derribar los droides. Los piratas usaban blásters, excepto Hondo, que blandía una espada de acero como si fuera un sable de luz.


  No lo dudé.


  No lo pensé.


  Sentí que la Fuerza fluía a través de mí, y dejé que ella, y mi entrenamiento, me guiara.


  Lanzándome por el aire, salté sobre los hombros de un droide de batalla y atravesé sus circuitos. Mientras caía, aterricé en cuclillas y corté suavemente las piernas del siguiente droide de batalla mientras Petro se balanceaba en su cintura. Se derrumbó, y tanto Petro como yo clavamos nuestros sables de luz directamente en sus circuitos al mismo tiempo. Se apagó, y seguimos corriendo.


  A continuación, los piratas se subieron a bike speeders y aceleraron sus motores. Corrí hacia ellos y me subí a un speeder detrás de Hondo.


  —Te cubro la espalda —le dije.


  —¡Genial! —dijo—. Me siento… tan seguro.


  La pizca de sarcasmo en su voz no me perturbó. Yo sabía que lo mantendría a salvo. Así como sabía que escaparíamos. No sería casi esta vez.


  Mirando atrás, vi a Ahsoka, a los otros jóvenes, y al profesor Huyang apilados en el tanque speeder pirata pilotado por el droide astromecánico R2-D2. Todos nos alejamos a toda velocidad del complejo. Por delante, un batallón de droides de batalla giró para marchar hacia nosotros, y nosotros los atravesamos.


  Conociendo el terreno, los piratas en bike speeders, y yo, encabezamos el camino, con el tanque speeder detrás de nosotros. Sólo segundos después de ellos, los droides nos persiguieron con sus propios speeders.


  Corrimos por estrechos cañones que atravesaban la tierra. Me incliné con Hondo mientras tomábamos las curvas y me agaché bajo los arcos con forma de costillas de ballena.


  Mirando por encima de mi hombro otra vez, vi que el General Grievous lideraba la persecución en un speeder impulsado por un motor podracer. Esta vez, estaba tan cerca que pude ver sus ojos amarillos de reptil: horriblemente vivos dentro de su inanimada máscara de acero. No iba a dejar que nos atrapara.


  —¡Más rápido! —Le dije a Hondo.


  —Ah, sí, había pensado que este era un paseo de placer encantador, pero quizás estés en lo cierto. —Puede que se haya burlado de mí, pero también aumentó la velocidad. Zumbamos a través de los cañones.


  Más adelante, uno de los arcos comenzó a desmoronarse. Se agrietó y se partió. Las bike speeders dispararon bajo las rocas que caían. Mirando atrás, vi al tanque speeder con Ahsoka y los demás virar hacia otro cañón, seguido por el general Grievous y los droides.


  —¡Se fueron por el camino equivocado! —le avisé a Hondo.


  —No te preocupes —me dijo.


  Sacó un control remoto de su abrigo y lo apuntó a una pared de roca debajo de un viejo carguero que se había estrellado en el cañón. La pared de roca se deslizó hacia abajo para revelar unas puertas blindadas que se abrieron a los lados. Nos metimos en el interior del hangar oculto.


  Varias naves estaban estacionadas en el hangar de Hondo, de diferentes tipos, todas probablemente robadas. Los piratas aparcaron las bike speeder y se apresuraron hacia una sucia nave estelar de clase Firespray blanca y roja con una base ovalada. Parecía antigua, pero tenía un montón de cañones montados en ella. El primer pirata que la alcanzó bajó la rampa de abordaje.


  Me bajé de la moto y seguí a Hondo hacia la nave. No podía ser… No se iban a ir. ¡No después de que los liberamos!


  —¿Qué pasa con los demás? —pregunté—. ¡No podemos dejarlos!


  Hondo comenzó a subir la rampa de embarque.


  —Eres bienvenida a venir, pequeña. —Me mostró una sonrisa—. Puedes unirte a nuestra alegre banda de piratas.


  —No voy a huir sin más. —Mientras lo decía, me di cuenta de lo cierto que era. Tal vez había pasado los últimos días huyendo mucho, de los piratas, de los droides y del miedo a no ser nunca quien quería ser, pero ya había terminado con eso. Los otros me necesitaban. Nos necesitaban—. Ahsoka confió en ti. Todos confiamos en ti.


  A mitad de la rampa, Hondo se detuvo y suspiró.
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  La nave pirata se elevó sobre los cañones.


  —¡Ahora, pequeña! —exclamó Hondo por el comunicador.


  Al activar el panel de control, levanté la puerta para revelar la rampa de embarque. El viento me golpeó, y me aferré al interior de la nave mientras volábamos en el aire. El rugido de los motores me retumbó en los oídos. En el acantilado de abajo, los vi.


  Cinco jóvenes Jedi con sus sables de luz desenfundados, la Padawan Ahsoka de pie delante de ellos con los brazos extendidos para protegerse, y R2-D2 con el profesor Huyang detrás de los Jedi. Todos estaban preparados para la batalla, de espaldas a nosotros, mientras se enfrentaban al General Grievous.


  —¡Deprisa! —les grité—. ¡Vengan!


  Vi a Ahsoka volverse hacia los otros, y vi su boca dar forma a la palabra corran.


  Los demás giraron y corrieron hacia el acantilado, hacia la nave y yo.


  En el suelo, Ahsoka tomó sus dos sables de luz. El General Grievous acechó hacia ella, y sus dos brazos de metal se dividieron en cuatro. Cuatro sables de luz brillaron, uno de cada uno de sus brazos.


  Se atacaron entre ellos. Las espadas de Grievous giraron en círculos borrosos. Ahsoka hizo un giro hacia atrás y cortó. Sus sables de luz silbaron mientras se golpeaban entre sí. Escuchar historias de Ahsoka en acción era una cosa, pero verla… se movía como un cometa, implacablemente rápida y con una fuerza impresionante.


  Usando la Fuerza, Ahsoka lanzó a Grievous al aire. Agarró sus cuatro sables de luz en el suelo mientras se deslizaba hacia atrás, frenándose y soltando una terrible tos seca.


  Se lanzó contra ella. Ella volteó en el aire, y ellos lucharon. Sus sables de luz se cruzaron una y otra vez. Con el corazón latiendo rápido y fuerte en el pecho, grité a los demás que corrieran más rápido.


  —¡Deprisa, deprisa, deprisa!


  Agarrándola con sus pies con garras, Grievous lanzó a Ahsoka al aire. Ella se estrelló y rodó mientras él cargaba, girando sus espadas rápidamente. Ella siguió rodando y luego se puso de pie de un salto y bloqueó los cuatro sables de él con los dos suyos.


  Zatt, Petro, Byph, Ganodi, y Gungi subieron por la rampa de abordaje. Huyang saltó a la seguridad después de ellos, y R2-D2 usó sus impulsores para volar hasta la rampa.


  Justo cuando me alcanzaron, Ahsoka empujó con fuerza contra Grievous. Luego saltó sobre sus hombros y se volteó sobre él para aterrizar en cuclillas frente a nosotros.


  —¡Ahsoka! —grité—. ¡Vamos!


  Corrió hacia el acantilado y la nave.


  Grievous corría tras ella.


  Al llegar al borde, saltó, planeó por el aire y aterrizó en la rampa. Tan pronto como nos alcanzó, golpeé con la palma de la mano el panel de control. La puerta de la rampa se cerró.


  Con los demás, corrí hasta la cabina.


  En el timón, Hondo disparaba ráfaga tras ráfaga con los cañones de la nave. El acantilado estaba cubierto de polvo y escombros. Vi un destello de plata: Grievous, huyendo de las explosiones, corriendo como un bicho a cuatro patas.


  —¿Lo atrapamos? —pregunté.


  —No puedo asegurarlo —dijo Petro.


  Dos tanques de combate droides se elevaron sobre la nube de polvo marrón rojizo y empezaron a dispararnos.


  Hondo inclinó la columna de dirección, y la nave se reorientó a lo vertical.


  —Se acabó el espectáculo, niños —dijo—. Salgamos de aquí.


  Mi último vistazo al acantilado fue del general Grievous, de pie frente a los tanques, con la cabeza inclinada hacia atrás como si nos estuviera aullando con rabia. Y entonces estábamos de cara al cielo.


  Salimos disparados hacia las estrellas.
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  A salvo en una nave de comando de la República, nos reunimos en un hangar alrededor de la nave de Hondo. Él estaba discutiendo nuestras aventuras con el Maestro Jedi Obi-Wan Kenobi mientras intercambiábamos historias sobre lo que habíamos visto y hecho.


  —Créeme, Kenobi —le oí decir a Hondo—. Realizar un rescate no es una propuesta barata. —Me preguntaba exactamente cómo Hondo había estado describiendo lo que había sucedido.


  El maestro Kenobi levantó sus cejas muy expresivas hacia él.


  —¿Así que quieres decirme que estabas organizando un rescate, no intentando secuestrar una nave Jedi?


  —¡De nada! —Hondo se alejó del Maestro Kenobi. Su abrigo ondeaba dramáticamente a su alrededor—. ¡Eh, qué ingratitud! ¡Qué acusación! —Agitó el brazo en el aire como si estuviera desechando todo el asunto—. ¡Me voy! ¡Te enviaré mi factura!


  Pasó junto a nosotros —Ahsoka, los droides, los otros jóvenes y yo— y siguió a sus piratas por la rampa de embarque de su nave. Lo observé mientras se iba.


  De alguna manera extraña, este pirata que casi nos mata, ciertamente trató de capturarnos y casi nos traicionó se sintió como… bueno, como un nuevo amigo. Había creído en mí, y me había escuchado. Él había visto lo que a mí me había costado tanto ver: que casi una Jedi no significaba nunca. Significaba algún día. Algún día pronto. Haciendo una pausa en la parte superior de la rampa, Hondo miró hacia atrás, se encontró con mis ojos y me inclinó la cabeza. Le devolví la inclinación.


  Mientras la nave pirata salía del hangar, el maestro Kenobi se acercó a nosotros.


  —Pueden estar orgullosos —nos dijo—. Han sobrevivido a una dura prueba que pocos de su edad podrían soportar. —Encendiendo su sable de luz, lo sostuvo bajo, su punta hacia nosotros.


  Parados en un círculo, todos sacamos nuestros sables de luz y los bajamos hasta que las puntas se tocaron. Parecía una estrella de luz azul y verde.


  —Bienvenidos a casa, jóvenes Jedi —dijo el maestro Kenobi.


  Le sonreí a él, a mis amigos y a mi heroína, Ahsoka Tano, y por primera vez sentí que casi era realmente suficiente.
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    LA SOMBRA DE KENOBI

    


    GREG VAN EEKHOUT

  


  —ESTE MENSAJE ES PARA OBI-WAN KENOBI. He perdido Mandalore. Mi gente ha sido masacrada. No hay tiempo para explicarlo todo ahora. Obi-Wan… necesito tu ayuda.


  El holograma se apagó, pero Obi-Wan Kenobi permaneció enfocado en el proyector en el centro de la sala de guerra del Consejo Jedi, como si al mirarlo pudiera hacer que le dijera más. El mensaje era de la duquesa Satine, líder de Mandalore. Sus palabras fueron precipitadas y su normalmente regio porte estaba tenso. Lo más inquietante de todo, la transmisión había terminado con los súper comandos mandalorianos rodeándola, con sus rifles blásters desenfundados.


  Obi-Wan resistió el impulso de salir de la cámara, abordar una nave y hacer el salto al hiperespacio para ayudar a su amiga. Escucharía a Yoda y a Ki-Adi-Mundi, los Maestros Jedi que lo habían convocado para escuchar el mensaje de Satine.


  Yoda fue el primero en hablar:


  —¿Qué opina de esto, maestro Obi-Wan?


  Obi-Wan hizo una pausa para recomponerse antes de informar de lo que sabía de la situación en Mandalore.


  —Satine tiene enemigos. Se ha enfrentado a la corrupción de su primer ministro, pero también ha estado en desacuerdo con la Guardia Letal durante años. La duquesa se esfuerza por mantener la paz, mientras que la Guardia Letal ha recurrido a tácticas terroristas para derrocarla. Si hubo una toma de posesión en Mandalore, estoy seguro de que la Guardia Letal es responsable.


  —La Guardia Letal es una facción mandaloriana —dijo el maestro Ki-Adi-Mundi, con sus modales suaves—. Eso significa que es un asunto interno de Mandalore. Me temo que no podemos ayudar.


  Obi-Wan apenas podía creer lo que oía. ¿No acababa el maestro de ver y oír el mismo holograma?


  —No podemos entregar a Mandalore y dejar que Satine se convierta en mártir —protestó Obi-Wan.


  Ki-Adi-Mundi cuadró los hombros.


  —Me temo que su decisión de mantener a Mandalore neutral dificulta la situación.


  —Con respeto, Maestro, nos enfrentamos a decisiones difíciles todos los días. Todo en esta guerra es difícil.


  Yoda suspiró. Por simpatía o por frustración, Obi-Wan no estaba seguro.


  —Entiendo tus sentimientos, Obi-Wan. Pero para actuar, necesitaremos el apoyo del Senado de la República.


  Obi-Wan no pudo mantener la amargura fuera de su voz.


  —Ya sabes lo que el Senado decidirá. No enviarán ayuda a un sistema neutral.


  Yoda cerró los ojos.


  —En este momento, no podemos hacer nada más.


  Obi-Wan tomó nota de sus expresiones de pesar. Compuso su propio rostro.


  —Sí, Maestros —dijo—. Lo comprendo.


  Lentamente, con calma, salió de la cámara para empezar a desobedecer sus órdenes.
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  Pocos en el bullicioso hangar se fijaron en Obi-Wan cuando se acercó a su interceptor clase Eta-2Actis. Las cosas serían diferentes en Mandalore. La presencia de un Jedi en un planeta que luchaba por mantenerse neutral en la guerra entre la República y los separatistas haría más que llamar la atención. Podría considerarse un acto de agresión. Podría llevar a más violencia, más muertes.


  Al menos Obi-Wan estaría disfrazado. Se ajustó el saco del hombro, que contenía la armadura mandaloriana de Rako Hardeen, una identidad que había asumido durante una misión reciente. Pero no había nada que pudiera hacer para ocultar la identidad de su nave.


  —¿Va a alguna parte, Maestro?


  Obi-Wan se detuvo en su camino. A regañadientes, se dio la vuelta.


  Anakin llevaba la misma sonrisa engreída que Obi-Wan sabía que tendría. Pero la sonrisa estaba equilibrada por la preocupación en los ojos de su amigo.


  —¿Qué hay en la bolsa?


  —Oh, ya sabes, ropa de viaje —dijo Obi-Wan con brío—. A uno le gusta estar vestido apropiadamente para cualquier ocasión.


  Anakin bajó la voz.


  —¿Incluyendo una misión no autorizada a Mandalore?


  Obi-Wan esperó a que un mecánico se alejara.


  —Supongo que Padmé te habló del mensaje que me envió la duquesa Satine.


  —Sí, y de cómo el Consejo Jedi rechazó tu petición de ayudarla.


  Obi-Wan frunció el ceño. Sólo escuchar las palabras provocaba un inquietante destello de ira. Respiró para calmarse.


  —No es propio de ti desobedecer una orden, Maestro.


  —Esto es… diferente, Anakin.


  —Entiendo. Si fuera Padmé la que estuviera en problemas…


  —Eso no es lo que quiero decir.


  De nuevo, la sonrisa apenas suprimida de Anakin decía algo diferente a la mirada grave de sus ojos.


  —Bueno, en cualquier caso, voy a ir contigo.


  Obi-Wan había previsto esto. Anakin era tan cercano como un hermano, y por supuesto no dejaría que Obi-Wan enfrentara esta misión solo. Así que Obi-Wan le dio a Anakin una respuesta diseñada para convencerlo de que se quedara.


  —La presencia de un Jedi en Mandalore será difícil de ocultar. La de dos Jedi sería imposible. Pondrías la misión en peligro. Y a Satine.


  Obi-Wan vio la lucha en la cara de Anakin: lo que quería hacer contra lo que tenía que hacer. Al final, la razón ganó. Esto era un gran alivio para Obi-Wan. No estaba seguro de lo que habría hecho si Anakin hubiera decidido lo contrario.


  —Al menos lleva mi nave, Maestro.


  —¿El Crepúsculo? ¿Ese cubo de tornillos? Pensé que te caía bien.


  —Los cargueros corelianos van y vienen de Mandalore por docenas. Es tu mejor oportunidad de aterrizar sin problemas. Además, el transpondedor funciona mal, así que puedes dejar la órbita de Coruscant sin que nadie lo note.


  Le tocó a Obi-Wan sonreír.


  —¿Funciona mal o fue desactivado a propósito?


  Anakin se encogió de hombros con inocencia.


  —Oye, conoces al Crepúsculo. Ha visto algunas batallas pesadas estas últimas semanas. Eso se cobra su precio.


  —Gracias, Anakin. —Se despidió agarrando el hombro de su Padawan. La mandíbula de Obi-Wan se apretó. Sintió… algo. Una sombra. Tal vez el miedo por Satine que había estado tratando de controlar. O un destello de ira por la falta de voluntad del Consejo por ayudarla.


  —¿Maestro…?


  Obi-Wan tragó.


  —Volveré tan pronto como pueda.


  Anakin asintió.


  —Haz lo que tengas que hacer. Yo estaré esperando.
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  A la nave de Anakin no le gustaba Obi-Wan. Tratar de aterrizar un pedazo de basura como el Crepúsculo lo convenció más que nunca de que volar era para los droides. El humo se elevó del motor de babor y se filtró en la cabina mientras Obi-Wan luchaba por hacer pasar la nave por un hueco en la gran cúpula de Sundari, capital de Mandalore. Se posó en un muelle de carga, pero antes de que pudiera felicitarse por haber sobrevivido al aterrizaje, un empalme de energía a centímetros de su cara estalló en una tos mortal de chispas y llamas.


  —Anakin —refunfuñó—. Es la última vez que te pido prestada una nave. —Al menos las llamas no le habían chamuscado la barba.


  Se puso el casco de Rako Hardeen en la cabeza y bajó por la rampa de aterrizaje. Un mandaloriano con la armadura roja y negra de un súper comando se acercó. Estaba completamente equipado con misiles, explosivos, un bláster, y lo mejor de todo, cilindros de código. Esta era una oportunidad para mejorar su disfraz.


  —¿Tiene permiso de aterrizaje? —ladró el comando.


  Obi-Wan hizo el show de revisar sus bolsas.


  —Um, creo que lo dejé en mi nave. Ven conmigo y lo buscaré.


  El comando se detuvo un momento y luego siguió a Obi-Wan por la rampa.


  ¿Por qué siempre caen en eso? Obi-Wan casi sintió lástima por él.


  Momentos después, volvió a bajar la rampa, llevando la armadura del comando inconsciente.
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  Obi-Wan aterrizó el speeder robado del comando en la plataforma de aterrizaje en el último nivel del complejo penitenciario. Los traslados de los prisioneros se gestionaban allí, y media docena de guardias vigilaban. Obi-Wan se acercó a un par de ellos como si fuera algo que hiciera varias veces al día. Entregó su cilindro de código.


  —Estás limpio —uno de ellos gruñó. Obi-Wan se alegró de no tener que noquear a otros pocos mandalorianos.


  Los bloques de celdas formaban un laberinto de paredes, pisos y techos transparentes. Figuras sombreadas de guardias pasaban por encima y por debajo, y los ojos afligidos de los prisioneros miraban a través de las claras puertas de sus celdas. Obi-Wan sospechaba que la mayoría de ellos no eran criminales sino enemigos del Primer Ministro Almec, lo que significaba que eran amigos de Satine. Con la ayuda del Consejo Jedi y un escuadrón de soldados clon, podía liberarlos a todos y ayudar a restaurar la libertad en todo el planeta. Pero no estaba allí para eso. Estaba allí para liberar a una sola persona.


  Su corazón dio un salto cuando encontró a Satine, sentada en un banco de su celda vacía, frente a una pared en blanco. Aún estaba vestida con la elegante túnica de una duquesa, pero su cabello colgaba débil y despeinado sobre sus hombros caídos. Siempre se preocupaba por presentarse con dignidad, usando colores que recordaban a un rico follaje y adoptando peinados de inspiración floral que usaba como una corona. No era vanidad. Era una estrategia. Su apariencia estaba diseñada para recordar a su pueblo que su mundo había sido uno de exuberantes bosques y lagos coloridos antes de que la guerra convirtiera Mandalore en un desierto. Con la ayuda y el consentimiento de la gente, ella los llevaría a una edad aún mejor.


  Obi-Wan tocó un panel de control y la puerta de la celda se abrió. Se paró en el umbral de su celda, con demasiadas palabras en sus labios para poder hablar.


  Satine no se dio la vuelta.


  —¿Vienes a cumplir las órdenes de tu amo?


  Había desprecio en su voz. Pero también fuerza.


  Obi-Wan se quitó el casco.


  —Hago mi propia voluntad.


  —¡Obi-Wan! —Satine se levantó del banco y corrió hacia él, presionando su mejilla contra su pecho.


  No pudo devolverle el abrazo, pero tampoco pudo evitar sonreír. Suavemente, la apartó.


  Examinó su cara. Sus mejillas ensombrecidas. Los círculos oscuros bajo sus ojos.


  —¿Estás solo? —le susurró.


  —Sí. El Consejo Jedi y el Senado Galáctico no nos ayudarán aquí. —Esperaba haber logrado ocultar su amargura y su ira. Estas eran emociones no deseadas, y Obi-Wan no quería que Satine las presenciara. Volviéndose a poner el casco, revisó el pasillo para asegurarse de que no se acercaban guardias. El camino estaba despejado, al menos por el momento. Le cogió la mano y la sacó de su celda.


  Se apresuraron al turboascensor más cercano. Obi-Wan presionó la almohadilla para llamar a un coche, y se quedaron allí, esperando que llegara, incómodos y expuestos a cualquier guardia que pudiera llegar.


  —Confío en que tengas un plan de escape —preguntó.


  —Como siempre, querida. —Era más importante sonar confiado que estar seguro.


  Por fin, la puerta del ascensor se abrió. Y de pie, allí mismo, estaba la imponente figura de pecho ancho de otro súper comando. Había al menos un 50 por ciento de posibilidades de que Obi-Wan tuviera que noquear al enorme guardia. Ah, bueno, pensó. Como diría el Maestro Yoda, el tamaño no importa.


  Empujó a Satine al turboascensor como si fuera su prisionera y se puso detrás del comando. El coche comenzó a descender.


  Hubo unos segundos de silencio dichoso, pero luego el guardia tuvo que arruinarlo.


  —No hay registro de un traslado de prisioneros aquí.


  —Las órdenes vinieron de arriba —dijo Obi-Wan. No estaba seguro de quién o qué estaba arriba, pero siempre había un arriba.


  Satine sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. Se habían encontrado en situaciones como ésta muchas veces durante la guerra civil mandaloriana. Lucharon juntos y se pelearon entre ellos, y se acercaron. Si ella lo hubiera pedido, él habría dejado la Orden Jedi por ella. Pero eso fue hace mucho tiempo.


  —¿Cuál es el código de autorización? —dijo el guardia.


  Obi-Wan suspiró.
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  El ascensor llegó a su piso, las puertas se abrieron, y la forma inconsciente del comando cayó con un duro golpe en la cubierta. Obi-Wan y Satine se lanzaron rápidamente por el túnel a una plataforma de aterrizaje, donde encontraron un speeder desprotegido.


  —Espero que no te opongas a que robe esto —dijo Obi-Wan.


  —Bueno, soy la duquesa de Mandalore, y esto es un speeder del gobierno, así que técnicamente el speeder es mío.


  Obi-Wan sonrió.


  Mientras volaban, un comando corrió hacia la plataforma.


  —¡Oye, tú! ¡Detente!


  ¿La frase «¡Oye, tú! ¡Detente!» detuvo con éxito alguna vez a alguien en toda la historia de la galaxia?


  —No es probable —murmuró Obi-Wan, acelerando—. ¿Nos están siguiendo?


  —La duquesa de Mandalore acaba de escapar de una celda de alta seguridad con un comando impostor —le gritó Satine—. ¿Qué te parece?


  —Esto me trae recuerdos.


  —Tenemos muchos malos recuerdos, Obi-Wan.


  —Algunos de ellos son agradables.


  —Esperemos que al final, este sea uno de ellos.


  Obi-Wan vio el Crepúsculo estacionado en una plataforma de carga elevada adelante.


  —Agárrate fuerte.


  Aterrizó el speeder, patinando hasta detenerse y apenas se las arregló para no chocar con nada. Era como Anakin decía a menudo:


  —Cualquier aterrizaje que no te queme hasta quedar crujiente es un buen aterrizaje.


  Con cuatro perseguidores que se acercaban rápidamente, Obi-Wan y Satine corrieron hacia la rampa del Crepúsculo. Las chispas y los escombros volaron por un ataque de fuego explosivo. Rodeando el fuego, Obi-Wan siguió a Satine por la rampa y entró en la nave.


  Se deslizó hasta el asiento del piloto y observó con alarma a través de la ventana de la cabina del piloto cómo llegaban más comandos, desmontando sus veloces speeders y descargando una tormenta de rayos de energía de sus armas. No confiaba en que la nave de Anakin resistiera el ataque. En realidad, no confiaba en que hiciera nada.


  —Tenemos que contactar con mi hermana para que nos ayude —dijo Satine—. Ella enviará refuerzos.


  Obi-Wan la miró con sorpresa mientras las cápsulas de aterrizaje del Crepúsculo se levantaban de la plataforma. ¿Satine tenía una hermana con acceso a tropas?


  —¿Quién es tu hermana?


  —Es una larga historia. Ella es parte de la Guardia Letal.


  ¿Cómo puede ser posible? La Guardia Letal era un violento grupo escindido de mandalorianos que se oponían directamente al gobierno de Satine. ¿Cómo podía su hermana estar aliada con ellos?


  Antes de que Obi-Wan pudiera responder, una pantalla de sensor en la consola de la nave captó un par de proyectiles entrantes.


  —¡Sujétate! —gritó.


  Las explosiones sacudieron tanto la nave que Obi-Wan sintió la fuerza de la conmoción en los dientes. Olas de un calor terrible inundaron la cabina.


  Satine tosió.


  —Me temo que este no será uno de los buenos recuerdos, querido.


  La nave giró fuera de control, enviando a Obi-Wan y Satine contra los mamparos. Lucharon a través de las llamas y los gases tóxicos para la rampa. Si no podían salir de la nave, esto terminaría siendo un muy mal aterrizaje, incluso para los estándares de Anakin.


  Obi-Wan fue capaz de abrir la rampa, pero un súbito tambaleo de la nave le hizo caer en el espacio libre. Apenas consiguió agarrarse a un puntal hidráulico, los brillantes copos del casco carbonizado amenazaban con quemarlo.


  —¡Obi-Wan! —exclamó Satine. Se apresuró a bajar la rampa, extendiendo su mano para ayudarlo, pero otro tambaleo la hizo perder el pie. Cayó en picado, con la cubierta dura todavía varios metros por debajo.


  No había tiempo para pensar. No había tiempo para los sentimientos. Sin llamas, sin calor, sin pasado, sin futuro, sólo el ahora. Obi-Wan calmó su mente y calmó su corazón. Alargó la mano con la Fuerza y suspendió la caída de Satine. Ella flotó en el aire, sostenida en el aire por la voluntad de Obi-Wan. La atrajo hacia él y la sostuvo fuertemente contra su costado.


  Y luego se estrellaron junto con el Crepúsculo en la plataforma.


  Obi-Wan se golpeó fuerte, aplastando su cabeza. Era apenas consciente de un ruido de chasquido que debía ser de costillas. El humo se derramó en sus agonizantes pulmones, y no quería nada más que caer en la inconsciencia.


  Pero allí estaba Satine, atrapada bajo una gran losa de escombros de los restos.


  Extendiendo su mano y desterrando el miedo, Obi-Wan se dejó servir como un conducto para la Fuerza. Los escombros se elevaron de ella, flotaron a un lado, y cayeron a unos metros de distancia con un enorme estruendo. Satine gimió. Todavía estaba viva.


  Obi-Wan trató de ignorar el dolor de sus heridas y se levantó, pero algo más frío que el hielo se apoderó de todo su cuerpo.


  Conocía esta sensación.


  Esto era más que una lesión.


  Era algo mucho más horrible, más asqueroso.


  Era la oscuridad.


  A través de una neblina de dolor y humo caliente, aparecieron formas. Comandos, con blásters listos para disparar. Obi-Wan no creía que pudiera luchar contra ellos en su estado.


  Una figura caminaba detrás de ellos con el zumbido mecánico de unas poderosas piernas.


  —No —graznó Obi-Wan—, no puede ser.


  Reconoció las marcas negras en la piel roja del dathomiriano. Este era el hombre que había matado al maestro de Obi-Wan. El que Obi-Wan había cortado por la mitad. El que había visto caer por un abismo hacia su destino. El que seguía regresando, arrastrando consigo la más profunda y pesada sombra de ira y dejando nada más que muerte y luto a su paso.


  El odio no era el camino de los Jedi. Pero a este hombre, Obi-Wan se había cansado de mantenerlo a raya.


  Con un gesto de dolor, se forzó a ponerse de pie. Con la presión de un botón y el compromiso con lo que pasaría después, extendió la hoja de su sable de luz y se encontró una vez más frente a Darth Maul.


  Maul extendió su mano de guante negro. Un horrible poder le quitó el control a Obi-Wan. Indefenso, navegó a través de un velo de humo y aterrizó con los dedos de Maul envueltos en su garganta. Su sable cayó al suelo.


  —Nos encontramos de nuevo, Kenobi. —La voz de Maul era un profundo susurro cargado de perversa malicia y alegría—. Bienvenido a mi mundo.


  Como si Obi-Wan no fuera más que un trapo, Maul lo arrojó a un par de comandos.


  —Llévenlos al palacio —fue lo último que oyó Obi-Wan antes de que la agonía se apoderara de él.
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  Maul había montado una escena en el salón del trono del palacio. Se sentó en el trono de la duquesa, con Satine atada de rodillas ante él. A la izquierda de Maul estaba el Primer Ministro Almec, un traidor a su gente y la marioneta obvia de Maul. Y a su derecha estaba el aprendiz de Maul, Savage Opress, un enorme dathomiriano con la cara tatuada y una corona de cuernos afilados.


  Restringido con esposas y sujetado por un par de súper comandos, Obi-Wan era el público de la sombría obra de Maul. El dolor aún le atormentaba el cuerpo por el choque del Crepúsculo y por el trato brutal que recibió de manos de Maul. Los comandos habían tomado su sable de luz. Pero Obi-Wan no decepcionaría a Satine.


  Maul parecía sentir sus pensamientos.


  —Tu noble defecto es una debilidad compartida por ti y la duquesa. —Con un gesto, y sin tocar a Satine, la levantó, la mantuvo colgando en el aire y le apretó la garganta. Se levantó de su trono y dio pasos lentos y deliberados hacia Obi-Wan. Luchando por respirar, con los pies pateando inútilmente, Satine se arrastró detrás de él—. Deberías haber elegido el lado oscuro, Maestro Jedi.


  —Obi-Wan —gimió Satine.


  Los comandos tiraron a Obi-Wan para ponerlo de rodillas. Mientras sus ojos se desplazaban de Satine a Maul, la imagen de una hoja de sable de luz roja parpadeaba en su mente.


  Maul parecía satisfecho.


  —Tus emociones te traicionan. Tu miedo y, sí, tu ira. Deja que tu ira profundice tu odio.


  —No lo escuches, Obi —se las arregló para decir Satine.


  —Silencio —gruñó el otro dathomiriano.


  Satine no debería estar allí. No debería haber sido arrastrada a un conflicto de años en ciernes, comenzado cuando Maul asesinó a Qui-Gon Jinn, el hombre que había sido lo más cercano que Obi-Wan tenía a un padre desde que los Jedi lo arrebataron de sus padres.


  —Puedes matarme, pero nunca me destruirás —dijo Obi-Wan, tratando de mantener su ira bajo control—. Se necesita fuerza para resistir el lado oscuro. Sólo los débiles lo abrazan.


  —Es más poderoso de lo que crees.


  —Y los que se oponen son más poderosos de lo que tú nunca serás.


  Todavía había una oportunidad de arreglar las cosas. No podía dominar a Maul, pero tal vez podría alcanzarlo. Tal vez podría igualar la furia de Maul, no con igual furia sino con comprensión. Con simpatía. Maul no siempre había sido así. Le habían robado su futuro. Había sido deformado por las guerreras de Dathomir. Había sido preparado para convertirse en la criatura de ira y venganza que estaba ahora ante Obi-Wan.


  —Sé de dónde vienes —dijo Obi-Wan—. He estado en tu pueblo. Sé que la decisión de unirte al lado oscuro no fue tuya. Las Hermanas de la Noche la tomaron por ti.


  Obi-Wan se acobardó. Las palabras no habían salido como él quería. Quería extender una bondad que quizás Maul nunca había experimentado. Pero dejó que su propia ira y su propio miedo infectaran sus palabras con veneno.


  —¡Silencio! —rugió Maul—. ¿Crees que me conoces? Fui yo quien languideció durante años pensando nada más que en ti, nada más que en este momento, y ahora la herramienta perfecta para mi venganza está delante de nosotros. Nunca planeé matarte. Pero haré que compartas mi dolor, Kenobi.


  Maul mostró la empuñadura de un sable de luz, y al empeorar la lucha de Satine por el aire, el miedo de Obi-Wan se convirtió en terror. Se retorció para liberarse de los guardias, sólo para recibir un fuerte golpe en la cabeza que lo tiró al suelo.


  No. Él no permitiría que esto sucediera. No lo permitiría.


  Pero con otro gesto, Maul atrajo a Satine hacia delante. Encendió su espada, una cuña de oscuridad como un agujero en el espacio atravesado con hilos blancos crepitantes.


  La espada atravesó la espalda de Satine. Hilos de humo salieron de su pecho.


  —¡Satine! —jadeó Obi-Wan. Se liberó de las garras de los comandos y corrió hacia Satine mientras Maul la dejaba caer al suelo.


  Apartando el cabello de sus ojos, acunándola en sus brazos, sintió algo que recorría sus venas. No era sangre. Era algo simultáneamente más frío y más caliente que la sangre. Era ira. Luchó por contenerla y escuchó las últimas palabras de Satine.


  —Recuerda, mi querido Obi-Wan, siempre te he amado. —Sus dedos tocaron su cara—. Y siempre lo haré.


  Cerró los ojos. Su cuerpo se volvió blando en sus brazos.


  Ella estaba muerta.


  Cuando Maul mató a Qui-Gon Jinn, Obi-Wan se sintió muy apenado. La pena se apoderó de él otra vez. Pero también había algo más. Algo peligroso. Algo que ardía. Satine no era el enemigo de Maul. Sólo era una herramienta que Maul había usado para conseguir algo que quería, el trono de Mandalore. Y una herramienta para herir a Obi-Wan. Usar a una persona de esa manera era la peor forma de crueldad. Satine había sido una persona, y su muerte no fue sólo una pérdida para Obi-Wan.


  Fue una pérdida para muchos más. Ella había sido una niña en este mundo. Como otros niños, había dado su primer paso, pronunciado su primera palabra, reído y perseguido revoltijos en la alta hierba de las llanuras mandalorianas. Aprendió a leer, hizo amigos, sufrió heridas, se recuperó y volvió a reír. Y se había convertido en una líder. Debería haber vivido para ver su mundo prosperar, para ver a su gente encontrar la paz, prosperar, hacer música y arte. Debería haber envejecido y haber sido capaz de mirar atrás a todo lo que había logrado.


  Pero en una fracción de segundo, Maul había terminado con todo eso. Había extinguido una luz del universo y la había reemplazado por una sombra. Tal acto era realmente la definición del lado oscuro. Y Obi-Wan ardía de rabia.


  Con la rabia llegó una visión: Ojos que ardían de odio. Gritos en el resplandor rojo de un sable de luz.


  Obi-Wan partiría a Maul en dos. Lo haría mucho peor. No quedaría nada de él. O del otro dathomiriano. O los comandos, esos traidores mandalorianos. Mataría a Almec. Mataría a cualquiera que haya tenido algo que ver con el derrocamiento de Satine, cualquiera que haya contribuido a su muerte.


  Y mataría a cualquiera que intentara detenerlo. Cualquiera que se interpusiera en su camino, de palabra o de hecho.


  Cualquiera.


  Maul se rió.


  —Y ahora vemos al verdadero Obi-Wan Kenobi. El que se esconde detrás de una máscara de ingenio y encanto. El que anhela ser liberado.


  Y si Obi-Wan cediera a sus deseos, le estaría dando a Maul exactamente lo que quería.


  Se convertiría en la cosa a la que había dedicado su vida a oponerse.


  Ya no sería él mismo.


  Nada de eso era lo que Satine hubiera querido. No en su mundo. Ni en ningún sitio.


  —No puedes ganar, Maul. No de esta manera.


  —Enciérrenlo abajo —dijo Maul—. Dejen que se ahogue en su miseria. Llévenlo a su celda para que se pudra.


  Mientras Obi-Wan permitía que los comandos lo arrastraran, sólo él sabía de la dolorosa victoria que acababa de ganar y cómo no podría haberlo hecho sin la fuerza de Satine Kryze, duquesa de Mandalore.
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  Un escuadrón de comandos apuntó sus blásters a la espalda de Obi-Wan, forzándolo a ir a los calabozos. Con sus manos inmovilizadas con las esposas, sus músculos y huesos aun irradiando dolor por el choque del Crepúsculo, y su sable de luz enganchado al cinturón de uno de los guardias, esta era su última oportunidad de hacer un movimiento.


  Los impactos metálicos resonaron cuando los dardos magnéticos se unieron al jet pack del comando más cercano. Parecía que alguien le estaba dando una oportunidad a Obi-Wan. Ya fuera un amigo o un nuevo enemigo, apenas importaba.


  Los dardos parpadearon con luces rojas. Las luces rojas parpadeantes normalmente significaban una cosa. Obi-Wan le dio al comando una fuerte patada para alejarse de él, y se sintió satisfecho cuando los dardos detonaron. Antes de que el eco de las explosiones se hubiera desvanecido, otra mandaloriana se posó en la plataforma. Se movió de forma borrosa, sacando el rifle de las manos de un comando, derribando a otro guardia con una patada alta giratoria, y disparando su cable de guante contra la placa pectoral de otro. Acuchilló el gatillo de control del jet pack, y el desafortunado guardia salió lanzado de la plataforma, arrastrando a su camarada detrás de él hacia un lado de un edificio.


  En menos de tres segundos, la recién llegada había eliminado a toda la escuadra.


  Obi-Wan se puso en pie. Había algo familiar en el rostro de la mujer, de rasgos angulosos y enmarcado por el pelo rojo cortado toscamente.


  —Lo siento —dijo—, no creo que nos hayamos conocido.


  Ella recogió el sable de luz de Obi-Wan de la cubierta. Cuatro guerreros con armadura de la Guardia Letal descendieron a la plataforma, flanqueándola. Su armadura era igual a la de ellos.


  —Bo-Katan —dijo ella, cortando las esposas de Obi-Wan. Le entregó a Obi-Wan su sable de luz—. Estoy aquí para rescatarte. Es todo lo que necesitas saber.


  —Me parece bien.


  Ella le colgó a la espalda uno de los jet packs de los comandos caídos.


  —¿Alguna vez has usado uno de estos?


  No, pensó Obi-Wan. Nunca. Ni una sola vez. Pero sólo debes sonar confiado, se recordó a sí mismo.


  —En este caso aprendo rápido. ¿A dónde?


  —Plataforma 1-D.


  Por supuesto, Obi-Wan no tenía ni idea de dónde estaba la plataforma 1-D.


  —Te seguiré, entonces.


  Con comandos persiguiéndolos y rayos que dejaban cráteres chisporroteantes en los edificios y pasarelas de bordes afilados, Obi-Wan consideró que cada segundo que no se estrellaba o recibía un disparo era un gran éxito.


  Incluso consiguió un aterrizaje algo controlado en el borde del túnel de conexión a la plataforma. Los comandos estaban justo detrás de ellos, disparando salvas con sus rifles. Obi-Wan desvió las ráfagas con su sable de luz mientras las tropas de la Guardia Letal devolvían el fuego.


  Las puertas del túnel se abrieron a la plataforma exterior, revelando una lucha aún más intensa, tanto en la plataforma como en los cielos. Las explosiones sacudieron la cubierta. El aire se quemaba con el fuego de las explosiones. A través del calor y el ruido, Obi-Wan pudo ver a los súper comandos de Maul librando una batalla contra los leales a la Guardia Letal.


  —Maul debe quererte realmente muerto —dijo Bo-Katan, impresionada.


  No, no muerto. Maul quería que sufriera. Casi tanto como Obi-Wan había querido hacerle daño a él.


  —No tienes ni idea —fue todo lo que dijo.


  Juntos, corrieron hacia la nave más cercana que aún no estaba envuelta en llamas. Obi-Wan corrió hasta la parte superior de la rampa, disipando el fuego con su sable, pero Bo-Katan no le siguió.


  —¿No vienes?


  Con una pistola en cada mano, ella nunca dejó de apretar los gatillos.


  —Vuelve a tu República y cuéntales lo que pasó.


  Obi-Wan se agachó cuando un rayo pasó a menos de un centímetro de su cabeza.


  —Eso probablemente llevaría a una invasión de la República de Mandalore.


  —Sí. Y Maul morirá. Pero Mandalore sobrevivirá. Nosotros siempre sobrevivimos. ¡Ahora vete!


  —Traer la guerra a Mandalore no es lo que la duquesa hubiera querido.


  Aun disparando, y aun dando en sus objetivos, Bo-Katan se volvió hacia él.


  —Satine quería la paz. Quería mantenerse al margen de esta guerra. Pero no era una tonta. La guerra ha llegado, y si todavía estuviera aquí, haría cualquier cosa para proteger su mundo. Ahora lo entiendo.


  Había tanto dolor en sus ojos. Era un dolor que Obi-Wan compartía.


  —Eres la hermana de Satine, ¿verdad?


  Ella no necesitó palabras para darle una respuesta.


  Obi-Wan asintió.


  —Lo siento mucho.


  Subió el resto del camino por la rampa de la nave y dejó atrás a Bo-Katan para luchar.


  Pero volvería algún día.


  No olvidaría a Satine. O su sueño de mejores días para Mandalore.
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  Anakin le esperaba en la bahía del hangar cuando regresó al Templo Jedi.


  Obi-Wan intentó componer una expresión tranquila y serena, pero Anakin debió ver a través de ella.


  —Maestro… ¿qué ha pasado?


  Las palabras vinieron con esfuerzo. No quería hablar. Todavía no. Tal vez nunca. Pero sabía que necesitaba hablar. Sabía que era importante que Anakin lo escuchara.


  —Perdí a alguien importante para mí —dijo Obi-Wan—. Y entiendo la ira como nunca antes. Sé lo difícil que es no ceder ante ella.


  Anakin mantuvo su mirada durante mucho tiempo, las luchas de él mismo eran evidentes en su cara.


  —Tengo que informar al Consejo —dijo finalmente Obi-Wan.


  —¿Puedo ir contigo, Maestro?


  Obi-Wan consiguió una sonrisa. Tocó a Anakin en el hombro.


  —Sí —dijo Obi-Wan—. Haremos esto juntos.
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    BICHO

    


    E. ANNE CONVERY

  


  SÍDI ERA UN PLANETOIDE GRIS, DEL BORDE EXTERIOR, que yacía frío bajo un cielo pesado y olía, cuando el viento soplaba del este, a huevos podridos. La niña había aprendido, como muchas pequeñas criaturas con talento para la supervivencia, a mezclarse con su entorno. Su inusual pelo plateado la hacía parecer el fantasma de una niña de doce años, y mantenía tal nivel de suciedad en su cara y en su ropa que era casi indistinguible de las oscuras y monótonas paredes de su casa. Incluso sola en los estrechos pasadizos de la posada de sus padres, se acercaba sigilosamente a las paredes y se dedicaba a su trabajo encorvada sobre su escoba y haciendo tan poco ruido como los pequeños y acorazados escarabajos de ceniza que eran el único otro ser vivo que prosperaba en Sídi.


  Sus padres, Rank y Leera, veían a los escarabajos de la manera en que la veían a ella, como una molestia, pero a ella no le molestaban. Suaves y silenciosos, se paseaban sin hacer daño a nada ni a nadie, excepto quizás a los microscópicos bichos de los que se alimentaban, filtrados por sus dientes erizados. Eran barrenderos como ella, manteniendo las cosas tan limpias como cualquiera podía. Y si te molestabas en pulir sus lados acorazados, como lo había hecho la chica, brillaban.


  Cuando era muy joven, la chica decidió tener uno como mascota. Reemplazó la pieza del monnok que faltaba en el viejo juego de dejarik que tenían en la sala común, no holográfica, sólo una mesa de madera y toscas piezas de arcilla que se parecían vagamente a las criaturas que debían representar, pero el escarabajo de las cenizas seguía escabulléndose en sus mil pequeños pies, y su siguiente movimiento siempre se olvidaba en su prisa por salvarlo de caer por el lado de la mesa. Aun así, le encantaba, y le puso una pequeña correa de un trozo de hilo, y lo llevó a pasear por el patio. Pero Leera, en uno de sus malos momentos, salió a gritarle a su hija y la puso en el suelo bajo su talón. La niña había llorado, y Leera se había reído. «Deja de lloriquear. Te daré algo por lo que llorar. ¿Todo esto por un bicho? Eh, ahora que lo pienso, ese es un mejor nombre para ti, pequeña Bicho. Ahora vuelve dentro y haz algo útil». Esto había sucedido tanto tiempo antes que no podía decir a nadie su verdadero nombre si se molestaban en preguntar. Bicho era, y Bicho seguía siendo.


  La única atracción real de la posada era una torre de retransmisión militar abandonada, situada allí y luego olvidada cuando el planetoide resultó ser tan inútil para una base estratégica como para cualquier otra cosa. Aun así, en esta parte poco poblada del Borde Exterior, era la única forma de enviar y recibir mensajes hacia y desde algún lugar al que realmente quisieras ir. Tarde en la noche o temprano, antes de que nadie se moviera, Bicho se escabullía la pequeña habitación en la cima de la torre de transmisión y escuchaba los mensajes a medida que pasaban.


  Ya nadie lo controlaba oficialmente; sólo comprobaban los bancos de datos de grabación de vez en cuando. Cada vez que alguien venía buscando enviar o recibir una comunicación, sus padres cobraban a gente desesperada un rescate en créditos.


  Bicho había seguido sigilosamente a Rank un día, espiando mientras introducía la clave de acceso a la torre para llevar a algunos pobres refugiados de Balith hasta allí, esperando buenas noticias de su planeta devastado por la guerra. No recibieron ninguna, aunque Rank aún les sacó muchos créditos. Pero ese día Bicho también se fue con lo que quería: una forma de entrar. Desde entonces, a veces pasaba la mitad de la noche escuchando viejas grabaciones de comunicaciones o, si tenía suerte, cogía otras nuevas a medida que iban llegando.


  Las transmisiones llegaban de todas partes de la galaxia, a menudo codificadas o con más estática que mensajes, pero a Bicho no le importaba. Se sentaba allí a cada hora, con la espalda contra la pared y las rodillas bajo la barbilla. En las noches claras podía ver toda la galaxia de estrellas por la ventana de la torre e imaginaba que eran los planetas del otro extremo de cada transmisión. Cada lugar le sonaba exótico: había oído un extraño lenguaje que sonaba como un montón de ladridos de algún lugar del sector Mytaranor, y la suave y musical risa de un joven desde un lugar con un nombre igualmente musical, Socorro. Estas otras voces evocaban en su mente imágenes de lugares verdes, o húmedos, o ciudades cálidas llenas de luz y vida. Era mejor que sentarse junto al fuego en la sala común para quitarse el frío de los huesos.


  Pero a medida que la Guerra de los Clones se intensificaba, también lo hacían las transmisiones. La mayoría de las comunicaciones ahora eran gritos de ayuda en mil idiomas diferentes. El último mensaje que había escuchado había sido el único que había llegado en una noche lenta. Bicho se había quedado dormida, esperando, cuando una voz la despertó. La sorprendió en su cercanía, como si la mujer a la que pertenecía estuviera allí mismo en la habitación, susurrándole al oído entre ráfagas de estática. Hablaba en voz baja pero con una intensidad que sonaba como un miedo que Bicho conocía muy bien, el miedo a ser atrapada:


  —Siguiendo las instrucciones de Madre, la puse en una cápsula de vida de clase tres marcada… luchó, así que le lancé un hechizo de sueño y puede que se resista cuando… el tiempo estimado de viaje desde Dathomir es… y las coordenadas de descenso en el Borde Medio son… —Pero Bicho no averiguó cuáles eran esas coordenadas. La transmisión se cortó por una explosión, y los chirridos mezclados de los gritos de la mujer y el desgarro del metal.


  Bicho no había vuelto a la torre desde esa noche. Temía dormir. Todos sus sueños eran iguales: urgencias, voces susurrantes al borde de la audición hasta que despertaba segura de que una bomba había estallado y estaba a punto de caer desde una gran altura en un abismo de llamas rojas.


  Así que trabajaba hasta el agotamiento, esperando que cuando se durmiera estuviera demasiado cansada para soñar. Incluso Leera no tenía nada de qué quejarse cuando los pisos habían sido barridos cuatro o cinco veces en un día. Después de eso, Bicho podía sentarse tranquilamente en un rincón oscuro de la sala común y escuchar a escondidas las conversaciones de los huéspedes o verlos jugar al dejarik hasta altas horas de la madrugada.


  Ver jugar al dejarik, incluso mal jugado, era reconfortante. A menudo, una vez que los invitados se iban a sus cuartos para pasar la noche, Bicho repetía sus juegos, jugando a ambos lados de la mesa, tratando de entender las estrategias que habían usado y cómo habían fallado. Había crecido con el tablero de ajedrez, tenía buena memoria para ello, y le divertía «arreglar» los errores que cometían los jugadores menos hábiles. Aun así, le molestaba la pieza de monnok que faltaba. Suspiraba. Algún día.


  Una noche en la sala común, sus oídos se agitaron cuando escuchó a Rank mencionar algo sobre una batalla particularmente sangrienta en un planeta llamado Dathomir. Estaba hablando con uno de los viajeros de una nave de transporte que era una chatarra y había llegado con dificultades la semana anterior, necesitando combustible y reparaciones. La gente que había desembarcado y se registró en la posada no eran viajeros por elección, sino, como era cada vez más frecuente, refugiados de la guerra. Incluso la escasa luz del día de Sídi les hizo entrecerrar los ojos después de las largas y oscuras horas que habían pasado en la bodega de la nave. Conmocionados y harapientos, se llevaron sus primeras comidas a la boca, encorvados sobre sus platos. Eran un grupo desesperado.


  Excepto uno: una mujer alta y pálida vestida de negro, con curiosas marcas rojas en las sienes y mejillas que daban a su rostro una mirada estrecha y hambrienta. Se mantenía alejada de los demás viajeros y comía sus alimentos sola en su habitación. El polvo del planeta no se aferraba a su capa como a todo lo demás, y a veces Bicho vislumbraba un destello rojo bajo sus oscuros pliegues. Ella venía a la sala común de vez en cuando, molestando a Rank para que le informara sobre las reparaciones o preguntando cuándo se esperaba otro transporte.


  Cuando el padre de Bicho se atascaba o comenzaba el conocido acto de sacudir la cabeza como si lo sintiera, estaba fuera de su control, estas cosas llevaban tiempo y muchos créditos, la anciana lo miraba con sus ojos amarillos, sin parpadear. Los discursos habituales de Rank: «Los hiperpropulsores no son baratos, ya sabes, especialmente aquí en el callejón sin salida del espacio», se le atascaron en la garganta. Bajo la mirada de ella sólo podía murmurar: «Aún no. Pero pronto. Es una promesa», y volvió al hangar.


  Leera no era tan fácil de intimidar durante sus propios encuentros con la mujer. «Esa vieja mynock quiere que la deje entrar en la torre de transmisión para comprobar las comunicaciones de forma gratuita. ¿Puedes creerlo? Le dije que podía volver directamente a cualquier pantano del que se arrastrara antes de que la dejara acercarse a ellos».


  —¿Qué noticias hay de Dathomir? —exigió la mujer ahora, mirando expectante a Rank. Él dio un par de pasos hacia la puerta, pero ella también dio un par de pasos, poniéndose entre él y el escape. Rank suspiró, derrotado.


  —Dicen que las brujas fueron destruidas. —Pareció animarse con esto y se hinchó el pecho, dirigiéndose a los invitados reunidos para cenar en la sala común—. ¡Por un ejército de droides! Su magia no era tan impresionante si no pudo salvarlas de un montón de latas, ¿eh? —Un par de personas se rieron, pero la mujer de negro habló de nuevo, bruscamente, y su risa murió rápidamente.


  —¿Has luchado contra un ejército de droides, posadero?


  —¿Qué querría un ejército en Sídi? —Rank estaba a la defensiva—. Todo lo que digo es que oyes cosas, y esas brujas de Dathomir se suponía que eran asesinas mortales, ¿y dónde están ahora?


  —En efecto. Es una pregunta que muchos deberían hacerse: ¿dónde están ahora? —Mantuvo la mirada en Rank un tiempo incomodándolo hasta que rompió el silencio abruptamente—. ¡Pero! Tus noticias, como el pan que sirves aquí, son viejas. La fortaleza de las Hermanas de la Noche cayó hace meses. Otros clanes la tomarán. Hay más brujas en aquel mundo y en éste de lo que crees. Búscame si encuentras alguna noticia de Dathomir que valga la pena contar, o cuando tu esposa recobre el sentido y me dé el acceso que he solicitado. —Recogió al escuálido gato tooka negro que la seguía a todas partes y se dirigió a sus aposentos; el animal miró malévolamente al posadero por encima del hombro de la anciana y silbó. Rank agitó la cabeza.


  —Eso es todo. Con créditos o sin ellos, terminaré las reparaciones de la nave esta noche. Quiero a esa vieja fuera de aquí. Me revuelve el estómago.


  Bicho estaba consternada. Quería saber más sobre la mujer de negro, y aunque la palabra misma la asustaba, sobre Dathomir. Sabía que la mujer tendía a dar largos paseos después de su cena. Bicho no entendía esto. ¿A dónde iba a ir en Sídi? Pero ella siempre volvía, con un sentimiento de ira que se desprendía de ella en oleadas, y el gato de ojos verdes chispeando la electricidad estática de su pelaje, a lo largo de su espalda hasta la punta de su cola. Eran como animales salvajes en una jaula, cada vez más impacientes con cada día que pasaba. Eso, Bicho lo entendía.


  Una noche se escondió en el pasillo hasta que la anciana salió a dar uno de esos paseos, su gato corriendo como una pequeña y densa sombra a sus pies. Se arrastró hasta la habitación de la mujer y marcó la contraseña maestra que usaba para acceder a todas las habitaciones para la limpieza. La puerta se abrió, entró y se deslizó detrás de ella. El plan de Bicho, si la mujer regresaba, era fingir que estaba haciendo la cama o barriendo el suelo. Pero honestamente, no había nada que limpiar. Como la mujer de negro, la habitación estaba tan limpia que Bicho no pudo encontrar ni una mota de polvo en ella. Apenas sabía que alguien había dormido en la cama. Las mantas estaban bien ajustadas, y no había artículos personales en ninguna parte, excepto… en una pequeña mesa al otro lado de la habitación, había un cuenco de arcilla, de cabeza. Bicho suspiró. Lo volteó para limpiar los restos derramados de cualquier bazofia que Leera hubiera servido para la cena esa noche y encontró, en su lugar, lo último que hubiera esperado: un modelo perfecto, absolutamente perfecto de un monnok, listo para atacar. Era más bonito que cualquiera de las piezas que tenían en la sala común. No estaba desconchado ni quebrado. ¡Incluso tenía el bastón! Lo cogió y le dio la vuelta en sus manos. Era una pequeña obra de arte, y no pudo evitar sonreír al examinarla.


  Con un sonido de rechinar y un repentino chasquido, la puerta de la habitación de la anciana se abrió. Bicho saltó y, actuando por instinto, metió la pieza de dejarik en el bolsillo delantero de su delantal. Bajó la cabeza, tomó su escoba y comenzó a barrer el ya inmaculado suelo. Pero cuando echó un vistazo a la puerta, no había nadie allí. Un sudor frío le goteaba por la espalda y temblaba. Alguien ha estado jugando con los teclados otra vez, pensó. Muchos ladrones de poca monta pasaban por la posada. Caminó lentamente hasta la puerta y miró cuidadosamente, en ambos sentidos, por el pasillo. Ni un alma, ni un sonido, sino su propio corazón martilleando en sus oídos.


  Se escabulló y la puerta se cerró detrás de ella. Empezó a caminar de vuelta a la sala común, pero recordó al monnok. Sacó la pieza para un vistazo más. Realmente era perfecto. ¿No podría simplemente… tomarlo prestado? Para un solo juego. Sus dedos se movieron sobre el teclado. Había estado bajo ese cuenco de todas formas. ¿Y quién sabía cuándo volvería la anciana? Lo tomaría prestado, para un juego perfecto con todas las piezas, y lo volvería a meter antes de que se perdiera.


  Si Bicho hubiera estado usando la cabeza, se habría dado cuenta de lo extraño que era: la habitación severamente ordenada excepto por el cuenco, y bajo el cuenco, exactamente la pieza que le faltaba. Pero su mente ya estaba corriendo delante de ella, contemplando su siguiente movimiento con el monnok.


  El fuego en la sala común ardía bajo y rojo, pero Bicho estaba tan atrapada en su juego que apenas lo notó. Podría haber usado cualquier cosa en lugar del monnok, y lo había hecho, el escarabajo de ceniza, una cuchara, una roca, pero nunca había jugado tan bien o durante tanto tiempo. Estaba teniendo lo que, si hubiera usado la palabra en su joven vida, habría llamado «diversión».


  Bicho estaba tan absorta en su juego que cuando el gato negro de la anciana saltó sobre el tablero de dejarik y esparció las piezas, tuvo que cubrirse la boca para sofocar un grito. Se puso de pie de un salto y agarró al monnok, que había aterrizado a medio camino delante del fuego. Miró, preocupada por si se había roto o dañado, y por un segundo habría jurado que la pieza de juego se había encogido en su mano, se había vuelto aburrida y gris, y no llevaba la cara salvaje del monnok sino la suya propia, sorprendida. Gritó y la dejó caer como un waffle caliente, pasando la mano por la parte delantera de su delantal como si pudiera borrar la sensación grasienta que persistía en la punta de sus dedos. Miró a su alrededor con inquietud.


  —¿Dónde está tu ama? —le preguntó al gato. Si alguna vez un animal parecía que podía hablar, era éste.


  Pero, por supuesto, el gato no respondió. Se quedó quieto y perfectamente compuesto en medio de la mesa de dejarik y la miró con ojos rasgados. Empezó a ronronear, y sus ojos se abrieron de par en par. El gato se alejó de ella.


  Y justo hacia la mujer de negro. Esta vez sí que gritó.


  —¡Shhh! Nadie te ha hecho daño. No todavía, de todas formas. Hiciste un trabajo minucioso limpiando mis aposentos —dijo la mujer. Se movió alrededor de la mesa en dos largas zancadas y se sentó frente a Bicho, pidiéndole que se sentara también. Bicho dudó. Con ambos pares de ojos sobre ella, los dorados y los verdes, se sintió atrapada. Era más fácil obedecer que tratar de correr. ¿A dónde iría?


  El gato saltó de la mesa al regazo de la anciana, donde se enroscó en una pequeña bola redonda y pareció, inmediatamente, dormirse. Ella le acarició la cabeza y la cola se movió.


  —Era un buen juego el que estabas jugando, aunque extrañamente fuera contra ti misma. Como ves, Ichor no está tan impresionado como yo. Pero nunca ha sido de los que juegan con reglas. Los gatos sólo conocen dos reglas: comer y dormir. —La anciana sonrió. Bicho se sorprendió a sí misma al pensar que no era una sonrisa tan mala. Se relajó y casi le devolvió la sonrisa.


  Volvió a ponerse tensa cuando la mujer metió la mano en los pliegues de su capa, pero sólo sacó el pequeño cuenco de arcilla de su habitación. Lo puso, esta vez del derecho, sobre la mesa y sacó un pequeño frasco de otro bolsillo oculto. Destapó el frasco y vertió su claro contenido en el cuenco. El líquido golpeó la arcilla con un silbido y destelló una serie de colores: azul, verde y finalmente rojo, que se mantuvo. El vapor de agua se cernía sobre el recipiente como una nube de tormenta en miniatura, y Bicho pudo distinguir letras o formas que brillaban en los lados del recipiente, aunque antes había parecido liso y sin adornos. Sintió que debía decir algo o aplaudir, como alguien a quien le acababan de mostrar un truco de magia, pero al reunir el valor, la mujer de negro finalmente habló de nuevo.


  —¿Te gustan las historias?


  Bicho abrió la boca y la cerró, sin saber qué decir. No estaba acostumbrada a que los adultos se dirigieran a ella a menos que le dieran órdenes, así que no estaba preparada para una conversación real. Especialmente una tan… extraña.


  —Yo… yo sólo iba a tomar prestada la pieza. No estaba robando ni nada.


  La anciana le dio una larga mirada que hizo que Bicho se sintiera más que nunca como la llamaban, como un insecto, retorciéndose bajo el microscopio.


  —¿Te gustan las historias? —repitió.


  Bicho no sabía cómo responder a esto. Sus padres nunca le habían leído cuentos para dormir. Se moría por escuchar lo que la mujer tenía que decir, pero también estaba confundida, y eso la hizo enojar. Finalmente, se encogió de hombros, a la defensiva.


  —No soy un bebé.


  —Bien. Los bebés no pueden entender las historias. Muchos adultos tampoco pueden, pero te daré el beneficio de la duda. —La anciana frunció el ceño—. ¿Cómo empiezan las historias? Ah, sí. Érase una vez… pero esta no es exactamente de esa clase de historia.


  »No hace mucho tiempo, ni tan lejos, vivía en el sangriento planeta de Dathomir una mujer llamada Falta. Era una pequeña maga cuyo hogar estaba al otro lado de los pantanos de la fortaleza de las Hermanas de la Noche, el más belicoso y despiadado de los clanes de brujas. Su líder, despiadada y calculadora, era una a la que llamaban Madre Talzin, o simplemente Madre.


  Un borde de amargura se deslizó en la voz de la anciana sobre la palabra «Madre», y se detuvo en su historia para meter sólo la punta de un dedo en el cuenco. Unas pocas chispas se elevaron, y un dulce olor se deslizó por la habitación mientras la pequeña nube de niebla roja comenzó a extenderse. Colgaba más espesa sobre la mesa de dejarik, moviéndose alrededor de la pequeña figura del monje, de modo que parecía que se movía en la luz tenue.


  —Falta no era miembro de ningún clan y no seguía a ningún líder, prefiriendo su propia compañía. Estaba más interesada en el negocio de la creación y la vida que en la guerra y la muerte. Cuidaba de algunos pequeños rancors como monturas y como carne en tiempos de escasez, y un gato tooka venía durante sus cacerías para sentarse junto a su fuego o incluso en su regazo en las noches frías. Aunque a veces se sentía sola, estaba mayormente contenta. Comerciaba con las Hermanas de la Noche por cosas que no podía buscar o cultivar o hacer por sí misma.


  »Había muy poco que no pudiera hacer. Las Hermanas de la Noche la llamaban «Habitante del Hogar» porque sus creaciones y magias eran simples, del tipo diario, para alimentar y cuidar: tazones y tazas, utensilios, a veces grandes urnas ceremoniales.


  »Pero simple no significaba desagradable. La forma de hacer magia de Falta era tal que sus vasijas, baratijas y herramientas eran buscadas por los clanes más allá incluso del Gran Cañón. Eran útiles pero hermosos, robustos pero elegantes. Se decía que incluso el agua sabía mejor en sus copas.


  »La belleza, en sociedades donde mujeres y hombres comparten espacios, puede ser peligrosa, he oído. También lo es en las sociedades donde sólo hay mujeres, aunque quizás de otra manera. La belleza del trabajo de Falta significaba que ella misma se convirtió no sólo en una bruja sin nombre al borde del pantano, sino en alguien con un nombre y una reputación. Esa reputación creció cuando Falta realizó una magia tan grande que ni siquiera una poderosa bruja como la Madre Talzin, o la más sabia y mayor de las Hermanas de la Noche, la Vieja Daka, se atrevió a intentar.


  »Las Hermanas de la Noche de Dathomir tenían lo que podría parecer una curiosa costumbre para enterrar a sus muertas. Creían que las brujas muertas se reunían con sus ancestros en el plano espiritual y que las vivas debían hacer todo lo posible para ayudarlas. Por eso, con gran ceremonia, envolvían los cuerpos de sus muertas en bolsas de cuero de rancor, adornadas con huesos y conchas y ensartadas con hierbas contra el olor de la descomposición, y las elevaban a gran altura del suelo. Las ramas de los árboles entre la casa de Falta y la fortaleza de las Hermanas de la Noche estaban llenas de vainas funerarias de hermanas cuyas almas habían pasado de Dathomir al otro mundo. Colgaban como frutas maduras, y supongo que para un extraño parecerían, frutas horribles. Sin embargo, era una de las costumbres de las dathomirianas, y las brujas nunca se preocupaban de explicar sus costumbres a los demás.


  »Pero para Falta, la práctica parecía antinatural. Las frutas estaban destinadas a madurar y dar vida, no a morir en las ramas. Eso la inspiró a una nueva clase de magia.


  »Empezó a recoger lo que necesitaba: arcilla de la Montaña Cantante y agua del Río Soñador. Hizo intercambios por conchas de colores con una bruja viajera del Clan de las Buceadoras de Coral Azul y recolectó bayas brillantes como rubíes de las Colinas Rojas. Envolvió estas cosas y más, no en un viejo y muerto cuero de rancor, sino en las frondas vivas de helechos gigantes que crecían junto a las Cataratas Nubladas. Lo colgó todo de un árbol en un claro tranquilo no muy lejos de su casa. Cada día venía al claro y cantaba canciones de cuna que hacían temblar cada hoja y cada brizna de hierba con su poderosa magia y ponía a sus rancors a dormir en sus corrales. El gato tooka miraba desde una distancia segura, nada más que con un par de ojos brillantes desde los árboles.


  »A diferencia de las pálidas vainas funerarias de las Hermanas de la Noche, la creación de Falta comenzó de un verde brillante que, con el paso de las estaciones, se oscureció hasta convertirse en púrpura, luego se aclaró hasta convertirse en rosa y finalmente se asentó en un carmesí pulsante. Muchas lunas después, de él surgió una niña como Dathomir nunca había visto.


  »Su piel era de un marrón cálido como la arcilla que Falta había usado para formar su cuerpo. Sus labios eran rojos como bayas, y en ambas sienes tenía marcas, como tatuajes, de los helechos que la habían acunado. Miró a Falta con ojos azules como el coral y la alcanzó con sus pequeñas y perfectas manos. Falta la llamó Yenna, y fue su creación más querida.


  La anciana tomó la pieza de dejarik de la mesa y la sostuvo sobre el cuenco. Unos zarcillos de vapor se elevaron y envolvieron la figura. Ahuecó las manos y sopló en ellas. Abrió las manos, con las palmas hacia arriba, y donde había estado el monnok había una nueva imagen: una niña, durmiendo, tan vívida que parecía respirar. Era inequívocamente la Yenna de la historia. La mujer miró con anhelo a la pequeña figura.


  —Crear belleza por la belleza en sí misma. El amor, no el amor a la riqueza o al poder, sino a otro ser… lo que era natural para Falta era impensable para Talzin.


  El dulce olor de la habitación se hizo más fuerte. Si Bicho hubiera ido alguna vez a un pantano, habría reconocido el olor de los vegetales creciendo y descomponiéndose, el constante círculo de la vida y la muerte. Era pesado en sus fosas nasales, y la niebla nublaba sus ojos. Parpadeó, y el monnok se paró una vez más en el tablero de juego, su cara congelada en un feroz grito de batalla, su bastón levantado, desafiante.


  —Pasaron muchos años, y Falta y Yenna vivieron felices y tranquilas en el pantano. Pero finalmente, el rumor de Yenna y su extraño nacimiento llegó a oídos de la Madre Talzin. ¿Qué magia fue esta? ¿Y cómo podía hacerla suya? Mandó llamar a Falta. Y Falta fue, trayendo muchos de sus mejores productos, pero no trajo a Yenna.


  »Talzin estaba disgustada.


  »—Tu trabajo es tan bueno como siempre, Falta. Pero he oído que tienes uno aún más grande, que guardas en tu pequeño tugurio en el pantano. La próxima vez que vengas, trae contigo tu obra maestra. O iré a buscarla yo misma.


  »A regañadientes, Falta obedeció. Llevó a su hija al otro lado del pantano para una audiencia con Talzin. No le gustó el brillo de los ojos codiciosos de la bruja al seguir a Yenna, que ahora era una niña alta y fuerte de trece años.


  »—Déjala venir a vivir aquí —dijo Talzin—. Estás desperdiciando a la chica en el pantano. —¿Quién sabe qué talentos posee? Yo puedo sacarlos.


  »—Somos felices donde estamos. Soy su madre; sé cómo utilizar mejor sus talentos.


  »—Como tú digas —respondió Talzin, para sorpresa de Falta. Luego puso sus manos sobre la cabeza de Yenna y le habló directamente a la chica—. Cuando te canses de tu pequeña vida, ven a mí, y la haremos más grande de lo que tu madre sueña para ti.


  »La chica sonrió tímidamente, pero se paró un poco más recta, orgullosa de ser señalada por esta poderosa bruja. Estaba claro que Yenna estaba impresionada por Talzin, y por todas las mujeres guerreras que hacían su voluntad. Las palabras amargas ardían en la parte posterior de la garganta de Falta, pero ella se mantuvo en silencio. Se sintió aliviada de ser libre, de volver al pantano con su hija.


  »Por un corto tiempo, las cosas volvieron a la normalidad. Era primavera en Dathomir, y madre e hija pasaban largas horas vagando por el pantano, buscando comida y recogiendo suministros para las pequeñas magias que Yenna había insistido en que Falta le enseñara.


  »Pero Yenna estaba inquieta. Su magia había empezado a manifestarse de formas extrañas: por cada cuenco que formaba con éxito, uno se rompía en sus manos; otro convertía el agua en vapor tan pronto como se vertía; otro transformaba cualquier cosa que se colocaba en él en un espeso y asqueroso lodo de pantano. Era como si reflejaran la frustración, la ira y la pena que crecía en su interior. Lloraba, lanzaba su último fracaso por la habitación y salía corriendo de la casa.


  »Falta recordaba haber tenido esa edad y trataba de ser paciente, de darle espacio a su hija. Yenna se aventuraba a salir sola a menudo, cada vez más lejos de casa y durante largas horas después del atardecer. Su madre intentaba no preocuparse. Hasta que un día Yenna no regresó.


  El fuego en la sala común ardía tan bajo que la única luz provenía del cuenco. El brillo rojo iluminaba los ojos amarillos de la mujer en su rostro preocupado. Bicho estaba caliente hasta el borde de la fiebre, y su corazón latía rápido. Era menos como escuchar una historia y más como estar atrapada en un sueño. Sintió la inquietud de Yenna, la preocupación de Falta y el miedo por su hija. Si se hubiera podido mover de la silla, habría caminado de un lado a otro por el suelo. Pero sus brazos y piernas estaban pesados, y la voz de la anciana era baja y rítmica, y el gato ronroneaba fuerte, arrullando el cuerpo medio dormido de Bicho mientras su mente luchaba por mantenerse despierta. Con un esfuerzo, habló:


  —¿Pero adónde se fue? ¿Qué pasó? Estaba bien, ¿verdad?


  La anciana levantó la vista del cuenco, sorprendida, como si hubiera olvidado que Bicho estaba allí, pero continuó.


  —Falta no era ninguna tonta. Sabía dónde había ido su hija antes de encontrar la nota que lo confirmaba: «Madre, he ido a aprender de las Hermanas de la Noche. Tal vez encuentre mi talento con ellas y encuentre mi camino en el mundo». Escuchó el eco de las promesas de Talzin en el mensaje de Yenna, más potente que cualquier hechizo, y supo que, por un tiempo, al menos, su hija estaba perdida para ella.


  »Las estaciones pasaron lentamente. La primavera se convirtió en verano, el verano en otoño, y el otoño en invierno. Yenna no regresó. El gato vigilaba en el regazo de Falta, ya que no se movía a menudo de su silla. Se volvió demacrada y gris en su tristeza mientras esperaba a su hija. Y entonces, como sabes, la guerra llegó a Dathomir.



  »Cuando las naves separatistas aparecieron en el cielo y los primeros gritos de guerra resonaron en el pantano, Falta fue a buscar a su hija para llevarla a casa a salvo. Los rancors salvajes bramaban en las profundidades del pantano, y sus rancors de montar estaban demasiado enloquecidos por el miedo para ser de utilidad. Falta se vio obligada a cruzar el pantano en su vieja balsa. Se imaginó cada puñalada de la pértiga en el barro como una puñalada en el corazón de Talzin… Si Talzin no hubiera seducido a su hija hablando de poder. ¡Si tan sólo los hubiera dejado en paz en primer lugar!


  »Mientras se acercaba a la fortaleza, vio una luz verde brotar de lo profundo de sus muros, fluir en el cielo, y luego explotó como un ejército de serpientes luminosas en el pantano. Una golpeó la vaina funeraria que colgaba cerca de Falta, y se abrió. El cadáver podrido de una Hermana de la Noche cayó, la mitad en el pantano y la otra mitad en la balsa de Falta, sacudiendo la nave de modo que ambas casi aterrizaron en el fango. Falta cayó de rodillas, con las palmas de las manos desgarradas por la pértiga de la barcaza que voló de sus manos al agua. Mientras remaba desesperadamente con sus manos para recuperar su palo, vio reflejada en el agua una forma terrible y amenazante. Se volvió para encontrar el cadáver de la guerrera Hermana de la Noche, muerta hace mucho tiempo, con la mandíbula floja y los ojos hundidos en las cuencas sin carne. Falta no era cobarde, pero gritó y se cubrió la cabeza. La cosa muerta, sin embargo, miró más allá de ella, a los sonidos de la batalla. Soltó un grito horrible y chillón, y se lanzó desde la balsa a una velocidad inhumana hacia la fortaleza.


  »¡Qué hubiera dado Falta por tal velocidad! Cuando llegó al complejo de las Hermanas de la Noche, la batalla había terminado y los separatistas habían ganado. No había guardias en la entrada de la fortaleza, y las pesadas puertas habían sido derribadas y tiradas a un lado, dejando la entrada abierta y rota como la boca gruñona de una bestia herida. Falta no escuchó el ruido de los pies del ejército droide ni el aliento de una bruja viva. Había trozos de droides por todas partes. Las Hermanas de la Noche habían luchado valientemente. Pero había más brujas que droides en el lugar donde habían caído en la batalla, sin nadie que atendiera a las muertas. El pánico creció en su pecho, y su corazón se sintió como si volara delante de ella en alas desesperadas, tirando de ella hacia adelante y subiendo las escaleras hacia las cámaras centrales de la fortaleza.


  »En el centro de la fortaleza se encontraba la guarida de la vieja Daka, el lugar más sagrado y seguro de la fortaleza. Si alguien estuviera vivo, razonó Falta, estaría allí. Pero al acercarse, vio que incluso esos fuertes muros se habían derrumbado. Un gran caldero ceremonial estaba volcado, y un vapor enfermizo se elevaba del rezumo que se extendía por el suelo. El lugar apestaba a la magia oscura de Talzin, pero no se veía a la propia Talzin.


  »Entonces Falta vio una forma oscura en la esquina de la habitación. La vieja Daka yacía arrugada en el suelo. Falta buscó algo con lo que cubrir el cuerpo de la anciana. Odiaba a Talzin, pero esta vieja no le había hecho nada. Mientras cubría la cara de la mujer, murmurando el hechizo para liberar el alma de la bruja, los ojos de Daka se abrieron de par en par. Falta retrocedió sorprendida, pero la anciana le agarró la mano con las últimas fuerzas que le quedaban.


  »—Buscas a la chica antinatural —dijo con dificultad.


  »—¿Dónde está?


  »—El premio de Talzin. La ha enviado… lejos. A salvo. La luz se desvanecía en los ojos de la vieja Daka.


  »—¿Dónde? ¿A la Montaña Cantante? ¿El Risco Aullador? ¿Dónde? —Falta resistió el impulso de sacudir por respuestas a la mujer moribunda.


  »—A salvo. Más lejos. Fuera de este mundo —dijo Daka. Soltó la mano de Falta y cerró los ojos una vez más, esta vez para siempre. Pero no había dejado a Falta sin esperanza. Yenna vivía. Sólo tenía que ir más lejos, mucho más lejos, para encontrarla.


  »Así que empezó a subir. —Los ojos de Bicho estaban completamente cerrados ahora, y los párpados se sentían demasiado pesados para levantarlos. ¿Se había quedado dormida?


  —¿Subir? —Se las arregló para decir, aunque sentía la lengua gruesa en su boca. Estaba tan sedienta, y extrañamente, le dolían las piernas.


  —Sí, sí —llegó la voz de la anciana, tranquilizadora, como una canción de cuna—. Subió a lo alto de las escaleras de la torre y abrió la puerta con el código que había recibido de una de las Hermanas de la Noche.


  —Pero… pero estaban todas muertas… —Bicho sacudió la cabeza, tratando de despejarla. ¿Por qué no podía abrir los ojos? ¿Por qué sus pies se sentían tan pesados?


  —Oh, no todas. Una amable persona le dio el código, y ella abrió la puerta con él… Sí, eso es. Ábrela. —La voz de la mujer se volvió repentinamente aguda, dominante. Bicho se encogió, esperando la golpiza que normalmente seguía cuando un adulto le hablaba así. Fue la sorpresa de que no cayera ningún golpe lo que la despertó de su trance. Abrió los ojos, parpadeó y miró a su alrededor.


  No estaban en la sala común. La anciana sostenía el cuenco, y su brillo iluminaba las escaleras y la puerta en lo alto de la torre de retransmisión.


  —¿C… cómo llegamos aquí arriba?


  —¡No importa cómo, el código, el código! —La mujer chasqueó sus largos dedos a Bicho con impaciencia e hizo mímica de introducir el código en el teclado con movimientos furiosos y punzantes.


  Bicho estaba completamente despierta ahora, y totalmente consciente. Sintió que una fiereza se elevaba en ella, despejando su vista, y vio a la anciana completamente por primera vez.


  —La llamaste hambrienta de poder y egoísta, diciendo que sólo sabía usar a la gente. Pero tú eres sólo otra Talzin, Falta. —Le escupió el nombre de la anciana—. Tal vez su hija esté mejor sin ninguna de sus madres. Nunca he visto para qué sirven. Todas ustedes sólo manipulan a la gente, o asustan a la gente, o… o… o los hipnotizan para que les den lo que quieren cuando ¡todo lo que tenían que hacer era pedirlo! —Bicho estaba furiosa, gritando. No le importaba quién lo oyera, sobre todo cuando vio la expresión en la cara de Falta, pues era Falta. Parecía que la habían abofeteado, y Bicho había sido la que la abofeteó, para variar. Satisfecha, se giró e introdujo el código; la puerta se abrió. Se movió a un lado, respirando con fuerza, demasiado enfadada para mirar a Falta a los ojos mientras la bruja pasaba a su lado a la habitación de la torre.


  Se ablandó un poco cuando vio a la mujer, que sólo unos momentos antes había sido tan aterradora, con tanto control, parada indefensa frente a lo que la mayoría de la gente llamaría una unidad de comunicaciones bastante simple.


  Bicho suspiró.


  —Sé cuál estás buscando. Estaba aquí arriba cuando llegó. —Sólo fue cuestión de accionar un interruptor y dos botones, y el mensaje se repitió—: Siguiendo las instrucciones de Madre, la puse en una cápsula de vida de clase tres marcada… luchó, así que le lancé un hechizo de sueño y puede que se resista cuando… el tiempo estimado de viaje desde Dathomir es… y las coordenadas de descenso en el Borde Medio son…


  Falta se quedó parada con la cabeza inclinada, sus fuertes manos agarrando el borde del tablero de comunicaciones como si quisiera romperlo.


  —¿Lo pongo otra vez? —preguntó Bicho. Falta asintió con la cabeza, sin levantar la vista. El mensaje se reprodujo de nuevo. Los hombros de Falta temblaban, y Bicho no pudo evitar sentir lástima por ella—. No es mucho, por todas las molestias que te tomaste, ¿verdad?


  Los hombros de Falta continuaron temblando, pero ella soltó su agarre en la mesa y se volvió para enfrentar a Bicho. No estaba llorando. Se estaba riendo.


  —¡Es más de lo que tenía! ¡El Borde Medio! ¡Eso lo reduce! ¡Podría haber desperdiciado más vidas de las que tiene un tooka buscándola sólo en el Borde Exterior! ¡Está en algún lugar del Borde Medio! —Se arrodilló y atrajo a Bicho a un abrazo. Bicho estaba tan sorprendida, que lo último de su enojo se desvaneció. Para no quedarse atrás, Ichor se enroscó en sus tobillos, ronroneando más fuerte que nunca.


  Falta liberó a Bicho del abrazo, pero mantuvo sus manos en los hombros de la chica y le dio una de sus largas y amarillas miradas.


  —Tienes razón, por supuesto. Ya he estado buscando tanto tiempo, y cuando quieres algo tanto, te olvidas de que otras personas también quieren y necesitan cosas. —Su voz se suavizó cuando preguntó—: ¿Qué quieres, Bicho?


  —Bueno, antes que nada, quiero a ese monnok.


  Falta se rió, sacó la pieza de su capa y se la dio a Bicho.


  —Hecho. Pero ten cuidado con eso. No es sólo una pieza de monnok. Puede ser lo que quieras, si aprendes el truco.


  —Eso es lo segundo que quiero. Aprender.


  La bruja hizo una pausa, pero entonces una mirada de comprensión apareció en su cara.


  —Y lo tercero es que quieres venir conmigo. ¿Ver la galaxia? ¿Ayudar a una anciana que tiene habilidad con el barro pero no tiene talento para la tecnología a encontrar a su hija?


  Bicho asintió. Empezaron a bajar las escaleras juntas. Sólo había una cosa que le preocupaba.


  —¿Qué pasa con Rank y Leera?


  Falta hizo un pequeño ruido entre el estrangulamiento y la risa.


  —No te preocupes. Yo me encargo de ellos. Todavía tengo algunos trucos bajo la manga. Te hipnoticé, y eres inteligente. Haré que esos dos piensen que son escarabajos de ceniza, y ya te habrás ido hace una semana antes de que recuerden quiénes o qué son. —Falta se detuvo en las escaleras de repente, y Bicho la miró.


  —¿Qué es esto?


  —Sólo, «quiénes son» me hizo pensar. ¿Quieres saber tu nombre? Tu verdadero nombre. Puedo obtenerlo, ya sabes. —Se golpeó un lado de la cabeza con un dedo largo—. Sólo si tú quieres, por supuesto.


  Bicho lo pensó un momento. Su nombre. Era sólo otro insulto lanzado hacia ella, supuso, por Rank y Leera. Y no había nada que quisiera de ellos ahora.


  —Gracias, pero no lo creo. Creo… creo que tal vez —miró al cielo y extendió los brazos, como si pudiera sostener toda la galaxia—, en algún lugar ahí fuera, encontraré el mío.
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  E. ANNE CONVERY se describiría a sí misma ante todo como una californiana que ha vivido en todo el estado. Cuando no está enseñando o escribiendo o adivinando los signos astrológicos de la gente, intenta hacer que los cuervos del vecindario le traigan cosas brillantes, o viendo películas de Mel Brooks con su perro e intentando que cante junto con los números musicales. Star Wars cambió su vida.


  ZORAIDA CÓRDOVA es la autora de nueve novelas fantásticas para niños y adolescentes, la más reciente la premiada serie de Brooklyn Brujas, Incendiary, Star Wars: A Crash of Fate, y su debut en la escuela media, The Way to Rio Luna. Su cortometraje de ficción ha aparecido en las antologías más vendidas Star Wars: From a Certain Point of View y Toil & Trouble: 15 Tales of Women and Witchcraft. Es la coeditora de Vampires Never Get Old: Eleven Tales with Fresh Bite. Zoraida es la co-presentadora del podcast Deadline City con Dhonielle Clayton. Nació en Guayaquil, Ecuador, y se crió en Queens, Nueva York. Cuando no está trabajando en su próxima novela, está buscando una nueva aventura. Visítala en zoraidacordova.com.


  SARAH BETH DURST es la premiada autora de más de veinte libros de fantasía para niños, adolescentes y adultos, entre los que se encuentran La chica que no podía soñar, Drink Slay Love y la serie Queens of Renthia. Guarda sus sables de luz junto a su escritorio y comenzará su entrenamiento Jedi tan pronto como pueda encontrar el camino a Dagobah. Sarah vive en Nueva York con su marido, sus hijos y su maleducado gato. Para más información, visítenla en sarahbethdurst.com.


  JASON FRY es el autor de más de cuarenta libros e historias cortas ambientadas en la galaxia de Star Wars, incluyendo El arma de un Jedi, El Atlas esencial, el cuarteto de Servants of the Empire, y la novela de El último Jedi. También es el autor de la serie de fantasía espacial Piratas de Júpiter. Vive en Brooklyn, Nueva York, con su esposa, su hijo y una tonelada de material de Star Wars.


  La primera novela de YOON HA LEE, Ninefox Gambit, ganó el premio Locus a la mejor primera novela y fue finalista de los premios Hugo, Nebula y Clarke; sus secuelas, Raven Stratagem y Revenant Gun, fueron finalistas para el Hugo. Su ópera espacial para niños, Dragon Pearl (Rick Riordan Presenta), fue un best sellers. Vive en Luisiana con su familia y un gato extremadamente perezoso, y aún no ha sido comido por caimanes.


  REBECCA ROANHORSE es la autora del best-seller de Star Wars: Resistance Reborn y ganadora de los premios Hugo, Nebula y Locus. Sus otras novelas incluyen Trail of Lightning, Storm of Locusts y la novela para niños Race to the Sun (Rick Riordan Presents). Su última novela para adultos, Black Sun, sale en octubre de 2020. Encuéntrala en rebeccaroanhorse.com o en Twitter @RoanhorseBex.


  ANNE URSU es la autora de varias fantasías para jóvenes lectores, incluyendo Breadcrumbs, The Lost Girl, y el nominado al Premio Nacional del Libro,The Real Boy. Ha sido una devota de Star Wars desde que vio Una Nueva Esperanzaen el teatro cuando tenía tres años, aunque todavía está marcada por las muertes del tío Owen y la tía Beru.


  GREG VAN EEKHOUT escribe novelas de ciencia ficción y fantasía para un público que abarca desde niños hasta adultos, incluyendo Norse Code, California Bones, Voyage of the Dogs, y COG. Su trabajo ha sido incluido en la lista de los mejores libros para niños de la Biblioteca Pública de Nueva York y ha sido nominado para los premios Nebula y Andre Norton. Vive en San Diego. Puedes encontrar más información sobre Greg en su página web: www.writingandsnacks.com


  SOBRE LA ILUSTRADORA


  KSENIA ZELENTSOVA es una artista visual que actualmente vive en Moscú y se especializa en ilustración 2D, arte de personajes y comics. Utilizando diversos medios en su trabajo, desde herramientas digitales hasta acuarelas tradicionales, Ksenia ha estado creando profesionalmente obras de arte para empresas comerciales y editoriales, así como para proyectos independientes desde 2010. Impulsada por su pasión por contar historias a través de las artes visuales e inspirada por la cultura popular, Ksenia se esfuerza por hacer un arte que tenga impacto tanto emocional como estético.


  SOBRE LA EDITORA


  JENNIFER HEDDLE es una editora ejecutiva de Disney Publishing Worldwide. Edita libros de Star Wars para niños y adultos, trabajando en la sede de Lucasfilm en San Francisco.
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